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1. Relación entre las políticas públicas de em-
prendimiento con el crecimiento empresarial y la 
tasa de desempleo en la ciudad de Bogotá duran-
te el periodo 2002 y 2018
Esthella Bonza Quesada 1*.

1 Corporación Tecnológica de Bogotá, Bogotá.

* esthella.bonza@ctb.edu.co

Resumen

Las políticas son herramientas de los Gobiernos para afrontar problemáticas vigentes 
durante un periodo de tiempo. En el caso de Colombia, y en relación con el tema del 
emprendimiento, se han gestionado diferentes programas y políticas para el fomento de 
este, con el propósito de mitigar la tasa de desempleo en el país a través del crecimiento 
empresarial. El propósito de esta investigación es analizar a través de una investigación 
correlacional el desarrollo de las políticas públicas y programas de fomento del empren-
dimiento en el país frente al crecimiento empresarial y la tasa de empleabilidad en la 
ciudad de Bogotá durante el periodo 2002 a 2018.

Palabras claves: Emprendimiento; política pública; tasa de desempleo; crecimiento 
empresarial.

Introducción
Desde 1999 el país ha desarrollado diferentes programas de fomento del emprendi-

miento, tales como Jóvenes Emprendedores Exportadores, el cual tenía como objetivo 
reducir la mayor tasa de desempleo de las presentadas por el dane, situación que afectó 
principalmente a los jóvenes profesionales en todo el país en este año; así mismo, el 
programa “Colombia Joven”, en la Primera Feria Juvenil para el empleo “Expocamello 
1999”; y el programa de incubadoras de empresas de base tecnológica del sena, lanzado 
en el año 2000.

Con el transcurrir de los Gobiernos, se propuso en el año 2002 el Fondo Emprender 
en cabeza del sena, con el fin de aportar a la construcción de un país de propietarios. Con 
la implementación del Fondo Emprender se instaron las Unidades de Emprendimiento en 
todo el territorio nacional como apoyo para la presentación de propuestas en las convo-
catorias. Así mismo, se implementaron dos programas más en convenio con el sena y el 
Ministerio de Comercio, Industria y Turismo: la Cátedra Virtual de Creación de Empresas 
y la creación de incubadoras de empresas de base tecnológica.
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En relación con los programas desarrollados para el 2006, la Rama Legislativa del 
Estado Colombiano promulgó la Ley 1014 de 2006 de Fomento a la Cultura del Empren-
dimiento. En cumplimiento con la normatividad vigente se proponen en el Plan Nacional 
de Desarrollo, “Prosperidad para todos 2010 - 2014”, objetivos en materia de desarrollo 
económico y empresarial. Uno de ellos pretende lograr un crecimiento del 6 % o más de 
manera sostenida y sostenible, social y ambientalmente.

En el 2012 se crea la Unidad de Gestión de Crecimiento Empresarial del Gobierno 
Nacional, creada para promover el emprendimiento, la innovación y la productividad 
como ejes para el desarrollo empresarial y la competitividad de Colombia.

En el Plan Nacional de Desarrollo 2014-2018, “Todos por un Nuevo País, Paz, Equi-
dad, Educación”, se convierte el emprendimiento en un factor primordial de trabajo en 
diferentes aspectos y alcances que aporten a la creación de nuevas empresas en diferentes 
sectores, fortaleciendo la política de emprendimiento desde todos los ministerios.

Posteriormente, con el Plan Nacional de Desarrollo “Pacto por Colombia, pacto por 
la equidad”, se tiene por objetivo alcanzar la inclusión social y productiva a través del 
emprendimiento y la legalidad: legalidad como semilla, el emprendimiento como tronco 
de crecimiento y la equidad como fruto, para construir el futuro de Colombia.

Dentro de los objetivos de los programas, planes y leyes para el fomento del empren-
dimiento en Colombia, se ha identificado el reducir las tasas de desempleo del país a 
partir de la creación de nuevas empresas en los diferentes sectores de la economía colom-
biana, por lo cual se hace necesario indagar sobre el impacto que han tenido estos progra-
mas para el crecimiento empresarial, objetivo implícito en los diferentes planes creados, 
ya que aunque el objetivo primordial era la reducción de la tasa de desempleo, también 
impacta en el desarrollo empresarial del país. Por lo anterior, se propone un estudio sobre 
la relación que existe entre las políticas de fomento del emprendimiento en la ciudad de 
Bogotá y el crecimiento empresarial y la tasa de desempleo entre el 2002 y 2018.

Metodología
El desarrollo de esta investigación se enfocó en un estudio descriptivo y correlacional, 

que, de acuerdo con Hernández et al. (2010), el primero responde a la información de-
tallada respecto de un fenómeno o problema para describir sus dimensiones y variables. 
En cuanto al segundo, corresponde a la relación actual entre dos o más variables. De esta 
manera se responde al procedimiento que se utiliza en la investigación científica para dar 
información detallada al respecto del objeto de estudio y definir las variables a analizar y 
cómo interactúan estas entre sí.

En relación con la técnica de investigación, se partió de una investigación documen-
tal, la cual consistió en la identificación, levantamiento y análisis de información rela-
cionada con las políticas y programas de fomento del emprendimiento en Colombia y 
específicamente en la ciudad de Bogotá, así como, la recolección de datos estadísticos 
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que mostraban el registro de empresas en la Cámara de Comercio de Bogotá y las tasas de 
desempleo en la ciudad de Bogotá durante el periodo comprendido entre el 2002 y 2018.

A partir de los resultados obtenidos se realizó un análisis cruzado que permitiera es-
tablecer la relación entre la implementación de leyes, planes y programas que favorecían 
el emprendimiento en la ciudad de Bogotá, frente al registro de creación de nuevas em-
presas y su impacto en la tasa de desempleo específicamente en la ciudad de Bogotá en 
el periodo de 2002 a 2018.

Antecedentes investigativos
Las políticas públicas tienen un carácter sumamente sectorial o estratégico que obe-

dece a un trabajo mancomunado con grupos de interés sobre los cuales la atención de 
los propósitos o resultados supera cualquier discrecionalidad o planteamiento puntual 
(Gutiérrez et al., 2017, p. 340). De acuerdo con Lahera (2004, p. 7), las políticas públi-
cas corresponden a soluciones específicas de cómo manejar los asuntos públicos.

Para Marrero (2014, p. 356), las políticas públicas son el resultado de intercambios 
complejos entre actores políticos a través del tiempo. Lo que significa que las variables 
contingentes son las determinantes del diseño y desarrollo de políticas públicas (Stein, 
2006, p.  16). En cuanto a las características de las políticas públicas, según Ruiz y 
Cadenas (s. f., p. 3) existen tres componentes principales de cualquier política: los prin-
cipios que la orientan (la ideología o argumentos que la sustentan); los instrumentos 
mediante los cuales se ejecuta (incluyendo aspectos de regulación, de financiamiento y 
de mecanismos de prestación de las políticas) y los servicios o acciones principales que 
se llevan o deberían llevarse a cabo de acuerdo con los principios propuestos.

El definir bien las políticas y su buena ejecución fortalece la democracia y mejora 
la gobernabilidad, en el entendido que se propicia el bienestar de las mayorías. Una 
parte fundamental del quehacer del Gobierno se refiere al diseño, gestión y evaluación 
de las políticas públicas. Las políticas públicas se han convertido en una herramienta 
que incorpora no solo los intereses del Estado, sino también de la sociedad mediante 
objetivos y acciones concretas para dar respuesta a un problema concreto (Monge, 
2015). De acuerdo con lo anterior, se hace necesario evaluar el impacto que tiene la 
implementación de las políticas públicas en relación con los objetivos para las cuales 
fueron creadas.

En Colombia el emprendimiento es entendido como la capacidad que tienen las 
pymes para generar empleo y ser un motor para la economía nacional. Prueba de ello 
es que el 80 % del empleo nuevo en Colombia es generado por el 10 % de los nuevos 
proyectos de emprendimiento, en muchos de los casos pymes (Romero, 2017). Así 
mismo, este mismo autor menciona que en Colombia el emprendimiento ha cobrado 
importancia en las distintas comunidades académicas y gremiales que han visto en esta 
una opción para estudiar, investigar y proponerla como una alternativa para el desarro-
llo integral: desde la posibilidad de ser empresarios y distribuir riqueza a través de la 
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generación de empleo hasta contribuir que en muchas regiones, afectadas por distintos 
fenómenos sociales, hayan encontrado la opción de sostenerse, formarse y lucrarse a 
través de una idea o innovación desde su identidad y sitio de habitación.

Como se mencionó anteriormente, en Colombia se ha hablado y desarrollado el 
emprendimiento de manera formal desde 1999 con la implementación de diferentes 
programas hasta llegar a tener una ley de fomento del emprendimiento con el propósito 
inicial de reducir la tasa de desempleo, entre otros, ya que el emprendimiento también 
genera desarrollo en el país, tanto así que en la actualidad es un eje fundamental de 
trabajo en el Plan Nacional de Desarrollo.

Si bien las políticas públicas responden a problemáticas identificadas desde el Es-
tado, y se hacen evaluaciones de la implementación de estas frente a los objetivos que 
fueron creados, los resultados obtenidos son de gran utilidad para establecer los retos 
y prioridades de los futuros marcos de programación una vez superados los principales 
estrangulamientos de dotación. También se deben medir los impactos alternos que se 
generan fuera de los objetivos para los cuales fueron formuladas.

Existen algunos estudios previos en relación con el impacto de las políticas públicas 
de emprendimiento. A continuación, se presentarán algunos de los resultados de esas 
investigaciones.

El trabajo realizado por Pérez (2013) tenía por objetivo identificar las políticas pú-
blicas que fomentan el emprendimiento en Colombia, logrando como resultado la iden-
tificación de las siguientes: la Ley de Ciencia y Tecnología, la Ley Mipyme y la Ley 
de Fomento a la Cultura de Emprendimiento Empresarial en Colombia, como las más 
relevantes para la política nacional del emprendiendo.

En la investigación realizada por Buitrago (2014), Emprendimiento en Colombia, 
el cual tenía como propósito analizar el impacto de las políticas públicas de emprendi-
miento implementadas en el desarrollo del país en los últimos años. se encontraron los 
siguientes resultados: el emprendimiento en los últimos años se ha convertido en unos 
de los temas más importantes de todos los Gobiernos para el diseño de planes, progra-
mas y proyectos de las políticas públicas de creación de empresa y nuevos negocios, ya 
que ha llegado a ser uno de los dinamizadores de la economía mundial. En la actualidad 
se han creado diversos esquemas para poner en marcha ideas emprendedoras, ya que, a 
la vez, contribuyen a generar nuevos empleos.

De acuerdo con Sanchez (2015), en su investigación titulada Innovación y Empren-
dimiento en la Política Pública en Colombia, se encontraron los siguientes resultados: 
Colombia ocupa uno de los mejores puestos en innovación y emprendimiento y existen 
políticas públicas implementadas desde hace más de 20 años. Dentro de los planes de 
desarrollo nacionales que han seleccionado temas en la industria privada, y hoy día en 
la pública, falta accionar y llegar a más lugares del mundo para conocer otros meca-
nismos de trabajo y proyección. Para lograr un impacto económico positivo a partir de 
la creación y fortalecimiento de empresas por parte de los nuevos emprendedores, se 
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requiere de políticas públicas que promuevan y fortalezcan el emprendimiento, resca-
tadas e implementadas dentro de un plan de desarrollo, ya sea nacional, departamental 
o municipal.

Se encontró una investigación realizada en México por Martínez et al. (2017), ti-
tulada Impacto de las Políticas de Emprendimiento Innovador en México. El estudio 
realizado se desarrolló a partir de la siguiente metodología: un análisis cualitativo, 
identificando el presupuesto del Fondo Nacional Emprendedor que el Instituto Nacio-
nal del Emprendedor canalizó en 2016 a través de instituciones que proporcionan re-
cursos a medianas empresas, mediante convocatorias en las que los beneficiarios fueron 
emprendedores. A partir de los resultados obtenidos se concluyó lo siguiente: la políti-
ca monetaria, fiscal e industrial, las fuentes de financiamiento, estabilidad de precios, 
disponibilidad de infraestructura y oportunidades de inversión y comercialización son 
factores clave para el crecimiento económico y el desarrollo. Sin embargo, es preciso 
reconocer que entre las motivaciones principales que detonan la actividad empresarial 
se encuentran los incentivos económicos específicos, como es el caso de los fondos de 
fomento al emprendimiento y a la innovación.

Como se identifica en los resultados de investigaciones anteriores, se han analizado 
las políticas públicas en relación con el emprendimiento, crecimiento empresarial por 
sectores en Colombia y elementos metodológicos para analizar el impacto de las políti-
cas públicas. Sin embargo, ninguno de ellos hace referencia al análisis correlacional en-
tre el desarrollo de las políticas públicas de emprendimiento frente a los objetivos que 
fueron creados en relación con el crecimiento empresarial y la reducción de la tasa de 
desempleo, específicamente para la ciudad de Bogotá. En ese sentido se proponen los 
siguientes objetivos: identificar las políticas públicas de fomento del emprendimiento 
en Colombia, describir el crecimiento empresarial en la ciudad de Bogotá y analizar la 
tasa de desempleo frente a las políticas de fomento del emprendimiento en la ciudad 
de Bogotá.

Políticas públicas de fomento del emprendimien-
to en Colombia

Para el cumplimiento de este objetivo específico, se realizó una revisión documental 
en relación con normatividad nacional para el fomento del emprendimiento, así como con 
los planes nacionales de desarrollo y específicamente los planes de gobierno de alcaldes 
en la ciudad de Bogotá de fomento del emprendimiento. En el caso de los planes nacio-
nales de desarrollo se tuvo en cuenta el periodo comprendido entre el 2002 y 2018, y para 
los planes de gobierno de alcaldes, desde 2001 hasta 2020.

A continuación, se presentan los resultados obtenidos:



Tabla 1
Normatividad vigente para el fomento del emprendimiento en Colombia

Nombre Descripción 

Constitución 
Política de Co-
lombia

Principalmente, su artículo 38 sobre Libertad de Asociación; artículos 333 
sobre Libertad Económica y 158 sobre Unidad de Materia. 

Ley 344 de 1996 Normas correspondientes a la creación de empresas. En el artículo 16 trata 
sobre el acceso a los recursos para proyectos de incubadoras asociadas al sena. 

Ley 550 de 1999 Establece un régimen que promueva y facilite la reactivación empresarial, la 
reestructuración de los entes territoriales para asegurar la función social de 
las empresas, lograr el desarrollo armónico de las regiones, y se dictan dispo-
siciones para armonizar el régimen legal vigente con las normas de esta ley.

Decreto 934 de 
2003 

Por el cual se reglamenta el funcionamiento del Fondo Emprender (fe). 
El artículo 40 de la Ley 789 de 2002 creó el Fondo Emprender como una 
cuenta independiente y especial adscrita al Servicio Nacional de Aprendizaje, 
sena, el cual será administrado por esa entidad y cuyo objeto exclusivo será 
financiar iniciativas empresariales en los términos allí dispuestos.

Ley 905 de 2004 Por medio de la cual se modifica la Ley 590 de 2000 sobre promoción del 
desarrollo del micro, pequeña y mediana empresa colombiana y se dictan 
otras disposiciones.

Ley 1014 de 
2006

Por la cual se dictan normas para el fomento a la cultura de emprendimiento 
empresarial en Colombia.

Sentencia C–392 
de 2007

La Sala Plena de la Corte Constitucional, en cumplimiento de sus 
atribuciones, respaldó la creación de microempresas bajo el régimen de 
Empresas Unipersonales, contemplada en el artículo 22 de la Ley 1014 de 
2006, “Ley de Fomento al Emprendimiento”. De acuerdo con la Sentencia en 
mención, las empresas que se creen a partir de la entrada en vigor de dicha 
ley que tengan hasta 10 empleados y menos de 500 smmlv se constituyen y 
vigilan como empresas unipersonales.

Sentencia 
C–448 del 3 de 
mayo de 2005

Demanda de inconstitucionalidad contra la expresión “con concepto previo 
favorable de la Dirección de Apoyo Fiscal del Ministerio de Hacienda”, 
contenida en el artículo 21 de la Ley 905 de 2004 “por medio de la cual se 
modifica la Ley 590 de 2000 sobre promoción del desarrollo de la micro, 
pequeña y mediana empresa colombiana y se dictan otras disposiciones”. El 
demandante afirma que las expresiones acusadas vulneran los artículos 1.º, 
287 y 294 de la Constitución política. Lo anterior, en procura de estimular la 
creación y subsistencia de las mipyme.

Fuente: Elaboración propia con base en consulta de normatividad colombiana en re-
lación con el emprendimiento.
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Como se pudo observar en la tabla anterior, en Colombia el emprendimiento está 
contemplado desde la Constitución política, pasando por leyes, decretos y sentencias, que 
no solo promueven el emprendimiento, sino que dan apoyo y sostenimiento a las micro, 
pequeñas y medianas empresas en diferentes formas, ya sea con apoyo técnico, con ase-
sorías o con financiamiento.

Crecimiento empresarial en la ciudad de Bogotá 
entre el periodo 2002 y 2018

Para la realización de este objetivo, se consultaron diferentes fuentes estadísticas 
como el dane, la superintendencia de sociedades, la Cámara de Comercio de Bogotá, 
Observatorio de la región Bogotá, Confecámaras, entre otros. A continuación, se presen-
tan los resultados obtenidos en relación con el crecimiento empresarial en la ciudad de 
Bogotá entre el periodo 2002 y 2018.

Figura 1

Registro de empresas nuevas en la ciudad de Bogotá 2002 a 2018

Fuente: Elaboración propia con base en Gómez y Montero (2010), Superintendencia 
de Sociedades (2013), Observatorio de la Región Bogotá – Cundinamarca (2014), Confe-
cámaras (2016), Cámara de Comercio de Bogotá (2019).

Como se puede observar en la gráfica anterior, se identifica una tendencia de creci-
miento desde 2002 hasta el 2018, con algunos incrementos significativos entre el 2008 y 
2009 y un comportamiento a la baja entre el 2012 y 2013, pero nuevamente al alza entre 
el 2013 y 2014. De acuerdo con las cifras reportadas, para el 2015 el crecimiento en rela-
ción con la creación de nuevas empresas se redujo, pero a partir del 2016 hasta el 2018 se 
observa un crecimiento y comportamiento al alza.
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En un análisis entre el periodo 2002 a 2008 se encuentra un promedio de 15.293 em-
presas, lo que representa un porcentaje de crecimiento frente al promedio del 15 %; entre 
el periodo comprendido entre el 2009 a 2012 se encuentra un promedio de 68.198, lo que 
representa un porcentaje de crecimiento frente al promedio del 10 %; y para el periodo 
entre 2015 y 2018 un promedio de empresas de 72.598, lo que representa un porcentaje 
de crecimiento frente al promedio del 4 %.

Tasa de desempleo frente a las políticas de fomen-
to del emprendimiento en la ciudad de Bogotá

La tasa de desempleo expresa el nivel de desocupación entre la población econó-
micamente activa. Para efectos de este proyecto, se realizó una búsqueda de la tasa de 
desempleo en la ciudad de Bogotá durante el periodo entre el 2002 y 2018. Dentro de las 
fuentes consultadas para obtener esta información se encuentran el informe de análisis del 
empleo de la dirección estadísticas estudios fiscales de la secretaría de hacienda —este 
análisis fue elaborado por la Dirección de Estadísticas y Estudios Fiscales y la Oficina 
de Comunicaciones de la Secretaría Distrital de Hacienda en 2013— y en consulta de la 
base de mercado laboral del Observatorio de Desarrollo Económico de Bogotá (ODEB).

De acuerdo con la tasa de desempleo para el periodo 2002-2018, se elaboró la siguien-
te gráfica:

Figura 2

Tasa de desempleo anual en Bogotá, 2002-2018

Fuente: Elaboración propia con base en Dirección de Estadísticas y Estudios Fiscales 
y Observatorio de Desarrollo Económico de Bogotá (odeb).

Desde el año 2002, con la publicación de la Ley 789 como medida para apoyar el 
empleo y ampliar la protección social, se modificaron algunos artículos del Código Sus-
tantivo del Trabajo, pasando por el Decreto 934 de 2003, por el cual se reglamenta el 
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funcionamiento del Fondo Emprender, así como la Ley 905 de 2004, la cual trata sobre 
promoción del desarrollo de la micro, pequeña y mediana empresa colombiana. Además, 
se dictan otras disposiciones en unión con Ley 1014 de 2006, por la cual se dictan normas 
para el fomento a la cultura de emprendimiento empresarial en Colombia, así como con 
las sentencias C–448 del 3 de mayo de 2005 y C–392 de 2007, en procura de estimular la 
creación y subsistencia de las mipyme.

Además de la normatividad antes mencionada, también se cuenta con el apoyo de 
programas a nivel nacional y local propuestos por los diferentes Gobiernos, tales como 
joven empresario en 1998-2002, Jóvenes Emprendedores Exportadores 2002, Sistema 
Nacional de Mipymes y los Consejos Regionales de Pymes 2004, fomipyme 2007 e In-
npulsa Colombia 2012, los cuales se crearon en pro del fomento y fortalecimiento de las 
empresas en Colombia.

En relación con las estadísticas de desempleo y las estadísticas de fortalecimiento em-
presarial de la ciudad de Bogotá, se evidencia una reducción de la tasa de desempleo hasta 
el periodo 2016, indicador que subió en los últimos dos periodos registrados en el 2017 y 
2018, lo cual implica una necesidad de renovar y crear nuevos programas y políticas que 
promuevan el fortalecimiento empresarial, así como los nuevos emprendimientos, lo cual 
genera una disminución de la tasa de desempleo.

Conclusiones
Colombia cuenta con una normativa y programas importantes que fomentan el em-

prendimiento tanto en incentivos de financiamiento como en estrategias que generan el 
fortalecimiento de la productividad, la innovación y la sofisticación del producto, así 
como propiciar la asociatividad como forma de crecimiento empresarial social y la califi-
cación en los diferentes tipos de empresas que se pueden crear en Colombia. No obstante, 
se evidencia que en los últimos años, aunque se han mantenido programas propuestos 
tanto por el Gobierno nacional como el local y las entidades privadas, no se encontraron 
nuevas propuestas desde 2012 que sigan fortaleciendo el emprendimiento en la ciudad 
de Bogotá.

En relación con la revisión del registro de nuevas empresas en la ciudad de Bogotá, se 
observa un crecimiento significativo desde el año 2002 hasta el 2018, con tres periodos 
clave en los que se dieron crecimientos constantes como el dado entre el 2002 y 2008, con 
un crecimiento frente al promedio del 15 %; entre el periodo comprendido entre el 2009 
a 2012 se encuentra un porcentaje de crecimiento frente al promedio del 10 %; y para el 
periodo entre 2015 y 2018 un porcentaje de crecimiento frente al promedio del 4 %.

Frente a las tasas de desempleo en la ciudad de Bogotá, se observa un panorama 
favorable en el periodo de 2002 a 2018, ya que el indicador se redujo en 9,4 puntos de 
2002 a 2016, aunque no ha vuelto a la misma cifra si se observa un aumento de la tasa de 
desempleo entre el 2017 y 2018 hasta llegar a 11 puntos.
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Analizando las cifras de registro de nuevas empresas frente a la tasa de desempleo, se 
encuentra un resultado favorable en relación constante en cuanto a la disminución de este 
indicador frente al crecimiento empresarial en la ciudad de Bogotá.

Para finalizar, se hace necesario el desarrollo de nuevos programas que sigan forta-
leciendo el emprendimiento en la ciudad de Bogotá, ya que esto también influye en los 
indicadores de la tasa de desempleo de la ciudad y del país.
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Resumen

Desde hace más de una década, las autoridades chinas han sostenido la necesidad de 
emprender un cambio en el modelo de crecimiento económico del país, que hasta la crisis 
del 2008 se fundamentaba en el comercio exterior de bajo valor añadido y la inversión 
como principales componentes. El objetivo de las autoridades es impulsar los niveles de 
consumo interno y transformar la economía en una que produzca mayor valor añadido, 
aunque hasta el 2019 los progresos en esta línea han sido muy limitados. El presente 
trabajo tiene como objetivo analizar cómo el impacto de la crisis del coronavirus y las 
medidas de estímulo económico implementadas por parte del Gobierno han revertido la 
tendencia hacia el reequilibrio y han estado más centradas en impulsar los viejos meca-
nismos de crecimiento, lo que puede comprometer el cambio de modelo.

Palabras claves: China; modelo productivo; crisis coronavirus; covid-2019; econo-
mía política.

Introducción
China se ha convertido en la primera economía del mundo en cuanto a pib medido en 

paridad de poder adquisitivo, por lo que lo que ocurra en el interior de sus fronteras im-
pacta en la economía mundial de forma considerable. De este modo, uno de los cambios 
internos del país, el proceso de reequilibrio del modelo de crecimiento, está repercutiendo 
en la configuración de la economía mundial.

En esta línea, desde hace más de una década, las autoridades chinas han sostenido la 
necesidad de emprender un cambio en el modelo de crecimiento económico del país, que 
hasta la crisis del 2008 se fundamentaba en el comercio exterior de bajo valor añadido y la 
inversión como principales componentes. El objetivo es impulsar los niveles de consumo 
interno y transformar la economía en una que produzca mayor valor añadido. Sin em-
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bargo, la gestión de la crisis del coronavirus por parte del Gobierno chino ha estado más 
centrada en impulsar los viejos mecanismos de crecimiento, lo que puede comprometer 
el cambio de modelo.

Para analizar este hecho, en el presente artículo se analizará la evolución del modelo 
de crecimiento chino, sus límites, desequilibrios y las causas y consecuencias de la recu-
peración económica durante el año 2020. Por último, se mostrarán las conclusiones y las 
perspectivas de futuro para el modelo de crecimiento del país asiático.

Métodos y materiales
A través del análisis de las características del modelo chino, el objetivo del presente 

escrito es dirimir si la crisis del 2020 ha puesto en entredicho el reequilibrio de los pa-
trones de crecimiento anunciado por parte del Gobierno. Como base de la investigación, 
se utilizará un enfoque holista (Martínez, 2008; Vázquez & Orellana, 2021) y una expli-
cación histórica en el marco de la Economía Aplicada (Ramos, 2003). Concretamente, 
partiendo de la totalidad sistémica en su conjunto para explicar los hechos particulares, 
dando especial relevancia a las interdependencias que actúan en el elemento de estudio, 
se construye un relato razonado y contrastado empíricamente, dando lugar a la explica-
ción del hecho económico partiendo de otros que le preceden en el tiempo (Ramos, 2003; 
Vázquez & Orellana, 2021).

Para ello, se realizará una revisión de la literatura especializada en la economía china 
que permita hacer una descripción cualitativa apoyada en datos estadísticos de diversas 
fuentes como la base de datos de ceic, National Bureau of Statistics of China (nbs), el 
Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional (fmi) y la base de datos elaborada por 
Feenstra et al. (2015).

Resultados

El modelo de crecimiento chino
En diciembre de 1978, Deng Xiaoping llega al poder en China e inicia un cambio en 

el modelo económico, transitando de una economía planificada a la introducción pro-
gresiva de elementos de mercado y de apertura al capitalismo internacional (Vázquez & 
Orellana, 2021). El proceso de reforma, a diferencia del vivido posteriormente en la urss, 
fue progresivo y dirigido por el propio partido, aunque sin una guía predeterminada sobre 
los pasos concretos que se iban a seguir (Nolan, 1997; Molero-Simarro, 2014; Vázquez 
& Orellana, 2021). De este modo, el Gobierno buscaba impulsar el desarrollo del país 
maximizando el crecimiento económico para converger con las economías occidentales, 
obviando en gran medida el impacto en la desigualdad social, regional y a nivel ecológico 
(Wagner, 2019). Además, la reforma se circunscribió al ámbito económico, permanecien-
do constante el régimen político (Molero-Simarro, 2014).
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Durante la primera década convivirían sectores económicos en los que la planifica-
ción tenía un peso importante, y otros, como el sector industrial o las familias campesinas, 
ganaron autonomía vendiendo parte de su producción en el mercado (Molero-Simarro, 
2014). La introducción de elementos capitalistas se retroalimentaba a sí misma, pues se 
generaba una progresiva dependencia del mercado y del incentivo de los beneficios. Este 
proceso condicionaba las decisiones de las autoridades, que favorecían cada vez más a 
las empresas privadas y extranjeras por encima de las públicas y nacionales (Molero-Si-
marro, 2014).

El aceleramiento de esta dinámica llegó en la década de los noventa con la nueva 
reforma de Deng Xiaoping, con la que la fijación de los precios por parte del mercado se 
convirtió en el principal mecanismo regulador de la economía (Molero-Simarro, 2014). 
Concretamente, se dio fin al monopolio del comercio exterior por parte del Estado, aunque 
manteniendo controles en los movimientos de capital y tipos de cambio (Molero-Simarro, 
2014). A su vez, el sector bancario ganó autonomía, limitando la facilidad que tenían las 
empresas públicas para financiarse y se impulsó la implantación de un sistema fiscal que 
sustituyese al modelo de planificación (Molero-Simarro, 2014). Dichas medidas acelera-
ron el funcionamiento de la economía china bajo la lógica de la rentabilidad, propia de 
una economía capitalista, impulsando la presión hacia la privatización de las empresas 
públicas bajo el lema “retener las grandes, dejar ir las pequeñas” (Molero-Simarro, 2014).

En este contexto se facilitó el despido de trabajadores y la pérdida de derechos socia-
les para las nuevas contrataciones (servicios públicos, estabilidad laboral…). Además, 
el empeoramiento de las condiciones de vida en el campo provocó un gran trasvase de 
población rural a las urbes, que debido al control de migración interna (el permiso de 
residencia o hukou) carecían de cualquier derecho laboral y social al no poder regularizar 
su situación (Vázquez & Orellana, 2021). Debido al empeoramiento de las condiciones 
laborales y sociales, aumentó la mano de obra barata en las ciudades (Vázquez & Orella-
na, 2021), lo que provocó que los costes laborales aumentasen por debajo de la producti-
vidad y se generasen unas ganancias mayores, que las empresas utilizaron en la inversión 
en capital productivo (Klein & Pettis, 2020; Molero-Simarro, 2014; Vázquez & Orellana, 
2021). Este fenómeno, sumado a la necesidad de ampliar las urbes con inversión en in-
fraestructura (Fiorito, 2013), dirigió el modelo chino a tener altas tasas de inversión y 
disparar las exportaciones de bajo valor añadido (Zhu & Kotz 2010; Qi, 2018; Gerig, 
2019; Klein & Pettis, 2020; Vázquez & Orellana, 2021).

En concreto, los salarios chinos suponían entre un 10 y un 25 % de los estadouni-
denses con la misma cualificación, algo que, en pleno auge de la globalización, aceleró 
el proceso de deslocalización de parte de la producción de empresas multinacionales 
occidentales, además de aumentar la inversión extranjera directa (Li, 2017; Vázquez & 
Orellana, 2021). Además, la creciente transferencia de tecnología por compañías transna-
cionales contribuyó a incrementar la productividad, algo que, sumado a la depreciación 
continua el yuan hasta 2005, hizo a la economía china altamente competitiva en los mer-
cados internacionales (Molero-Simarro, 2016).
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Como se muestra en la figura 1, los pilares del modelo de crecimiento se basaron 
en altas tasas de inversión y una creciente importancia de las exportaciones, fundamen-
talmente manufacturas de bajo valor añadido (Wagner, 2019). Todo ello a expensas del 
consumo de los hogares y el fomento del ahorro (Vázquez & Orellana, 2021). A su vez, 
las dinámicas del modelo provocaron el aumento de la desigualdad campo-ciudad y al 
interior de las urbes (Molero-Simarro, 2014). Con todo, según los datos del Banco Mun-
dial, la reducción de la pobreza ha sido constante desde la década de los noventa hasta 
la actualidad, pasando de un 25 % de la población que vivían con menos de 1,90 dólares 
diarios en 1990, a un 3,9 % en 2007 y un 0,1 % en 2016 (Vázquez & Orellana, 2021).

Figura 1

Peso de la inversión, exportaciones, consumo y ahorro como % del pib.

Fuente: ceic data.

Desequilibrios y límites
Pese a que gracias a este patrón de crecimiento China se ha convertido en una de las 

primeras potencias económicas y comerciales del mundo (Vázquez & Orellana, 2021; 
Vázquez, 2021), el modelo tiene asociados problemas que amenazan la estabilidad eco-
nómica, política y social del país (Wagner, 2019): elevados niveles de contaminación, 
la desigualdad social y regional, la sobrecapacidad derivada de la sobreinversión o el 
aumento de la deuda total (Gaulard, 2015). Además, es posible que el propio patrón de 
crecimiento haya llegado a sus límites a finales de la década de los dos mil, corriendo el 
riesgo de caer en la trampa de los ingresos medios (Glawe & Wagner, 2017), algo que es 
reconocido por las autoridades chinas (Pettis, 2013).



Retos y oportunidades para el desarrollo

21

Fundamentalmente, los desequilibrios del modelo se deben a los altos niveles de aho-
rro e inversión y los bajos niveles de consumo, tal y como se muestra en la figura 1 (Mo-
lero-Simarro, 2014; Wagner, 2019; Klein & Pettis, 2020; Vázquez & Orellana, 2021). 
Concretamente, para Klein y Pettis (2020) y Orlik (2020), las elevadas tasas de inversión 
(40,4 en 2007 y 43,1 % en 2019) son insostenibles, pues generan cada vez retornos me-
nores y el aumento de la deuda privada y pública. En una línea similar, Gaulard (2018) 
señala que la intervención de los Gobiernos locales en empresas estatales produce niveles 
de rentabilidad reducidos y fomentan la sobreinversión. Así, según los datos de Feenstra 
et al. (2015), la ratio de retorno interno de las inversiones pasaría de suponer un 10,38 % 
en el año 2007, hasta un mínimo de 7,56 % en 2014, del que prácticamente no se ha recu-
perado (Vázquez & Orellana, 2021).

Así mismo, la disminución progresiva de la migración del campo a la ciudad y el 
aumento de la demanda de la mano de obra impulsada por el crecimiento del sector servi-
cios ha reducido la fuerza de trabajo disponible (Qi, 2018; Li, 2017; Vázquez & Orellana, 
2021), aumentando el poder de negociación de los trabajadores y provocando que los sa-
larios aumenten por encima de la productividad (Barredo-Zuriarrain & Molero-Simarro, 
2018). Además, la reducción de la migración del campo a la ciudad también afectaría a la 
inversión en infraestructuras (Vázquez & Orellana, 2021).

Con el objetivo de equilibrar el modelo, antes de la crisis del 2008, las autoridades 
chinas impulsaron las estrategias de “Desarrollo Científico” y “Sociedad Armoniosa”, 
enfocadas en convertir a China en una potencia tecnológica (Cuenca & Vázquez, 2021) 
y mejorar la distribución de la riqueza (Vázquez & Orellana, 2021). Así, el Gobierno 
impulsó mejoras sociales como una nueva ley de contratos laborales en 2008, el objetivo 
de incrementar el salario mínimo de las provincias durante el XII Plan Quinquenal, el 
desarrollo de un nuevo sistema de seguridad social, el incremento de los precios de los 
productos agrícolas o la reforma sanitaria rural, entre otras (Molero-Simarro, 2014). Estas 
medidas pretendían incentivar el consumo privado aumentando la participación salarial 
en el producto nacional, disminuyendo a su vez las tasas de ahorro de las familias, de for-
ma que se pudiese reducir la desigualdad (Molero-Simarro, 2014; Vázquez & Orellana, 
2021).

Sin embargo, con la crisis del 2008 se hizo necesario el desarrollo del mercado interno 
para compensar la caída de la demanda externa y, ante la debilidad del consumo de los 
hogares, la estrategia se fundamentó en la inversión pública, promovida a través de planes 
de estímulo fiscal (Molero-Simarro, 2014; Banco Mundial, 2020; Vázquez & Orellana, 
2021). Entre 2009 y 2010, el Gobierno inyectó 4 billones de yuanes (12,5 % del pib), 
aunque según varios estudios podría ascender hasta los 9 billones de yuanes (28 % del 
pib) (Dong & Xia, 2020).

Concretamente, el plan de estímulo fiscal se centró en gran medida en proyectos de 
infraestructura, con un 37 % del total destinado a la construcción de ferrocarriles, carre-
teras o aeropuertos (Gerig, 2019). De esta forma, a su vez, se intentaban solucionar los 
problemas de inutilización de la capacidad productiva en determinados sectores de la in-
dustria pesada, superiores al 30 % (Gerig, 2019). En consecuencia, pese a que se mantuvo 
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el crecimiento del pib, las medidas eran contradictorias con la necesidad de reequilibrar 
el modelo chino, ya que incentivaron los mecanismos clásicos de crecimiento basados en 
la inversión (Gerig, 2019; Vázquez & Orellana, 2021).

Derivado de los límites del modelo de crecimiento, varios autores señalan que China 
estaría en un punto de inflexión para superar la trampa de ingresos medios, es decir, países 
que alcanzan un cierto nivel económico, pero comienzan a experimentar una fuerte dismi-
nución de las tasas de crecimiento económico debido a que pierden la ventaja competitiva 
en las exportaciones de productos manufacturados (Gaulard, 2015; Molero-Simarro & 
Barredo-Zuriarrain, 2018; Wagner, 2019, Glawe & Wagner, 2017; Vázquez & Orellana, 
2021). Todo ello en un contexto en el que aún no se ha desarrollado suficientemente la 
capacidad adquisitiva de las familias del país como para compensar la dependencia de las 
exportaciones (Molero-Simarro & Barredo-Zuriarrain, 2018; Vázquez & Orellana, 2021).

Con la llegada al poder de Xi Jinping en el año 2012, la estrategia económica se ha 
centrado en acelerar el proceso de privatización y liberalización del sector productivo y 
financiero (Ríos, 2018), en solucionar la desigualdad regional desarrollando las zonas 
del oeste del país, en mejorar la protección social y medioambiental y en fomentar el 
consumo interno y el sector servicios para conseguir que sean los motores de crecimiento 
de la economía china (Wagner, 2019). Además, la estrategia del actual Gobierno es po-
tenciar el papel de China como superpotencia, fundamentalmente a través de dos planes: 
el “Made in China 2025” y la Nueva Ruta de la Seda. Ambos han tenido implicaciones 
internacionales de calado y han generado reticencias por parte de EE. UU. Sin embargo, 
ambos pretenden ser, al menos en parte, una forma de evitar contradicciones del modelo 
como la sobrecapacidad o el desarrollo desigual regional (Lai, 2020).

Por un lado, para romper con la trampa de ingresos medios y convertirse en una po-
tencia tecnológica (Cuenca & Vázquez, 2021), el plan “Made in China 2025”, iniciado 
en 2015, pretende convertir al país asiático en el líder en la producción de bienes de alta 
tecnología y reducir su dependencia del exterior, produciendo internamente el 70 % de 
los materiales necesarios antes de 2025 (Cuenca & Vázquez, 2021). Concretamente, de 
conseguir las metas señaladas, China se convertiría en el 2025 en el líder de las manu-
facturas en telecomunicaciones, ferrocarriles y energía eléctrica y ocuparía el segundo 
o tercer lugar en las industrias de robótica, automatización de alta gama y vehículos de 
nueva energía (Morrison, 2019). Este proyecto ha tenido un gran peso en las tensiones 
geopolíticas con EE. UU., ya que la competencia en la producción de bienes de alto valor 
añadido supone una amenaza para la hegemonía estadounidense (Vázquez, 2021).

Por otro lado, la iniciativa de la Nueva Ruta de la Seda consiste en la construcción de 
un corredor económico terrestre a lo largo de la antigua Ruta de la Seda que conecta el 
oeste de China a través de la región central de Asia, Oriente Medio, Europa Oriental, Me-
ridional y Occidental, y el cinturón económico marítimo que une la costa sudeste de Chi-
na con el sudeste y el sur de Asia, los Estados del Golfo, el este de África y Europa (Lai, 
2020; Vázquez & Orellana, 2021). Dicho proyecto, iniciado en 2013, permite a China un 
incremento de las relaciones económicas internacionales, aliviando en cierta medida los 
desequilibrios internos y aumentando de forma considerable su capacidad de soft power 
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(Smith, 2018; Morrison, 2019). Siguiendo a Lai (2020), entre los factores que motivaron 
la iniciativa de la Nueva Ruta de la Seda, tendrían mayor importancia los internos que los 
externos, como generar demanda externa para solventar el problema de sobrecapacidad 
de la economía china, crear rutas de importación seguras de energía o desarrollar el oeste 
del país (Vázquez & Orellana, 2021). En definitiva, con el objetivo de reequilibrar el mo-
delo y evitar dicha trampa, el reto de China es romper la brecha tecnológica con los países 
desarrollados (Gaulard, 2015) y conseguir una mejor distribución y redistribución de la 
renta que permita aumentar el consumo interno en detrimento de las tasas de inversión y 
exportación (Molero-Simarro & Barredo-Zuriarrain, 2018; Pettis, 2013).

Sin embargo, como muestra la figura 1, el proceso de cambio está siendo lento. Aun-
que la dependencia del pib chino de las exportaciones ha disminuido y el consumo ha 
aumentado, el crecimiento de este último ha sido débil: del 36,3 % en 2007, al 38,8 % en 
2019. Además, en 2019 la inversión supuso el 43,3 % del pib, cerca del doble de lo que 
supone en la Unión Europea, Japón o Estados Unidos (datos de ceic). Además, como se 
verá a continuación, la crisis del 2020 ha irrumpido como desestabilizador de los progre-
sos en el reequilibrio.

La crisis del coronavirus
China fue la primera economía del mundo en verse afectada por la crisis del corona-

virus, sufriendo una caída histórica del 6,8 % (nbsc) durante el primer trimestre del 2020. 
Sin embargo, Pekín acabó el año con un crecimiento del 2,3 % del pib y se estima que 
finalizará el 2021 con un 10 % por encima de niveles anteriores a la situación pandémica 
(Singla, 2021). La clave de la recuperación económica del país asiático está en el control 
de la pandemia a través de la implementación de confinamientos agresivos, rápidos y se-
lectivos, además de políticas de reapertura bien secuenciadas y una alta capacidad de ras-
treo por parte de las autoridades, basada en el uso de una potente infraestructura digital y 
big data (fmi, 2021). El Gobierno midió de forma muy cautelosa el desconfinamiento con 
pruebas obligatorias masivas y códigos qr de salud móvil individuales para gestionar las 
restricciones de movilidad y regular la entrada en lugares públicos, además de localizar y 
frenar los rebrotes (fmi, 2021). Además, China es la primera potencia mundial en comer-
cio electrónico, lo que ha facilitado reanudar la actividad, en especial en los sectores de la 
salud, la educación o la venta al por menor (fmi, 2021).

Aunque la clave ha estado en el control del virus, la dirección de la recuperación la 
han marcado las medidas económicas del Gobierno, que han sido cuantitativamente infe-
riores al de otras regiones (la Unión Europea, Japón o Estados Unidos) (Banco Mundial, 
2020). Los líderes chinos han optado por una estrategia similar a la que implementaron 
ante la crisis financiera del 2008, con un paquete de estímulo fiscal aprobado en la pri-
mera mitad del 2020 que alcanza los 5 billones de yuanes (cerca del 5 % del pib) (Ban-
co Mundial, 2020; fmi, 2021). En mayor magnitud, las medidas se han centrado en la 
inversión pública en infraestructuras: construcción de redes 5G, inteligencia artificial o 
ferrocarril de alta velocidad interurbano, canalizado a través de las empresas públicas y 
los Gobiernos locales (Banco Mundial, 2020; fmi, 2021). Además, para reactivar la pro-
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ducción y evitar la quiebra de empresas ampliaron el acceso al crédito y aplazaron el pago 
de impuestos, dando el Banco Popular de China apoyo específico a los fabricantes de 
suministros médicos y artículos de primera necesidad y a empresas de tamaño reducido 
(Banco Mundial, 2020; fmi, 2021). En cuanto a las medidas más enfocadas a compensar 
las caídas de ingresos de las familias, el Gobierno incrementó la cobertura del seguro de 
desempleo y la asistencia social, aunque estas medidas han tenido un peso menor que las 
destinadas a la inversión estatal y a las empresas, sobre todo si se tiene en cuenta que la 
red de seguridad social es precaria y desigual (Banco Mundial, 2020; fmi, 2021). En este 
sentido, los más afectados son los migrantes tanto nacionales como extranjeros, ya que 
cuentan con un acceso limitado a los servicios públicos por las restricciones que imponen 
los permisos de residencia (Banco Mundial, 2020; fmi, 2021).

La propia crisis y el sesgo hacia la inversión y recuperación de la producción por 
parte del Gobierno provocó que durante el 2020 se hiciesen explícitas las carencias y 
fortalezas de la economía china. Las propias carencias estructurales de la economía China 
sumadas a las medidas concretas del Gobierno han sido fundamentales para entender la 
manera en la que se ha recuperado la economía. De este modo, si se analiza la evolución 
de la economía del país a lo largo del 2020, mientras se desconfinaba a la población en el 
mes de abril, la producción industrial crecía un 3,9 % respecto al 2019, pero las ventas al 
por menor no entraron en positivo hasta el mes de agosto, con un crecimiento del 0,5 % 
también respecto al 2019. Sin embargo, en el último trimestre del año, el consumo tuvo 
cifras mejores, arrastrado por la creación de empleo ante el impulso de la producción. En 
suma, el crecimiento de la renta disponible y el consumo per cápita en 2020 no superaron 
los niveles totales de 2019 (fmi, 2021).

Esto se ha visto acentuado por la debilidad de las redes de seguridad social y servicios 
públicos con los que cuenta el país. En particular, el sistema de seguro de desempleo 
solo cubre a un tercio de la fuerza laboral urbana y a menos de uno de cada cinco tra-
bajadores migrantes, con una cobertura aún más reducida en las zonas rurales (Banco 
Mundial, 2020; fmi, 2021). Los gastos agregados de bienestar y salud de China suponen 
el 3,5 % del pib, cifra menor que el más de 6 % de promedio en economías emergentes. 
En concreto, de enero a marzo de 2020, los meses más duros de la pandemia, solo el 10 % 
de los veintitrés millones de trabajadores desempleados recibieron prestaciones (Banco 
Mundial, 2020; fmi, 2021).

Los efectos se ven claramente en la figura 2, que muestra los componentes del cre-
cimiento trimestral del país. Así, durante el segundo trimestre del año, la inversión fue 
el motor del pib mientras se hundía el consumo. A su vez, dada la debilidad el consumo 
interno, las empresas enfocaron sus ventas al exterior, aumentando la producción para 
cubrir la demanda mundial de material de oficina para el teletrabajo y equipo médico, 
que se incrementó durante la pandemia. Este hecho, más la intervención del Estado para 
frenar una mayor apreciación de la moneda, amplió el superávit comercial del país hasta 
alcanzar el nivel más alto de su historia (fmi, 2021).

Además, pese a que el Estado ha ayudado a evitar quiebras empresariales, también ha 
contribuido a aumentar la ya elevada deuda de las empresas y ha exacerbado problemas 
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estructurales al prolongar la vida de las empresas inviables, con baja productividad y 
exceso de capacidad. Así, acelerar el crecimiento del crédito provocó que la deuda total, 
privada y pública sumadas, llegase al 288 % del pib en el tercer trimestre de 2020. De 
este modo, la pandemia ha puesto de relieve los desequilibrios del patrón de crecimiento 
del país y la resiliencia de los distintos sectores, El país asiático sigue dependiendo de los 
viejos mecanismos: exportaciones e inversión y el consumo muestra una gran debilidad.

Figura 2

Contribución trimestral al crecimiento del pib por sectores

Fuente:  CEIC DATA

Conclusiones
Los líderes del Partido Comunista Chino han anunciado un cambio de modelo cen-

trado en el mercado interno durante más de diez años. Incluso en 2020 insistían en la 
necesidad de una reforma del lado de la demanda, centrándose en el impulso a los ni-
veles de consumo de las familias a través de la reducción de la brecha de ingresos. Sin 
embargo, las medidas de salida de las crisis del 2008 y 2020 refuerzan las dependencias 
y los patrones del modelo previo, tales como las elevadas tasas de inversión y niveles de 
consumo reducidos.



Perspectivas de las ciencias económicas y administrativas, sociales e ingenierías

26

Aunque la recuperación económica de China se ha producido antes que la de la mayoría 
de los países del mundo, esta tiene que ver con el control efectivo de la pandemia más que 
con los estímulos económicos concretos. De hecho, las medidas económicas implementa-
das en 2020 han potenciado la inversión en detrimento del consumo, revirtiendo, al menos 
durante el 2020, el largo proceso de reequilibrio de la economía china. Este hecho ha sido 
reconocido por el propio Gobierno, que ha insistido durante el primer trimestre del 2021, 
incluido en el XIV Plan Quinquenal (2021-2025), sobre la necesidad de equilibrar la recu-
peración y estimular el consumo.

Por tanto, el reto para China en los próximos años es equilibrar la recuperación: más 
consumo interno y menor dependencia de las exportaciones y la producción industrial. Para 
ello, la política fiscal debería pasar de gastar en infraestructura a apoyar a los hogares y 
fortalecer las redes de seguridad social. Esto haría que el crecimiento fuera más resistente al 
incentivar a los hogares a reducir su elevada tasa de ahorro, lo que revitalizaría el reequili-
brio económico hacia el consumo privado.
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Resumen

Actualmente, la evolución tecnológica ha llevado a los museos a adaptar sus estrate-
gias y planes de comunicación para que dejen de ser un simple canal informativo y que, 
por medio de las plataformas sociales, se llegue a generar una comunicación bilateral que 
promueva de forma significativa la interacción con los usuarios. A partir de tal premisa, 
este estudio explora la forma en que los museos argentinos utilizan las redes sociales para 
comunicarse con su audiencia. Para ello, se seleccionó una muestra de los diez museos 
con mayor intervención en las redes sociales, a la cual se le realizó un análisis de tipo 
cuantitativo y cualitativo a sus páginas web y perfiles sociales. Los resultados evidencian 
una alta participación en medios sociales, pero a vez, se aprecia una débil interacción 
entre los museos y su audiencia. De igual forma, se demuestra la necesidad de realizar 
una innovación de sus medios tecnológicos que les permita comunicarse asertivamente 
con su público objetivo. El estudio concluye con una discusión sobre cómo los museos 
argentinos deberían fortalecer sus estrategias de comunicación para lograr un vínculo 
mucho más interactivo, que conlleve a una eficiencia en la conexión de los museos con 
sus usuarios y visitantes.

Palabras claves: redes sociales; Facebook; comunicación; innovación; museos; Ar-
gentina.

Introducción

En la actualidad, las redes sociales se han convertido en un fenómeno que ha transfor-
mado diferentes áreas y grupos de interés. Su impacto ha sido tan grande, que ha llegado 
a incidir en diferentes escenarios: económicos, políticos, sociales y culturales. Para Gri-
llo et al. (2020) el desarrollo tecnológico de las plataformas sociales ha proporcionado 
nuevas formas de acceso, comunicación y consumo, lo cual ha permitido al usuario te-
ner un mayor protagonismo dentro de estos escenarios. Este proceso de transformación 
sociocultural originó que muchas organizaciones se vieran en la necesidad de adaptar 
sus estrategias, planes y canales de comunicación para tener una mejor conexión con su 
público, situación que afecta también a los museos, ya que, de acuerdo con la definición 
del Consejo Internacional de Museos (icom. 2021), un museo es una “Institución sin fines 
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lucrativos, permanente, al servicio de la sociedad y de su desarrollo, abierta al público, 
que: adquiere, conserva, investiga, comunica y expone el patrimonio material e inmate-
rial de la humanidad y su medio ambiente con fines de educación y recreo”. A partir de 
esta definición se puede inferir que los museos son estamentos de conservación y difusión 
histórica y cultural, que tienen como una de sus funciones sociales la generación de una 
mayor interacción entre la audiencia y las obras, al igual que promover el conocimiento 
tanto del arte como de la historia. En este contexto el uso de los medios sociales virtuales 
se convierte en una herramienta cada vez más importante para su labor como gestores 
culturales. Por ello, los museos se han convertido en entidades internacionales con acceso 
virtual para la población en general.

En el caso particular de los museos, al comienzo plantearon el uso de los medios 
virtuales, básicamente como un medio informativo sobre sus exposiciones y eventos; sin 
embargo, con el transcurrir del tiempo, han tenido que desarrollar nuevas estrategias y 
planes de comunicación que contribuyan a una mayor interacción y participación de sus 
usuarios en las plataformas sociales, con el fin de lograr una mayor compresión del pú-
blico en general de las diferentes formas de representación que los museos preservan. En 
este sentido cabe preguntarse cómo los museos intervienen en los medios sociales virtua-
les y si esta intervención es efectiva para lograr una mayor interacción con sus usuarios.

Redes sociales y museos
Con el surgimiento del internet y la web 2.0, el uso de las plataformas sociales se ha 

transformado en un fenómeno de masas que afecta tanto la comunicación interpersonal 
como la que se da entre las personas y las instituciones. Esto se puede ver reflejado en 
una mayor creación y distribución de contenidos en los que los individuos colaboran de 
manera significativa con la divulgación de sus experiencias y pensamientos por medio de 
los perfiles sociales, fundamentalmente.

Actualmente, es indiscutible el protagonismo que han venido adquiriendo las per-
sonas en esta dinámica comunicativa, pues ellas han sido las encargadas de fomentar, 
criticar, analizar o calificar el contenido que se publica. Por lo anterior, los usuarios se han 
convertido en un tipo de espectador que es capaz de difundir o restringir la información 
que recibe. Esto se refleja al momento de intervenir en una divulgación, estableciendo la 
importancia del mensaje; por ello la disposición de llegar a una nueva audiencia. Lo an-
terior, sumado al consecuente consumo de información, ha venido cambiando el modelo 
y el estilo de vida de la sociedad, y por tanto la forma en que las instituciones buscan 
promover sus servicios e impactar en la sociedad.

Esta dinámica ha permeado a la sociedad en todos sus ámbitos, incluido el acceso al 
arte y la cultura, siendo este el caso de los museos, los cuales, hasta hace muy poco tiem-
po, solamente contaban con el espacio físico como único medio de interacción con los 
usuarios. De esta forma, la organización tradicional de los eventos y la forma de acción de 
los visitantes ocurría en un espacio institucionalizado en el que se daba un acercamiento 
formalizado y estructurado frente a la pieza. Así, el espectador tenía un papel pasivo fren-
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te al acontecimiento, ya que no era posible el establecimiento de ningún tipo de relación 
constante debido a la limitación espacial y la carga simbólica. Por ello es que el entorno 
virtual ha venido generando una gran transformación tanto en posibilidades de divulga-
ción como en las formas de recepción de las obras.

De lo anterior se desprenden dos consecuencias: por un lado, que la creación de los 
entornos virtuales amplía las posibilidades de difusión, llegando a un número potencial-
mente mayor de usuarios; por el otro, que este tipo de accesos cambia la mediación entre 
el público y la obra, pues se da un acercamiento más informal y se genera la posibilidad 
de la interacción con los otros espectadores y con la institución.

Dentro de este contexto, los museos se han viso en la necesidad de abrir páginas 
web y perfiles en las plataformas sociales, no solo como un medio informativo de los 
eventos, sino como una herramienta con la que pueden lograr una mayor conexión con la 
audiencia. Por ello, han tenido que desarrollar nuevos planes de comunicación digital en 
los que, además de la información sobre colecciones y eventos, se suman la creación de 
escenarios didácticos, muestras virtuales y el desarrollo de concursos, entre otras maneras 
de promover el acercamiento del visitante tanto a las obras como a la institución, cum-
pliendo así con su papel de gestor cultural.

De esta forma, se plantea la exigencia que se ha venido presentando a los museos 
para reinventarse y salir de esos espacios de contemplación pasiva, hacia otro tipo de 
escenarios que generen una adquisición de conocimiento bajo una dinámica de mayor 
participación e interacción con el público. Esto ha llevado a que muchos museos hoy en 
día se encuentren direccionando su estrategia y planes de medios hacia la interacción, 
generando un mayor número de usuarios conectados a través de sus perfiles sociales, 
logrando una superación de los obstáculos impuestos por las barreras físicas y con ello 
motivando una comunicación mucho más directa, personalizada y funcional.

El impacto ha sido tal, que ha originado la publicación de varios estudios en los cua-
les valoran su alcance e implicaciones, particularmente en lo referente al aumento de 
visitantes (Loran, 2005; Griffiths & King, 2008); analizan la fidelización de los usuarios 
y visitantes (Marty, 2007; Marty, 2008; Wilson, 2011) y estudian la mayor visibilidad y 
posicionamiento tanto de sus páginas web como de sus plataformas sociales (Gómez, 
2012). De igual forma, abordan la divulgación del contenido virtual en entornos virtua-
les (Monreal, 2001; Puiggrós-Román et al., 2017). Como lo afirman Grillo y Ramírez 
(2020), los medios sociales no son únicamente un producto del internet, sino que además 
facilitan la intercomunicación de los museos con la audiencia —especialmente con sus 
usuarios— por medio del uso de la tecnología, consiguiendo ampliar de forma exponen-
cial el funcionamiento de estas redes tradicionales y posibilitando el alcance global de los 
contenidos a muchas comunidades virtuales.

De esta forma, desde diferentes lugares del mundo se pueden apreciar las piezas ar-
tísticas y culturales, reconociendo el valor de ellas y posicionando dichas instituciones 
culturales más allá de sus fronteras. Esto constituye un reto para las instituciones museís-
ticas, pues las personas pueden acceder a espacios, obras y piezas que de otra forma sería 
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muy difícil, lo cual permite la apreciación estética, el crecimiento integral y, por supuesto, 
el reconocimiento y diálogo entre los contextos culturales, lo cual es un gran aporte a la 
cultura.

Desde el punto de vista de Lord y Dexter (1997), las entidades museísticas deberían 
conocer a su público objetivo y colaboradores, con el fin de poder diseñar y promo-
cionar sus exposiciones de forma tal que cumpla con sus deseos. En este sentido, para 
los museos es conveniente facilitar una experiencia mucho más integradora y didáctica, 
diseñada a partir de los intereses de su público, ya que, en palabras de Kotler, motivados 
por el alto nivel de competencia que tienen con otros agentes culturales y de ocio, las 
organizaciones deben adecuar sus estrategias para que logren un mayor impacto en su 
gestión (Kotler & Kotler, 2001).

Gracias al modelo actual, los museos han podido emprender una comunicación di-
recta y bilateral con sus usuarios y visitantes. El internet y los perfiles sociales se han 
convertido en una oportunidad para que los museos puedan acercarse de una forma más 
fácil a su público objetivo, obteniendo un mayor número de audiencia que la que lograban 
alcanzar por medios tradicionales, e igualmente posibilitando una mayor atracción de 
nuevos visitantes. Con ello, logran fomentar la participación de todas aquellas personas 
que visitan y opinan de sus actividades en el museo, obteniendo una retroalimentación 
que dinamiza el proceso.

Para Ballart (2007), la comunicación en los museos ha aceptado el avanzado desarro-
llo de las tecnologías de la información, comunicación e intermediación. Esto ha genera-
do una transformación en la forma de interactuar con la institución como con las obras. 
De acuerdo con Monreal (2001), el internet se ha convertido en una forma de interacción 
para que los museos expongan, eduquen y mantengan sus puertas abiertas al público.

Igualmente, Soler y Chica (2014) indican que todas aquellas acciones encaminadas 
a la comunicación digital en los museos posibilitarán una eficiente aplicación de las tic 
para la promoción, atracción de visitantes, acercamiento con el público y un mejoramien-
to de la imagen institucional. De este modo, Rodá (2010) afirma que lo verdaderamente 
innovador de la tecnología asociada a los medios sociales es la oportunidad que tiene 
el usuario de participar en la creación y distribución de contenido, añadiendo valor a la 
temática tratada.

Ahora bien, como se presentó anteriormente, los museos no solo han proyectado a 
las redes sociales como medio de difusión de sus eventos y exposiciones, sino como 
extensión de su forma de interactuar con el público, otras instituciones y las obras. Así, 
este sería un espacio de diálogo directo en el que los usuarios podrán apoyar o debatir 
directamente las publicaciones y las obras, cuestionar o solicitar las propuestas y divulgar 
o censurar el contenido. De ahí la importancia de gestionar de manera adecuada la comu-
nicación en estos medios virtuales, en los que claramente se abre un abanico de posibili-
dades que en su gran mayoría se encuentran actualmente desaprovechadas.
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Algunos estudios de la comunicación digital de los museos evidencian que su adhe-
sión comenzó en la década de los noventa (Gómez, 2012). En un principio los museos se 
mostraron renuentes al uso de las plataformas sociales como un medio de comunicación 
con su público objetivo por diversas razones. Algunas entidades museísticas las asumían 
como un riesgo, pues pensaban que sus objetivos de comunicación se podrían diluir por 
las contribuciones realizadas por los usuarios en los perfiles sociales (MacArthur, 2007) 
y algunas otras las percibían como herramientas de comunicación informales, pudiendo 
convertirse en una amenaza para la imagen de la entidad museística (museo) (Vogelsang 
& Minder, 2011).

Esta discusión se generó en gran medida por el hecho de que la visita virtual de las 
obras se desarrolla fuera del espacio físico institucional, permitiendo un acercamiento de 
tipo informal con el contenido. Sin embargo, además de ser una realidad ineludible, las 
posibilidades de interacción con las obras se podrían convertir en escenarios pedagógicos 
de adquisición de conocimiento y divulgación cultural que podría generar una mayor 
dinámica de mayor interacción cultural de todos los participantes.

Actualmente, una gran parte de los museos en el mundo utiliza las redes sociales 
como uno de sus principales medios de comunicación. Esto ha generado un mayor interés 
por el estudio de este fenómeno (véase Herrera, 2012; Badell, 2015). Sin embargo, la can-
tidad de este tipo de estudios sigue siendo baja y centrada en Estados Unidos y Europa, 
por lo cual aún no se tiene mucho conocimiento de múltiples aspectos de la comunicación 
en otros contextos como el latinoamericano, y en particular en el ámbito argentino.

Por ello, en este texto se presenta el análisis de la intervención de los museos argen-
tinos en los medios virtuales a través de sus páginas web y perfiles en redes sociales, 
centrándose en el estudio del contenido divulgado, la innovación en la comunicación a 
partir del uso de tecnologías y el nivel de interacción con los usuarios, de tal forma que se 
evidencie el uso de las redes y su impacto en la fluidez de las comunicaciones entre estos 
con sus usuarios y público en general.

Diseño y método
Para la elaboración de este estudio se empleó una metodología de tipo exploratorio de 

naturaleza cuantitativa y cualitativa, de tal forma que permitiera el análisis de la partici-
pación de los museos argentinos en las redes sociales y su contribución a la interacción 
con los usuarios. Para el análisis se seleccionaron diez museos a partir de un muestreo 
por cuotas no probabilístico, en el cual los investigadores seleccionan una muestra que 
representa a una población de acuerdo con los criterios del estudio, sin requerir la apli-
cación de aleatoriedad (Bernal, 2010). Por ello, se seleccionaron los diez museos argen-
tinos con mayor intervención en plataformas sociales inscritos en el registro de museos 
iberoamericanos divulgado por el portal ibermuseos.org.: Complejo Histórico Cultural 
Manzana de las Luces, Museo Jesuítico Nacional, Museo Casa de Ricardo Rojas, Museo 
Casa Histórica de la Independencia, Museo de la Historia del Traje, Museo Evita, Museo 
Histórico Nacional del Cabildo y de la Revolución de Mayo, Museo Malvinas e Islas del 
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Atlántico Sur, Museo Mitre y Palacio San José Museo y Monumento Histórico Nacional 
“Justo José de Urquiza”. Como instrumento de recolección de datos se diseñaron dos 
libros de códigos, uno general y otro específico por plataforma social. Estas herramientas 
fueron elaboradas a partir de los parámetros determinados por Badell (2015) y Neuendorf 
(2002).

El primer libro de códigos está integrado por dos componentes. En el primero se re-
cogen los datos concernientes a las características de los sitios web de los museos, y en el 
segundo se agrupan los ítems que permiten cuantificar la representación en redes sociales.

El segundo libro está compuesto por cuatro partes compiladas en 52 ítems para reco-
pilar información sobre el uso de cada una de las redes sociales de los museos analizados. 
La primera parte recoge la información general de cada uno de los perfiles sociales. La se-
gunda parte cuantifica la comunicación con fines participativos del museo y los usuarios 
en la plataforma social. La tercera recoge datos referentes al contenido publicado en la red 
social. Finalmente, la cuarta parte se designa para la cuantificación del nivel de la inno-
vación tecnológica en la comunicación. Para ello se llevó a cabo el análisis de 13 perfiles 
sociales (Facebook, Instagram, Twitter, YouTube, Pinterest, Snapchat, Vimeo, LinkedIn, 
Foursquare, Delicious, BeqBe, Spotify, Issuus). Con el fin de garantizar la confiabilidad 
del estudio, el análisis se realizó por medio de un código binario.

El análisis de los datos de la muestra se realizó entre los meses de julio a septiembre 
del 2020, con una actualización y revisión de estos a noviembre del 2020 por el equipo 
investigador. Como primera labor se precedió a la visita de cada uno de los diferentes 
sitios web de los museos analizados; posterior a esto, se visitaron los perfiles sociales 
utilizados. Seguidamente, se efectuó la codificación de la información observada en cada 
uno de los libros de códigos para luego realizar un análisis de tipo cuantitativo descriptivo 
cualitativo en lo referente al uso y manejo de las páginas web y sus redes sociales, deter-
minando qué tipo de información divulgan y el nivel de interacción con la audiencia, al 
igual que el nivel de innovación en el contenido publicado.

Resultados
El estudio llevado a cabo muestra que los diez museos participan en alguna de las 

plataformas sociales analizadas: el 100 % utiliza Facebook; el 90 % Instagram y Twitter, 
y el 60 % YouTube.

De acuerdo con los datos, se evidencia una fuerte centralización en la divulgación de 
contenido en una sola de las redes sociales, Facebook. Además, se observa una amplia 
participación en Instragram, Twiter y YouTube, lo que coincide con los medios más popu-
lares en el mundo. Sin embargo, se aprecia una gran debilidad en otras nueve redes en las 
que ninguno de los museos analizados tiene participación y que podrían ser un elemento 
potencial para la difusión de sus contenidos.
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Los museos con mayor visibilidad en las plataformas sociales son: Museo Casa de 
Ricardo Rojas - Instituto de Investigaciones, Museo de la Historia del Traje y el Museo 
Malvinas e Islas del Atlántico Sur con cinco perfiles sociales cada uno de ellos, respecti-
vamente, seguidos por los Museo Casa Histórica de la Independencia y Palacio San José 
Museo y Monumento Histórico Nacional “Justo José de Urquiza” con dos.

En lo relacionado a las características generales de las páginas web de los museos, 
solo el Museo de Evita cuenta con una página web propia de los diez museos; los nueve 
restantes son sitios web adscritos al Ministerio de Cultura. El 100 % de los sitios web de 
los museos son en español, lo que constituye un limitante para la internacionalización, 
pues se quedan en el ámbito local o regional.

Por otra parte, se observó que la totalidad de los sitios web de los museos disponían 
de un icono de la plataforma social en la que están presentes para que los visitantes y 
usuarios puedan ser direccionados automáticamente. Además, muestran los iconos de 
otros museos a visitar para compartir información de estos, mejorando la visibilidad y 
atrayendo a nuevos visitantes y usuarios.

El 90 % de los sitios web de los museos cuentan con un enlace para contactarlos y rea-
lizar preguntas en línea, solo uno de los museos estudiados (10 %) cuenta con un enlace 
para la formulación de quejas y reclamos. Esto también se convierte en una oportunidad 
de mejoramiento, pues es a través de estos medios que se pueden conocer las necesidades 
de los usuarios y las limitaciones de los servicios ofrecidos.

Otro aspecto importante para tener en cuenta es que no tienen creado un espacio con 
noticias (rss), siendo este un componente que podría ser de gran atractivo para los usua-
rios, pues se podrían divulgar las actividades y los eventos, pero también los análisis o 
notas que se generen posteriormente, de tal forma que permitan una mayor interacción 
entre la audiencia y la institución, al igual que prolongar en el tiempo su vigencia y ge-
nerar recordación.

Finalmente, solo se evidenció la posibilidad de realizar una visita virtual en uno de los 
museos, el Museo Evita; los demás no cuentan con este servicio. En lo relacionado con la 
comunicación, se observa una mayor actividad centrada en la divulgación de contenido 
con fines informativos. Igualmente, se puede apreciar el interés de las instituciones por 
aumentar la colaboración participativa con los usuarios y visitantes. Entre estos dos as-
pectos no se observan diferencias significativas. Por otra parte, se evidencia una debilidad 
en lo relacionado a la innovación tecnológica de la comunicación (Figura 1).

Al analizar en detalle los resultados relacionados con la participación se sigue obser-
vando la tendencia hacia la divulgación de la información sobre los eventos, seguido de 
la búsqueda de interacción a partir de herramientas como los comentarios a obras y activi-
dades, los vídeos y fotografías, entre otras (Figura 2). Como ejemplo de buenas prácticas 
colaborativas, se destaca el Museo Malvinas e Islas del Atlántico Sur con su hashtag 
#Malvinas, el cual tuvo 17 mil publicaciones que divulgaban actividades y contenidos 
relacionados con la historia político cultural de las Malvinas. Luego de realizar el estudio 
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de este aspecto de la comunicación, no se apreciaron diferencias significativas entre las 
plataformas sociales si bien se puede afirmar que Facebook es generalmente dedicada a 
la divulgación de comunicación y Twitter para publicaciones de información específica y 
fundamentalmente recordatorios.

Figura 1

Comunicación de los museos en redes sociales

Fuente: elaboración propia.

Figura 2

Comunicación con fines participativos

Fuente: elaboración propia.

En lo concerniente a la divulgación de contenido, como se aprecia en la figura 3, los 
museos enfocan sus esfuerzos a facilitar contenido renovado y actualizados a los visitan-
tes y usuarios, pues, de acuerdo con las fechas de publicación, mantienen una constante 
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renovación y actualización de la información. Además, el acceso es sencillo. Sin embar-
go, se identificó la necesidad de trabajar en el diseño y desarrollo de prensa online y guías 
interactivas que contribuirían a una mayor interacción con los visitantes y usuarios. Un 
buen ejemplo en la gestión del contenido y preciosidad es el Museo Malvinas e Islas del 
Atlántico Sur.

Figura 3

Comunicación divulgativa

Fuente: elaboración propia.

Figura 4

Innovación tecnológica en la comunicación

Fuente: elaboración propia.
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En cuanto a la innovación de la comunicación, se denota, a partir de la figura, el 
ínfimo desarrollo por parte de los museos. La única innovación utilizada en algunos de 
sus perfiles sociales es la aplicación de mapas en la web Google Maps. Teniendo en 
cuenta todas las herramientas de las que se disponen actualmente en el mercado, como 
los eventos virtuales, visitas 360° y los códigos qr, entre otras, que mejorarían de forma 
significativa la experiencia de la audiencia, a nivel general se observa la existencia de una 
gran limitación tecnológica.

Finalmente, se analizaron datos sobre el número de seguidores por red social, el nú-
mero de likes y la periodicidad de publicación. La plataforma social más utilizada es 
Facebook, entre los perfiles sociales más utilizados en ella se encuentran el Complejo 
Histórico Cultural Manzana de las Luces, con 57.953 seguidores y 58.244 “me gusta”; y 
el Museo Evita, con 37.954 seguidores y 37.705 “me gusta”. Se aprecia el liderazgo de 
los museos mencionados en todas las redes.

Los resultados indicaron una media intensidad de comunicación por parte de los mu-
seos que presentaron una frecuencia de 2 a 4 publicaciones por semana por plataforma 
social, al igual que otra media participación por parte de los usuarios en forma de comen-
tarios de 1 a 3 por semana. Estos resultados son consistentes en las otras redes sociales 
empleadas (Instagram, Twitter y YouTube).

Discusión y conclusiones
En este estudio se ha explorado el uso de las redes sociales por los museos argentinos. 

En general, se observa un alto nivel de participación, por lo que se puede inferir que estos 
medios han empezado a ser parte de sus estrategias y planes de comunicación. Por otra 
parte, se aprecia mayor concentración en la divulgación de contenido en un solo perfil so-
cial, Facebook, lo que indica el evidente desaprovechamiento de oportunidades en otros 
perfiles; prueba de ello es que no tienen participación en 9 de las 13 redes analizadas.

Por lo anterior, en lo referente al uso de los perfiles sociales por parte de los museos 
argentinos, se determinó que la mayor contribución se concentró en uno solo (Facebook). 
Es de resaltar que la falta de diversificación puede ocasionar que una parte de su público 
objetivo no pueda acceder al contenido publicado por estos.

La totalidad de los museos analizados poseen y divulgan algún tipo de contenido 
digital, sin embargo, este contenido es de una baja calidad. Esto se debe a que uno solo 
de estos va más allá de solamente la divulgación de información general del museo, pre-
ocupándose tanto por la estética visual como por el contenido divulgado (exposiciones, 
visita visitas 360° y visualización virtual de las obras).

De otra parte, todo el contenido publicado en sus sitios web es en español, limitando 
de forma considerable el acceso a la información a aquellos usuarios que no dominan o 
entienden este idioma. Esto también afecta las posibilidades de impactar ingresar en el 
ámbito internacional. Asimismo, se evidenció que, a nivel tecnológico, los museos están 
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desaprovechando la oportunidad de brindar una comunicación más innovadora que pro-
mueva una mayor interacción con la audiencia. Para ello, se podrían emplear herramien-
tas como visitas virtuales, realidad aumentada, códigos qr, entre otras, permitiendo a los 
museos mejorar su posicionamiento e imagen. Para que esto se lleve a buen término, se 
hace necesario que los museos comiencen una auténtica transformación de su misión, de 
sus estrategias y planes de comunicación.

Por lo expuesto anteriormente, es indispensable que los museos consideren la posi-
bilidad de explorar e implementar diferentes herramientas tecnológicas disponibles en el 
mercado, accesibles al público en general, permitiendo una mejor experiencia a los usua-
rios y visitantes en las páginas web y en las plataformas sociales, generando un aumento 
en la audiencia que, a su vez, creará una mayor lealtad de marca institucional.

Un aspecto significativo que vale la pena resaltar es que la mayoría de las páginas de 
los museos tienen íconos que llevan a las páginas de otros museos. Esto constituye una 
gran oportunidad y muestra un posible sistema en red que permitiría un mejor posicio-
namiento, al igual que evidencia un buen grado de colaboración interinstitucional que 
podría ser aprovechado en los planes de comunicación.

A lo largo del periodo de análisis de la información, se evidenció que el contenido 
divulgado corresponde especialmente a imágenes de las exposiciones al igual que algún 
que otro video de algunos eventos llevados a cabo por parte de los museos, desaprove-
chándose espacios como la publicación de noticias y la elaboración de materiales propios 
sobre las exposiciones, las obras. En este sentido valdría la pena pensar en el desarrollo 
de una prensa online o de guías interactivas, ya que estos espacios tienen un potencial 
pedagógico que podría fortalecer la gestión cultural de estas instituciones.

Aunque en el análisis se observa una preocupación por la divulgación, también se en-
cuentra como una oportunidad de mejoramiento la carencia de cursos, talleres o concur-
sos online que podrían contribuir a la formación de la apreciación estética y el aprendizaje 
cultural, que hacen parte de las funciones sociales de los museos. Frente a esto, también se 
puede resaltar que otra oportunidad de mejoramiento es la creación de materiales propios 
sobre las exposiciones (a manera de prensa online), que genere un mayor impacto tanto 
en el mantener vigente las exposiciones como en fortalecimiento cultural de la sociedad.

Además, se apreció una media interacción entre los perfiles sociales y sus seguidores. 
Esto muestra que, aunque existe una periodicidad en las publicaciones y en la respuesta 
a los comentarios, es un aspecto que puede fortalecerse. En este sentido, es indicativo la 
carencia de espacios de sugerencias o quejas de los usuarios, lo cual podría contribuir de 
manera significativa al conocimiento de las necesidades de los usuarios.

En lo referente al nivel de innovación en la comunicación, se observó una ínfima uti-
lización de herramientas tecnológicas que presentan los museos en sus sitios web, como 
es sus plataformas sociales. Es de resaltar que uno de los mejores ejemplos de innovación 
es el Museo Evita, que permite a los usuarios realizar un tour virtual en ambiente 360°.
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Finalmente, el documento de análisis aquí presentado muestra las limitaciones que 
representa una muestra aleatoria con sus probables márgenes de error, al igual que las 
imprecisiones que se puedan originar de la técnica con la que se recopilaron los datos, 
sin embargo, la relevancia de este trabajo reside en la nueva perspectiva desde la cual los 
museos reciben una retroalimentación a través de su interacción en las plataformas y per-
files sociales, con el fin de optimizar su uso, bajo la actividad cultural en la que funcionan 
estas instituciones.
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 Resumen 

 En este trabajó se argumentó sobre las razones que demuestran que los países que ha-
cen parte de los procesos de integración económica carecen de los estándares internacio-
nales de competitividad y eficiencia necesarios para la consolidación de una integración. 
La metodología se desarrolló en un marco analítico, sustentado en el método inductivo 
con el uso de referentes teóricos y de datos provenientes de fuentes secundarias. El tra-
bajo se estructuró en cuatro partes: primero, se analizó la efectividad de las áreas de libre 
comercio y la unión aduanera, en términos de comercio intrazona y extrazona; segundo, 
se estudió la desviación de comercio presente en los pactos de integración económica en 
América Latina y el Caribe; tercero, se estipularon los principales factores de competitivi-
dad y eficiencia en los países miembros, y, finalmente, se postulan, argumentativamente, 
las condiciones de eficiencia y competitividad de los países miembros que hacen parte de 
los pactos integracionistas junto con los ámbitos de libertad económica necesarios para 
lograr el crecimiento económico sostenido. Los resultados presentados muestran que los 
procesos de integración que se encuentran en la etapa de área de libre comercio están 
cargados de barreras no arancelarias que obstaculizan los flujos comerciales intrazona. 
Igualmente, se encontró que la unión aduanera en América Latina no favorece el incre-
mento del comercio ante la ausencia en los países miembros de las condiciones necesarias 
de competitividad frente a los países externos, lo que genera una desviación de comercio 
en los acuerdos regionales.

Palabras clave: integración económica en Latinoamérica y el Caribe; eficiencia y 
competitividad regional; creación y desviación de comercio; unión aduanera; libertad 
económica.  
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 Introducción 
Los procesos de integración económica están compuestos por cinco etapas lineales de 

las cuales, en América Latina solo se ha llegado hasta una segunda fase (unión aduanera). 
Estas fases son las siguientes: primero, una zona de libre comercio, seguido de una unión 
aduanera, la cual permite la creación de un mercado común, el cual establece las condi-
ciones necesarias para la creación de la unión económica seguida de la integración eco-
nómica total (Maesso Corral, 2011). Es necesario entender que muchos de los países dela 
región que hacen parte de algún proceso de integración económica carecen de relaciones 
comerciales sólidas previas a la integración mientras que si comparten vulnerabilidades y 
deficiencias que limitan no solo el comercio intrazona sino también extrazona, siendo este 
una fuerte limitante de competitividad y eficiencia en los procesos de integración econó-
mica en Latinoamérica y el Caribe obstaculizando el objetivo puntual del crecimiento 
económico a través de la integración. Asimismo, los procesos de integración económica 
generan desviación de comercio por el incremento de barreras arancelarias y no aran-
celarias en sus diferentes etapas, sin lograr remplazar la reducción de los volúmenes de 
comercio internacional por un aumento en el comercio entre países miembros, limitando 
así el crecimiento económico sostenido. 

El objetivo general del presente escrito es demostrar que las condiciones actuales de 
los estándares internacionales de competitividad y eficiencia en los procesos de integra-
ción económica en Latinoamérica y el Caribe no permiten alcanzar el objetivo puntual 
del crecimiento económico sostenido. Para esto se estudiaron los factores determinantes 
en materia de competitividad en los países miembros, buscando entender los principales 
obstáculos que enfrentan los países miembros para crear ambientes de eficiencia eco-
nómica, adicionalmente, se analizó la desviación de comercio presente en las etapas de 
integración económica. Finalmente, se buscó demostrar teóricamente que los procesos 
de integración económica en la región carecen de las condiciones necesarias tanto en el 
contexto regional como en el local, para generar crecimiento económico sostenido. 

El trabajo se desarrolló de forma analítica, sustentado en el método inductivo con 
el uso de referentes teóricos y de datos provenientes de fuentes secundarias. El trabajo 
aquí presentado se divide en cuatro partes. Primero se analiza la efectividad de las áreas 
de libre comercio y la unión aduanera, en términos de comercio intrazona y extrazo-
na. Segundo, se estudia la desviación de comercio presente en los pactos de integración 
económica en América Latina y el Caribe. Tercero, se estipulan los principales factores 
de competitividad y eficiencia en los países miembros, y, finalmente, se postulan argu-
mentativamente las condiciones de eficiencia y competitividad de los países miembros 
que hacen parte de los pactos integracionistas junto a los niveles de libertad económica 
necesarios para lograr el crecimiento económico sostenido. El trabajo aquí presentado se 
divide en cuatro partes. 
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Área de libre comercio: incentivos a las regula-
ciones y obstáculos al comercio 

Por “área de libre comercio” se entiende la supresión de los obstáculos arancelarios 
y no arancelarios a las exportaciones e importaciones comerciales de los productos que 
son originarios de los estados que son miembros de la zona, conservando cada uno de los 
estados su propia política arancelaria con respecto a terceros (Clausing, 2000). Las zonas 
de libre comercio presentan un gran inconveniente entre los Estados participantes: los 
productos importados podrán entrar en el área a través del miembro con el arancel más 
bajo respecto al exterior para luego circular libremente entre los países del área (Maesso 
Corral, 2011). En la mayoría de las zonas de libre comercio las reglamentaciones permi-
ten el libre comercio, pero sujeto a que el bien sea de origen regional, es decir, que posea 
un alto componente de materias primas y valor agregado dentro del área de libre comercio 
(Conesa, 1982). 

Las normas de origen se instauran con el fin de evitar la deflexión o triangulación del 
comercio, pero pueden originar una determinada reorientación del comercio entre países 
miembros originada por la existencia de diferencias en las políticas arancelarias nacio-
nales de protección a las importaciones procedentes de terceros países (Sigala, 2003). 
Por esta razón, las áreas de libre comercio generan un dilema entre control y libertad, 
puesto que las normas de origen se justifican como necesarias para la ejecución de ciertas 
políticas comerciales, pero su uso es contraproducente para el objetivo subyacente del 
área de libre comercio, convirtiéndose las normas de origen en barreras no arancelarias 
(Hoeckman, 1993). 

En adición, no existe una declaración internacional o alguna guía que permita esta-
blecer una mejor estructura y criterio de la norma para fijar el origen. Por ende, existen 
muchas opiniones al respecto y se han instaurado una infinidad de regulaciones concu-
rrentes que conducen a ambigüedades e inseguridad en el orden legal (Stephenson & 
James, 1995). 

De acuerdo a las normas de origen, un producto se considera transformado sustan-
cialmente cuando el valor agregado del mismo se eleva hasta un nivel específico que se 
expresa en forma de un porcentaje ad valorem1. Un producto puede ser originario un día 
y no serlo al siguiente, si el cambio relativo de precios es lo suficientemente sustancial 
(Izam, 2003). De este modo, los productores de un país optarán por adquirir insumos más 
costosos de otro país miembro, en detrimento de las compras de insumos más baratos 
en el resto del mundo, con el objetivo de satisfacer las exigencias de origen y así lograr 
exportar el producto final a un país socio con cero aranceles (Krueger, 1995). 

En América Latina las áreas de libre comercio se caracterizan por incrementar los 
niveles de proteccionismo de los países miembros frente a países fuera del área, más 

1	  Esto de acuerdo a las normas de origen pactadas en la Ronda de Uruguay el 20 
de septiembre de 1986 
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competitivos, en detrimento de los consumidores que terminan pagando precios más al-
tos por productos menos costosos en el mercado internacional. Resulta evidente que los 
productores regionales de bienes elaborados tenderán a fortalecer sus relaciones con los 
proveedores de bienes intermedios, extendiendo la integración vertical de los procesos 
productivos dentro de la zona (Hoeckman, 1993). 

Tabla 1 

Número de Tratados de Libre Comercio en los procesos de Integración Económica de 
América Latina y el Caribe hasta el 2018

Pacto de Integración Tratados de 
 Libre Comercio 

Comunidad Andina de Na-
ciones (can) 

Américas 

(16) 

Europa 

(6) 

Asia 

(18) 

África 

(14) 

Mercado 

Común del Sur (Mercosur) 

Américas 

(11) 

Europa 

(1) 

Asia 

(16) 

África 

(19) 

Mercado 

Común Centroamericano 
(mcca) 

Américas 

(15) 

Europa 

(4) 

Asia 

(17) 

África 

(14) 

Comunidad del Caribe (Ca-
ricom) 

Américas 

(9) 

Europa 

(1) 

Asia 

(15) 

África 

(14) 

Fuente: elaboración propia basada en los acuerdos regionales registrados en la Orga-
nización Mundial de Comercio (Regional Trade Agreements Information System).

Como se puede observar en la tabla 1 los países miembros que hacen parte de los 
pactos de integración económica han optado por firmar tratados de libre comercio con 
países externos. Así estos han escogido dos caminos. Por un lado crean tratados de libre 
comercio en conjunto, como el caso de Mercosur y el Carcicom (exceptuando, Trinidad 
y Tobago). Por otro lado, lo hacen de forma aislada como lo han hecho, los países de la 
can y el mcca. 
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La unión aduanera en América latina, un lastre a 
la inserción en el comercio mundial 

La unión aduanera se define por tres procesos: el primero, consiste en la liberalización 
del comercio recíproco, que suele ser gradual (Robson, 1980). Este proceso es la continua-
ción del área de libre comercio. En este punto, los países poseen relaciones comerciales flui-
das y van camino a la integración (liberalizando el comercio entre los países miembros). El 
segundo es una tarifa externa común: todos los países deciden igualar las tarifas de impor-
tación a terceros países (Adriamananjara, 2011). Solo en este punto es posible hablar de una 
base sólida para l​​a unión aduanera, debido a que si no se igualan las tarifas de importación 
entre los países miembros. En el tercero, los países establecen una aduana común que recau-
da los fondos para luego redistribuirlos entre los países pactantes (Robson, 1980). Aquí ya 
es posible establecer la unión aduanera. La base de la unión aduanera recae en la administra-
ción de un esquema de integración de rentas provenientes de las tarifas de importación. Las 
rentas de la unión aduanera sirven para distribuir los ingresos entre los países que forman 
dicha unión, dependiendo de la recaudación que se genere en cada aduana nacional para 
compensar a los países con menor desarrollo económico relativo por ciertas desigualdades 
que en los comienzos de un proceso de integración económica se pueden generar (Conesa, 
1982). Ante la eliminación de todas las restricciones aduaneras en el tránsito de mercaderías 
de los participantes, el establecimiento de una tarifa externa común y la armonización de 
otros instrumentos de comercio exterior en relación con las transacciones efectuadas en el 
resto del mundo se generan dos efectos comerciales conocidos como desviación de comer-
cio o creación de comercio (Karras, 1997). Habrá creación de comercio cuando los países 
de la unión aduanera aumentan el comercio global de los Estados miembros por medio de 
las transacciones interregionales o por medio del incremento de las importaciones desde 
países terceros (Aragao, 1968). Es decir, las transacciones comerciales deben aumentar al 
igual que el volumen de mercancías, debido a la reducción de los costos de producción que 
se verán reflejados en el precio final. La creación del comercio incrementa la riqueza de los 
países por medio del volumen de mercancías disponibles, mientras que la desviación de co-
mercio reduce la riqueza (Viner, 1950). La desviación de comercio se da cuando los países 
firmantes desvían hacia el interior de la unión las importaciones que antes realizaban de 
países ajenos a la unión. Cuando la unión aduanera lleva a sustituir importaciones de costos 
más altos por una producción interna de menor precio o un producto nacional más caro por 
uno más barato de un país miembro, el ahorro en los costos se traducir en una utilización 
más eficiente de los recursos disponibles (efecto de costo de producción positivo) (Karras, 
1997). Los consumidores dan preferencia a los productos importados siempre y cuando la 
suma de su precio de venta más los costes de transporte sea inferior al producto nacional. 
La especialización permitirá niveles de eficiencia más altos con la consiguiente disminución 
del precio final. De esta forma, las personas tendrán más dinero para el consumo, el ahorro 
o la inversión, los cuales son factores determinantes en el crecimiento y desarrollo de un 
país (Viner, 1950). 

Crear una unión aduanera solo tiene sentido cuando los efectos de creación de comer-
cio fueran superiores a los de desviación de comercio (Kruegerl, 1995). Los costos de 
transporte pueden limitar en un alto grado las posibilidades de comercio y, por lo tanto, 
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el tamaño efectivo del mercado. El establecimiento de una unión aduanera entre países 
carentes de un sistema eficiente de transportes se puede traducir a en una marcada eleva-
ción del costo por una desviación de importaciones o la creación de nuevas corrientes de 
comercio entre los países miembros (Hoeckman, 2011). 

De acuerdo a lo presentado en este epígrafe, es claro que el éxito de la unión adua-
nera no de objetivos ni alianzas políticas entre los gobiernos sino de factores de política 
comercial como los aranceles antes y después de la unión. Asimismo, la desviación y la 
creación del comercio priman sobre aspectos políticos en la consecución de los objetivos 
económicos de la integración. 

La integración económica latinoamericana. 
¿Desviación o creación de comercio? 

Cuando en una unión aduanera o un área de libre comercio la producción nacional 
(más costosa) es remplazada por la importación (más barata), esto es, creación de co-
mercio, se genera un efecto positivo sobre el bienestar de los países que hacen parte de 
la integración. En caso contrario (desviación de comercio), el bienestar de los países que 
hacen parte de la integración decrece. Así, en la creación de comercio, los países pac-
tantes mejoran el bienestar social debido al efecto producción y al efecto consumo. El 
efecto producción es cuando el país obtiene ganancia de eficiencia por la reducción de la 
producción nacional de bienes costosos y el efecto consumo se da cuando los consumido-
res demandan más bienes importados, o no, debido a los bajos precios (Viner, 1950). En 
contraste, el bienestar de las personas disminuirá. 

En los pactos de integración en América latina se observa que la consolidación de 
la can,) y la Comunidad del Caribe (Caricom) es bastante limitada. Contrariamente, en 
Mercosur se observa una desviación de comercio, debido a los bajos niveles de comercio 
intrazona antes de la integración (Baumann, 1993). En la Aladi, los acuerdos de alcan-
ce parcial son una disminución de las tarifas de importación para los países socios; sin 
embargo, dicha parcialidad es una consideración especial o una excepción para algunas 
industrias a expensas de otras. Por ende, las distorsiones intersectoriales y el comporta-
miento de búsqueda de renta hacen muy costosos estos acuerdos (Frankel et al., 1995). El 
modelo de los acuerdos de alcance parcial se repite en los pactos de integración económi-
ca subregional como el Mercosur, la can, el mcca y el Caricom. 

En relación con el libre comercio, los bloques económicos compuestos por países geo-
gráficamente próximos, no representan el mejor camino para alguna inserción efectiva en 
el comercio mundial. En realidad, generan una continua fragmentación del comercio en 
vez de un continuo proceso de integración en la globalización (Frankel et al., 1995). El 
objetivo de crear un bloque económico como camino al desarrollo para la región es una 
visión que podría a distanciar el objetivo de crear comercio, debido al aislacionismo que 
genera en relación con el comercio mundial. Por ejemplo, la can registra altos coeficien-
tes de desviación de comercio en la mayoría de las materias primas, bienes de manufac-
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tura ligera y maquinaria, lo cual no solo afecta los volúmenes de comercio mundial sino 
también la riqueza de los miembros (Urata & Okabe, 2010). 

De este modo, se puede afirmar que la integración económica regional tiene un im-
pacto mínimo en las economías latinoamericanas, puesto que el aumento de los flujos 
comerciales se da por la liberalización no discriminatoria de los países implicados (Schiff 
& Winters, 2003). Aquellos países que se abren al comercio exterior, en lugar de única-
mente al comercio regional, incrementan sus volúmenes y sus ganancias (Chumacero et 
al., 2004). 

Los países latinoamericanos que en general liberalizaron su comercio regional duran-
te los años noventa esperaban un incremento en sus flujos comerciales intrafronterizos, 
debido a los estímulos tanto para exportadores como importadores. No obstante, el co-
mercio no se incrementó significativamente, ya que estos prefirieron seguir comerciando 
con países ajenos a la integración (Soloaga & Winters, 2001). En términos comerciales, la 
integración económica no puede proveer ningún beneficio para los países miembros más 
allá del beneficio generado por las reducciones arancelarias no discriminatorias (Schiff 
& Winters, 2003). 

Cuando se observan los efectos sobre la reasignación de los factores de producción 
o los patrones de consumo en los pactos de integración económica, no surge ninguna 
justificación económica para optar por la integración regional (Schiff & Winters, 2003). 
Debido a esto, la integración económica se justifica a través de argumentos políticos. Los 
más comunes son la necesidad de crear una unidad económica entre los países latinoame-
ricanos o caribeños que permitan una inserción en el comercio internacional2. 

Los pactos de integración económica son excluyentes por naturaleza; esto inevita-
blemente genera desviación de comercio (Schiff & Winters 2003). Por ejemplo, el mcca 
presentó efectos adversos en sus primeros siete años sobre el volumen total de las expor-
taciones y las importaciones intrarregionales (Coulibaly, 2006). Después de 32 años el 
mcca ha impactado negativamente el bienestar mundial reflejado en la caída de los flujos 
comerciales con el resto del mundo (Coulibaly, 2006). La can presentó un incremento en 
los flujos comerciales intrarregionales asociado a una continua disminución en los flujos 
comerciales con el resto del mundo (Coulibaly, 2006,). De esta manera, la can evidenció 
desviación de comercio por medio de un acuerdo regional de exclusividad comercial. Las 
reducciones arancelarias preferenciales distorsionan el comercio e imponen costos. In-
cluso una tasa discriminatoria del 5 % puede generar efectos significativos en el abasteci-
miento de importaciones si los bienes son altamente sustituibles (Schiff & Winters, 2003). 

 

2	  Para profundizar en este tema se le recomienda al lector la revisión de los textos 
fundacionales del Mercosur y el Tratado de Cartagena de la Comunidad Andina Nacio-
nes. 
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Tabla 2 

Importaciones de ganado del Perú antes y después del Pacto Andino. Comparativo de 
los periodos 1966-1960 y 1970-1972

Importaciones (en miles de toneladas métricas) 1966-1968(antes) 1970-1972(después) 

Desde Argentina 32 	 1 

Desde Colombia 7 	 27 

Principales exportaciones hacia Perú  
(en porcentaje) 

1966-1968 (antes) 	1970-1972 (después) 

Por Argentina 7                  4

Por Colombia -3	  2

      Fuente: Grupta y Schiff (1997). 

Como se observa en la tabla 2 los precios de los exportadores argentinos es 7 % más 
alto por unidad en el Perú que en otros lugares. Después del Pacto Andino, la prima se re-
dujo al 4 %. Para Colombia el cambio de las primas paso de -3 % a 2 % (Grupta & Schiff, 
1997). En otras palabras, después de la firma del Pacto Andino se generó una desviación 
de comercio. 

Países no competitivos e ineficientes que persi-
guen una integración competitiva y eficiente 

Los países integracionistas latinoamericanos asocian la integración económica con 
crecimiento, desarrollo y bienestar económico (en términos de riqueza), excluyendo va-
riables económicas que priman sobre variables políticas. Las sociedades más desarrolla-
das y con mayores índices de bienestar son al mismo tiempo las más competitivas. La 
competitividad se entiende como el conjunto de instituciones, políticas y factores que 
determinan el nivel de productividad de un país; este, a su vez, establece el nivel de 
prosperidad que una economía puede obtener. Las economías que generan ambientes más 
eficientes para la creación de negocios (Geneva WEFTGCR 2018). 
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Tabla 3 

Niveles de competitividad (de 1 a 7) de los países que hacen parte del algún pacto de 
integración regional entre el 2014 y el 2017

País Req.Bas. Cond.Efic. Fact.Innov.Sof. Comp(1-7) Pocis.Mundial 

Brasil 4,4 4,5 3,8 4,3 57 

Argentina 4,1 3,8 3,4 3,8 104 

Uruguay 4,9 4,0 3,5 4,0 80 

Paraguay 3,8 3,5 2,9 3,5 122 

Colombia 4,5 3,1 4,7 4,2 68 

Perú 4,5 4,3 3,3 4,2 65 

Bolivia 4,2 3,2 3,1 3,8 103 

Ecuador 4,4 3,5 3,2 3,8 101 

Guatemala 4,2 3,9 3,2 4,0 84 

Costa Rica 4,7 4,3 4,1 4,4 51 

El Salvador 4,4 3,7 4,0 4,0 85 

Nicaragua 3,9 3,3 3,8 3,6 115 

Honduras 4,3 3,6 3,3 4,0 86 

Barbados 5,3 4,3 3,9 4,4 42 

Haití 3,2 3,1 2,6 3,1 137 

Jamaica 3,4 3,8 3,4 3,8 107 

Trinidad y Tobago 4,8 3,9 3,5 4,0 89 

Nota. Req.Bas = “requerimientos basicos”; Cond. Efic = “condiciones de eficiencia”; 
Fact.Innov.Sof= “factor de innovación y sofisticación”; Comp(1-7) = “índice de compe-
titividad de 1 a 7”, y Pocis.Mundial = “posición mundial”.

Fuente: elaboración propia con datos de Geneva WEFTGCR ( 2017, 2015, 2014). 
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 En la tabla 3 se aprecia los niveles de competitividad de los países latinoamericanos 
que hacen parte de algún proceso de integración económica en la región. Al observar la 
columna de competitividad se puede apreciar que los países latinoamericanos no son 
necesariamente competitivos en el sentido estricto de la palabra. De hecho, tienen califi-
caciones bastante bajas a excepción de unos pocos países.

Tabla 4 

Obstáculos más influyentes a la hora de crear empresas y hacer negocios (Doing 
Bussiness Index) en los países que hacen parte del Mercosur para el 2017

Brasil Argentina

Carga fiscal Inflación

Regulaciones restrictivas del trabajo Regulación de divisas

Altos impuestos Corrupción

Burocracia ineficiente Altos impuestos

Corrupción Inestabilidad política

Paraguay Uruguay

Corrupción Regulaciones restrictvas del trabajo

Educación inadecuada en la fuerza de 
trabajo

Burocracia ineficiente

Burocracia ineficiente Altos impuestos

Infraestructura inadecuada Educación inadecuada en la fuerza de 
trabajo

Regulaciones restrictivas del trabajo Infraestructura inadecuada

Acceso a la financiación Acceso a la financiación

Fuente: elaboración propia con base en Geneva WEFTGCR (2017)

 En la tabla 4 se observan los principales obstáculos para crear empresa y hacer ne-
gocios en los países miembros del Mercosur. Prácticamente todos los países que hacen 
parte de este mercado comparten los mismos obstáculos, pero en diferentes grados de 
influencia. Asimismo, los cuatro se caracterizan por intervenir fuertemente en la eco-
nomía a en la búsqueda de un desarrollo económico, a través de una planeación estatal. 
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Adicionalmente, son las regulaciones laborales, la burocracia y la corrupción los factores 
más determinantes en la creación de empresas y negocios en la subregión.

Tabla 5 

Obstáculos más influyentes a la hora de crear empresas y hacer negocios (Doing 
Business Index) en los países que hacen parte de la can para el 2017

Colombia Ecuador 

Corrupción Corrupción 

Infraestructura inadecuada Regulaciones restrictivas del trabajo 

Burocracia ineficiente Inestabilidad política 

Acceso a la financiación Inseguridad ciudadana 

Altos Impuestos Burocracia ineficiente 

Inseguridad ciudadana Acceso a la financiación 

Perú Bolivia 

Burocracia ineficiente Acceso a la financiación 

Corrupción Regulaciones restrictivas del trabajo 

Regulaciones restrictivas del trabajo Regulación de divisas 

Infraestructura inadecuada Infraestructura inadecuada 

Educación inadecuada en la fuerza de trabajo Burocracia ineficiente 

Inseguridad ciudadana Inestabilidad política 

Fuente: elaboración propia con base en Geneva WEFTGCR( 2017).

 En la tabla 5, se muestran los países que hacen parte de la can, los cuales no poseen 
un mejor panorama, debido a que la corrupción, la inseguridad y la falta de infraestructura 
son una constante amenaza para la creación de empresa y para hacer negocios. 
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Tabla 6 

Obstáculos más influyentes a la hora de crear empresas y hacer negocios (Doing 
Businness Index) en los países que hacen parte del mcca para el 2017

Guatemala Costa Rica 
Inseguridad ciudadana

Corrupción

Burocracia ineficiente

Inestabilidad política

Educación inadecuada en la fuerza de trabajo

Infraestructura inadecuada

Burocracia ineficiente

Infraestructura inadecuada

Acceso a la financiación

Corrupción

Regulaciones restrictivas del trabajo

Carga Fiscal

Nicaragua Honduras 
Burocracia ineficiente 

Inestabilidad Política 

Regulaciones restrictivas al trabajo 

Infraestructura inadecuada 

Corrupción 

Acceso a la financiación 

Inseguridad ciudadana

Corrupción

Burocracia ineficiente

Inestabilidad política

Acceso a la financiación

Altos impuestos

El Salvador
Inseguridad ciudadana 

Acceso a la financiación 

Burocracia ineficiente 

Inestabilidad política 

Inflación 

Corrupción 

      Fuente: elaboración propia con base en Geneva WEFTGCR ( 2017).

 En la tabla 6 se puede observar que los países que hacen parte del mcca también 
presentan los mismos obstáculos que la gran mayor a de los países suramericanos, y sus 
estados también son bastante intervencionistas en el aspecto económico. Sin embargo, a 
diferencia de los países suramericanos, la inestabilidad política representa una amenaza 
significativa a la hora de crear empresa y hacer negocios, lo que supera los problemas 
tradicionales vistos en los anteriores pactos integracionistas. 



Retos y oportunidades para el desarrollo

55

Tabla 7 

Obstáculos más influyentes a la hora de crear empresas y hacer negocios (Doing 
Businness Index) en los países que hacen parte del Caricom para el 2017

Barbados Haití 
Pobre ética en la fuerza nacional de trabajo 

Acceso a la financiación 

Corrupción 

Burocracia ineficiente 

Inflación 

Carga fiscal 

Regulación de divisas 

Jamaica 

Crimen y robos

Burocracia ineficiente

Inestabilidad política

Acceso a la financiación

Corrupción

Altos impuestos

Poca ética en la fuerza de trabajo nacional

Infraestructura inadecuada 

Acceso a la financiación 

Infraestructura inadecuada 

Corrupción 

Educación inadecuada en la fuerza de trabajo 

Inestabilidad del gobierno/golpes 

Burocracia ineficiente 

Trinidad y Tobago 

Burocracia ineficiente

Corrupción

Educación inadecuada en la fuerza de trabajo

Poca ética en la fuerza de trabajo nacional

Inseguridad ciudadana

Acceso a la financiación

Capacidad insuficiente para innovar

Fuente: elaboración propia con base en Geneva WEFTGCR (2017).

 Con relación a la tabla 7 los países del Caricom, tienen falencias especialmente en 
cuanto al acceso a la financiación y la burocracia ineficiente. Estos dos factores son deter-
minantes a la hora de crear empresas y establecer relaciones comerciales. 

Conclusiones 
Las normas de origen ocasionan obstáculos en los flujos comerciales entre los países 

miembros. A mayor regularización en el comercio de bienes en el área de libre comercio, 
la eficiencia y el flujo del comercio en el área es menor. Esto hace que las áreas de libre 
comercio se decanten entre control y libertad económica, porque las normas de origen 
son contraproducentes al fin último de las áreas de libre comercio, el cual es facilitar el 
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comercio e incrementar los flujos comerciales entre los países miembros. En adición, las 
áreas de libre comercio en América Latina se caracterizan por incrementar los niveles de 
proteccionismo de los países miembros frente a terceros más competitivos, a costa de los 
consumidores que al final pagan precios más altos por los mismos bienes en el mercado 
internacional. 

En cuanto a la unión aduanera, solo aumenta el intercambio comercial entre países 
miembros en función directa del nivel de aranceles vigente antes del funcionamiento de 
la Unión. Asimismo, el incremento del comercio intrazona solo es posible a través de la 
reducción de los costos dentro de la misma, lo cual permite que los efectos de creación 
sean mayores a los efectos de desviación de comercio. Aunque las reducciones arance-
larias generan beneficios económicos sin costos tan altos como la integración. Estas no 
generan el mismo beneficio político que alcanza la integración económica, por esta razón 
los gobernantes de la mayoría de países latinoamericanos prefieren la integración frente a 
la reducción arancelaria no discriminatoria. 

En América Latina, la competitividad sigue siendo una debilidad regional en compa-
ración con el resto del mundo. Aun así, los gobiernos latinoamericanos distinguidos por 
grandes Estados y procesos gubernamentales engorrosos, continúan con la idea de aso-
ciarse unos con otros con el fin de hacerse más competitivos. Sin embargo, dichas asocia-
ciones solo han servido para mantener alianzas políticas y políticas regionales, mientras 
que poco han logrado en términos de competitividad. Los estados latinoamericanos olvi-
dan opciones más eficientes para elevar el bienestar de sus ciudadanos, aumentar niveles 
de competitividad y evitar la desviación de comercio, como fortalecer relaciones comer-
ciales previas o crear nuevas relaciones con países externos mucho más competitivos. 
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Resumen

Este capítulo presenta una cuidadosa descripción de herramientas de software y hard-
ware para aplicaciones en agricultura y que se utilizan a través de una arquitectura de 
internet de las cosas. El resultado hace parte del proyecto de investigación titulado “Apli-
cación de un desarrollo IoT con técnicas de agricultura de precisión para un cultivo de 
flores”, realizado entre el año 2019 y el año 2020. Mediante un enfoque metodológico de 
tipo descriptivo, se elaboró una estrategia para determinar las características fundamen-
tales de las herramientas utilizadas en la agricultura digital, a partir de la información de 
diferentes revisiones de otros autores y de la experiencia personal a través del proyecto de 
investigación. Lo anterior ha permitido realizar una búsqueda selectiva para la realización 
del presente texto, que recopila toda la información fundamental para que otros autores e 
investigadores en el continente puedan tener una visión aterrizada de qué elementos po-
drían utilizar en este tipo de aplicaciones agrícolas, teniendo en cuenta diferentes aspectos 
de importancia para su elección en una arquitectura de internet de las cosas.

Palabras claves: agricultura digital; industria 4.0; hardware de uso libre; software de 
uso libre.

Introducción
Con la llegada de la cuarta revolución industrial, diferentes áreas de aplicación han 

tenido que involucrar tecnologías de la era digital en sus procesos con el fin de no quedar 
rezagados en términos tecnológicos. Así entonces, la agricultura es uno de los campos 
en donde se ha visto la obligación de incluir nuevas tecnologías, en gran parte por el 
crecimiento de la demanda de la población mundial respecto a los cultivos y su produc-
ción (Antony et al., 2020). Ahora bien, la inserción de tecnologías de la información y la 
comunicación (tic) desde los años 80 para el monitoreo de procesos de cultivo en todas 
sus fases ha incentivado la implementación de la agricultura de precisión para otorgar 
mayores beneficios a los productores (Ruan et al., 2019).
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Por otra parte, el uso y expansión de la red de internet durante los últimos 30 años ha 
sido también un factor preponderante al momento de poder utilizar las tic en diferentes 
contextos, beneficiando diferentes aspectos de la vida cotidiana de varios ciudadanos en 
el mundo (Khanna & Kaur, 2019). No obstante, existe una brecha aún significativa (al 
menos en Latinoamérica) sobre el uso de tecnologías en el campo respecto a la ciudad. 
Por ello, la aplicación de herramientas de la era digital por parte de productores en nuestra 
región es aún tema de discusión, por lo que se hace importante apuntar —desde la investi-
gación— al desarrollo de una infraestructura adecuada para llevar la era digital al campo.

Por fuera de nuestro continente, existe una cantidad considerable de autores que han 
identificado el uso de una aplicación específica de la cuarta revolución industrial en el 
contexto agrícola: el internet de las cosas (IoT por sus siglas en inglés). Esta estrategia 
ha tomado fuerza durante las últimas dos décadas, encontrando aplicaciones con arqui-
tecturas propuestas, utilizando sensores, protocolos de comunicación, software, internet 
y, por supuesto, contemplando las políticas en cada región acorde a la necesidad indivi-
dual (Farooq et al., 2020). El concepto de IoT como una red de objetos inteligentes ha 
permitido que otros conceptos también se involucren en la aplicación de esta estrategia 
en agricultura, como es el Big Data, computación en la nube y las redes inalámbricas de 
sensores (Rani & Kumar, 2020). Es así como el complemento entre esos diferentes con-
ceptos ha facilitado la rápida adopción de estas tecnologías en otras regiones del mundo, 
desarrollando en un amplio margen lo que se denominan granjas inteligentes, un concepto 
fundamentado en la toma de decisiones a partir del monitoreo en tiempo real, como el 
caso de la agricultura de precisión (Navarro et al., 2020). La gran diferencia entre la apli-
cación de IoT y la agricultura de precisión radica fundamentalmente en costos asociados 
y en la extensión del terreno, debido a que la agricultura de precisión fue pensada para 
grandes extensiones, en cambio el IoT puede usarse en pequeños cultivos, así como en 
terrenos de mayor capacidad de producción.

A continuación se presenta una recopilación de las herramientas de software y hard-
ware (principalmente de uso libre) que se utilizan en arquitecturas de IoT y que, por su 
facilidad, son aplicadas en el contexto agrícola en diferentes proyectos que han aportado 
distintos autores, y que han sido socializadas en artículos, ponencias o libros. En primer 
lugar, se detalla la metodología implementada para la realización de este capítulo; luego, 
se describen las herramientas de software que han sido descritas por otros autores, y que 
fueron identificadas en la búsqueda del estado del arte, diferenciando dos tipos de sof-
tware: interfaz de usuario o gui, y software para programación de tarjetas de desarrollo. 
En segundo lugar, se describen las tecnologías de hardware en dos grupos: tecnologías 
de comunicación inalámbrica y tecnologías de nodos de campo. Luego, se presenta un 
marco para ilustrar una infraestructura de IoT en agricultura identificando algunas herra-
mientas descritas y que, de acuerdo con los autores y la experiencia previa, podría ser una 
arquitectura eficiente para aplicaciones in situ. Por último, se culmina el capítulo con las 
conclusiones.
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Metodología
Para realizar la recopilación que se presentará a continuación, se estableció un dia-

grama de decisión con el fin de elaborar el estado del arte con documentación acorde a la 
finalidad de este capítulo. La búsqueda se fundamenta en una investigación descriptiva 
que se llevó a cabo principalmente en tres aspectos fundamentales: arquitectura IoT, tec-
nologías software en IoT y tecnologías hardware en Iot. Todo lo anterior enmarcado en 
aplicaciones agrícolas o en proyectos no aplicados, pero que fueron propuestos.

Por otra parte, se determinó utilizar en lo posible revisiones sistemáticas de la apli-
cación de IoT en agricultura, con el fin de obtener fuentes secundarias que sirvieran de 
apoyo a la investigación. El diagrama de búsqueda y selección de documentación y cons-
trucción del capítulo se puede observar en la Figura 1.

Figura 1

Recolección de información y escritura de capítulo

Fuente: elaboración propia.

Los documentos que fueron seleccionados bajo el esquema de recolección de infor-
mación de la Figura 1 se pueden observar en la Tabla 1.
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Tabla 1

Documentos seleccionados para la escritura del capítulo

Título del documento País 

Role of IoT Technology in Agriculture: A Systematic Literature Review. 
(Farooq et al., 2020) 

Pakistán 

A Review of IoT Techniques and Devices: Smart Agriculture Perspective. 
(Rani & Kumar, 2020) 

India 

A Systematic Review of IoT Solutions for Smart Farming. (Navarro et 
al., 2020) 

Portugal 

Agriculture IoT: Emerging Trends, Cooperation Networks, and Outlook. 
(Ruan et al., 2019) 

China 

Adoption of the Internet of Things (IoT) in Agriculture and Smart Farm-
ing towards Urban Greening: A Review. (Madushanki et al., 2019) 

Australia 

The Agriculture Internet of Things: A Review of the Concepts and Impli-
cations of Implementation. (Kaur, 2016) 

India

A Review of Practice and Implementation of the Internet of Things (IoT) 
for Smallholder Agriculture. (Antony et al., 2020) 

usa 

Review of IoT Applications in Agro-industrial and Environmental Fields. 
(Talavera et al., 2017) 

Colombia 

IoT Applications in Agriculture: A Systematic Literature Review. (Gó-
mez-Chabla et al., 2019) 

Ecuador 

Evolution of Internet of Things (IoT) and its Significant Impact in the 
Field of Precision Agriculture. (Khanna & Kaur, 2019) 

India 

A Review of Agro-Industry in IoT: Applications and Challenges. (Mirani 
et al., 2019) 

Pakistán 

Mini-review of application of IoT technology in Monitoring Agricultural 
Products Quality and Safety. (Ping et al., 2018) 

China 

Smart Agriculture Sensors in iot: A Review. (Ratnaparkhi et al., 2020) India 

State-of-the-Art Internet of Things in ProtectedAgriculture. (Shi et al., 
2019) 

China 

Fuente: elaboración propia.
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Herramientas software utilizadas en IoT para la 
agricultura

Las aplicaciones de IoT en agricultura han agregado, en los últimos años, característi-
cas que permiten un análisis de mayor cantidad de información y uso de estrategias como 
la inteligencia artificial o el Big Data (Shi et al., 2019). Es por ello por lo que las interfa-
ces de usuario conocidas como gui no solo contemplan la programación de un software 
para visualizar información, sino que deben relacionar otros aspectos como páginas web 
y aplicaciones móviles, debido a que la intercomunicación entre objetos dada por el IoT 
tiene que ser realizada desde cualquier dispositivo y mediante el uso de redes y platafor-
mas (que son inalámbricas en la mayoría de los casos).

Así mismo, el software utilizado no solo es el frontend o backend del usuario, tam-
bién contempla todo el algoritmo necesario para que las tarjetas de hardware funcionen 
adecuadamente, razón por la que en este apartado incluimos este tipo de software para 
programar estos dispositivos (Gómez-Chabla et al., 2019).

Plataformas de Software para visualización y 
envío de información

La aplicación de IoT, en diferentes áreas, ha supuesto un esfuerzo en el desarrollo de 
plataformas de software para interconectar los dispositivos. Estas plataformas se caracte-
rizan por tres aspectos fundamentales que son tenidos en cuenta por los desarrolladores: 
edge computing, cloud computing y big data (Farooq et al., 2020). Estas tres característi-
cas están inmersas en las diferentes plataformas comerciales o independientes que se han 
desarrollado en los últimos años. En el caso de las aplicaciones agrícolas, es muy impor-
tante tener un flujo adecuado de información, acceso en tiempo real a los datos y resumen 
histórico de estos. Así mismo, las plataformas son la interfaz entre usuario y máquina y 
permiten realizar tareas tales como predicción, logística, monitoreo y control (Talavera et 
al., 2017). Por todo lo anterior, una plataforma de visualización y envío de información 
es un punto fundamental en una arquitectura de IoT, y para las aplicaciones agrícolas son 
parte inherente del proceso para tomar decisiones eficientes y adecuadas.

En la tabla 2 se listan algunas iniciativas que se han desarrollado y se encuentran en 
el mercado, con las cuales se pueden potencializar las aplicaciones de IoT en agricultura.
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Tabla 2

Algunas plataformas para utilizar IoT en agricultura

N o m b r e 
plataforma 

Desarrollador Características Costo 

Cloud aws Amazon Compatible con 90 estándares 
de seguridad. Posee 200 servicios 
y cuenta con 80 zonas de disponi-
bilidad en 25 regiones del mundo 
(Amazon, 2021). 

Depende de los 
servicios a contratar. 

Samsung 
sds 

Samsung Una plataforma enfocada a la 
analítica de datos, IoT, movilidad 
y blockchain. Tiene presencia en 
41 países del mundo (Samsung, 
2021). 

Depende de los 
servicios a contratar. 

Azure IoT 
Hub 

Microsoft Permite una comunicación 
bidireccional entre dispositivos y 
es de código abierto (Microsoft, 
2021). 

Desde 0 usd 
hasta 60.000 usd por 
año 

OpenAg mit Media 
Lab 

Iniciativa que busca promover 
la agricultura abierta y que gene-
ra plataformas denominadas food 
computers, en donde software, 
hardware y datos son de código 
abierto (mit, 2021). 

Se reciben do-
naciones. No tiene 
costo. 

Thinger.io Thinger Es una plataforma de código 
abierto que permite gestionar múl-
tiples dispositivos entre Arduino, 
sigfox y rapsberry pi, con el fin de 
poder llevar una trazabilidad a tra-
vés de la nube (Thinger, 2021). 

Desde 0 usd 
hasta 6.228 usd por 
año 

T h i n g S -
peak 

ThingSpeak Es una plataforma y api de có-
digo abierto capaz de interconectar 
dispositivos a través de protocolo 
http o mqtt (ThingSpeak, 2021). 

Desde 0 usd 
hasta 710 usd por 
año. 

Fuente: adaptado de (Farooq et al., 2020; Navarro et al., 2020).
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Las plataformas que se han listado corresponden a desarrolladores comerciales e in-
dependientes, pero, en general, todas las plataformas (excepto el proyecto del mit Media 
Lab) tienen un costo asociado que asume gastos de tráfico de datos por día, almacena-
miento en la nube y algunas aplicaciones adicionales proporcionadas de manera indepen-
diente por cada desarrollador.

Software para programación de las tarjetas de 
desarrollo de nodos de campo

Una de las particularidades que distingue a las plataformas IoT es la utilización de 
nodos finales de conexión en campo. Estos son los que permiten tomar toda la informa-
ción del medio y enviar señales hacia los elementos finales de control. En los nodos en-
contramos diferentes elementos como las tarjetas de desarrollo, los sensores, las fuentes 
de energía, los actuadores y las tecnologías de comunicación. Dado que estos insumos 
deben ser programados para realizar tareas específicas, los fabricantes han desarrollado 
Entornos de Desarrollo Integrados (ide) para cada tarjeta, aunque hoy día la gran mayoría 
de tarjetas pueden programarse en un ide que no sea el propio del fabricante (Tovar-Soto 
et al., 2019).

Es así como, por ejemplo, con el ide proporcionado por la empresa Arduino se pueden 
programar no solo tarjetas fabricadas por ellos, sino microprocesadores como los stm, 
los esp32, tarjetas como las proporcionadas por Intel y, actualmente, las nuevas tarjetas 
rapberry Pi pico. También, encontramos que este ide posee librerías que se ajustan a los 
sensores comerciales —que se presentan en la siguiente sección— y tiene la posibilidad 
de programar protocolos de comunicación como LoRa, Sigfox o Zigbee.

Todo lo anterior ha permitido que no exista un monopolio respecto a la programación 
de tarjetas de desarrollo, y ha permitido dar una mayor apertura para poder utilizar múlti-
ples tarjetas en pequeños y grandes proyectos.

Otro de los softwares utilizados en algunas tarjetas es el denominado MicroPython, 
que puede utilizarse con cualquier ide de Python y que posea las librerías necesarias para 
soportar las instrucciones de este lenguaje.

Herramientas hardware utilizadas en IoT para la 
agricultura

Los elementos de hardware utilizados en IoT se dividen principalmente en dos gran-
des grupos: 1) tecnologías de comunicación y 2) tecnologías para implementación de 
nodos de campo.

En el primer grupo se detallan aquellos módulos que utilizan un estándar de comuni-
cación, y que, junto a la infraestructura en red, pueden lograr enviar una cierta cantidad 
de volúmenes de datos a través de un medio. Para efectos del IoT en agricultura, estos 
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módulos usualmente son de comunicación inalámbrica, siendo estos los que se detallarán 
en este apartado.

En el segundo grupo se distinguen los elementos sensores, los elementos finales de 
control y, por supuesto, las tarjetas de desarrollo para obtener o enviar datos a los ante-
riores instrumentos. Por practicidad en el montaje in situ de una infraestructura IoT en 
agricultura, se consideran solamente aquellas tarjetas que tienen la posibilidad de bajo 
consumo de energía y que no tienen dimensiones muy grandes, con el fin de que sean 
portables y se puedan ajustar a cualquier situación.

Tecnologías para comunicación inalámbrica
Para la utilización de una arquitectura de IoT la comunicación inalámbrica es un fac-

tor clave para implementar una red completa. En el caso de aplicaciones agrícolas, el 
volumen de datos puede llegar a ser muy pequeño, sin necesidad de un ancho de banda 
grande, con un tráfico mínimo de información. Así mismo, una de las características más 
importantes es tener elementos de hardware de muy bajo consumo de energía, con el fin 
de utilizar conexiones remotas que utilicen baterías o celdas solares para su alimentación. 
Estas apreciaciones son algunos puntos diferenciales al momento de elegir la tecnología 
adecuada de los protocolos de comunicación inalámbrica que oferta el mercado. En la 
Tabla 3 se detallan aquellas tecnologías más frecuentes para su uso en arquitecturas de 
IoT en agricultura.

Entre las diferentes tecnologías, los autores han precisado que en particular la tecno-
logía LoRa cumple con la mayoría de los requisitos para ser utilizada en una aplicación 
de agricultura debido a su bajo consumo de energía, su costo asociado, su posibilidad de 
tener mediciones de rango amplio en zonas rurales y porque posee un estándar propio 
que no requiere de una infraestructura privada y puede ser adaptable de acuerdo con la 
necesidad.

Tabla 3

Tecnologías de comunicación inalámbrica para IoT en agricultura

 Tecnología Tipo de red Estándar utilizado Rango de transmisión 

Sigfox lpwan 0 Hasta 50 km (zona rural) 

LoRa lpwan lorawan Hasta 30 km (zona rural) 

nbiot lpwan 3gpp Hasta 15 km 

Zigbee lpwan ieee 802.15.4 Entre 0 a 100 m 

WiFi wlan ieee 802.11 a,b,g,n Entre 0 a 100 m
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Bluetooth wpan ieee 802.15.1 Entre 0 a 300 m 

6Lowpan wpan ieee 802.15.4 Entre 0 a 100 m 

Celular geran 2g-gsm, gprs, 
3g-umts, 4g-lte 

Donde exista cobertura 
de red celular 

0 geran 3gpp, lte, 4g Donde exista cobertura 
de red celular lte 

0 Otro iso 18092 Entre 0 y 0,1 m 

rfid Otro iso 18000 Entre 0 y 300 m

Z-Wave Otro Banda ism Entre 0 y 30 m 

Fuente: Adaptado de (Talavera et al., 2017; Shi et al., 2019; Farooq et al., 2020; An-
tony et al., 2020; Navarro et al., 2020; Khanna & Kaur, 2019; Madushanki et al., 2019).

Tecnologías para implementación de nodos de 
campo

Una infraestructura de IoT utilizada en agricultura requiere tarjetas que controlen ele-
mentos tales como sensores y actuadores. Esta característica es muy importante debido 
a que, en el contexto agrícola, una de las prioridades es el monitoreo en tiempo real y la 
toma de decisiones con fundamento en la información recolectada. Por ello, los nodos 
finales de control deben tener la capacidad de proveer autonomía al sistema, de obtener 
diferentes variables en el tiempo y, por supuesto, accionar instrumentos en campo para 
regular las variables medidas. Existen en el mercado muchos instrumentos que suelen ser 
utilizados en el ámbito agrícola y que cumplen todo lo anterior, pero suelen ser demasiado 
costosos para el acceso de algunos campesinos, por lo que en la aplicación de IoT varios 
autores han reconocido diferentes instrumentos que se acoplan a todo contexto debido a 
su costo, a su consumo energético y a su capacidad de procesamiento de información. En 
la Tabla 4 se pueden observar algunas tarjetas de desarrollo que son frecuentes en la apli-
cación de IoT en agricultura. Por otra parte, en la Tabla 5 se pueden detallar algunos de 
los elementos de tecnología de sensores que pueden encontrarse en dichas aplicaciones, 
instrumentos que, por su bajo costo, son utilizados en este tipo de infraestructura, y cuya 
información se ha determinado a partir de los siguientes trabajos: (Rani & Kumar, 2020), 
(Antony et al., 2020), (Farooq et al., 2020), (Shi et al., 2019), (Madushanki et al., 2019), 
(Navarro et al., 2020), (Mirani et al., 2019).
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Tabla 4

Tarjetas de desarrollo para IoT en agricultura

Fabricante Plataforma Número de entradas-salidas Costo 

Arduino Microncontrolador 
atmel 

Hasta 54 E/S digitales. Hasta 16 
entradas analógicas. 

Desde 10,90 usd has-
ta 77 usd 

Lilygo-ttgo SoC esp32 Hasta 36 gpio. Hasta 19 adc. Desde 12,23 usd has-
ta 17,31 usd 

st Microelec-
tronics 

Microcontrolador 
stm32 

Hasta 26 E/S digitales. Hasta 
10 entradas analógicas. 

Desde 10,99 usd has-
ta 17 usd 

Raspberry Pi 
Foundation 

Procesador DualCo-
re arm 

Hasta 40 gpio Desde 4,23 usd hasta 
86,40 usd 

Fuente: información tomada de (Arduino, 2021; Digikey, 2021; Lilygo, 2021; Rasp-
berry Pi Foundation, 2021).

Tabla 5

Algunas tecnologías de sensores para IoT en agricultura

Parámetro físico Modelo Costo 

Temperatura lm35 1.34 usd 

Temperatura ds18B20 1.87 usd 

Humedad y temperatura ambiente am2302 Desde 2.14 usd hasta 4.02 usd 

Humedad y temperatura ambiente sht10 6.96 usd 

Temperatura ambiente y presión bmp280 2.68 usd 

Humedad de suelo yl100 1.61 usd 

Humedad de suelo fc28 2.14 usd 

Pluviosidad yc69 2.28 usd 

Pluviosidad yl83 1.34 usd 

Fuente: elaboración propia.
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Arquitectura IoT para aplicaciones agrícolas

Teniendo en cuenta la descripción dada en las secciones previas para cada tecnología 
software y hardware, un posible marco de trabajo para implementar una arquitectura de 
IoT en agricultura se presenta en la Figura 2, en donde se puede evidenciar la diferencia 
entre capas de la arquitectura denominadas capa de red, capa de aplicación y capa de 
percepción (Tovar Soto et al., 2019).

Figura 2

Marco de trabajo para una arquitectura IoT en agricultura

Fuente: elaboración propia.

Las herramientas que se observan en la Figura 2 son aquellas que se han identificado 
a lo largo del capítulo y proporcionan una interconexión de elementos en red, formando 
así una arquitectura completa de IoT para agricultura. Con las características descritas 
para cada una, se puede dar una posible elección de elementos para su montaje in situ en 
campo como se observa en la Tabla 6.

Tabla 6

Tecnologías sugeridas para una implementación de IoT en agricultura

Capa Tecnología sugerida 
Aplicación OpenAg o ThingSpeak. 

Red LoRa o Sigfox 
Percepción Lilygo-ttgo o stm Microelectronics 

Fuente: elaboración propia.
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Conclusiones
A partir de la información recolectada mediante estudios de revisión de otros autores 

y de distintos proyectos implementados en otros continentes, se puede evidenciar que la 
agricultura digital es un medio necesario para involucrar al sector agrícola en el desarrollo 
de la cuarta revolución industrial o era digital.

Las aplicaciones de internet de las cosas en la agricultura cada día son más frecuentes. 
Además, estrategias como la agricultura de precisión, aterrizadas en contextos de me-
diana y pequeña escala pueden determinar un cambio sustancial para el desarrollo de los 
países del continente.

Las condiciones diferenciadas de nuestro país y nuestra región latinoamericana, aun-
que no son similares a otros contextos de otros continentes, no son un limitante para 
adoptar y ajustar estrategias que se han realizado en otros países de Asia, Europa o África. 
Por ejemplo, aplicaciones de internet de las cosas mediante la utilización de redes ina-
lámbricas de sensores para control de irrigación, como las realizadas en algunas partes de 
China, podrían ser útiles para generar desarrollos sostenibles y de bajo costo que pueden 
ser accesibles para pequeños y medianos productores del campo colombiano o, en gene-
ral, de Latinoamérica, y que contribuyen a la vez a la mitigación del cambio climático.

Así mismo, el internet de las cosas tiene diferentes herramientas tanto de software 
como de hardware con particularidades para cada caso de aplicación. Se tiene herramien-
tas que son de acceso libre y público, así como herramientas de empresas privadas, lo 
cual puede generar diferentes nichos de acceso para todo tipo de producción. Las brechas 
digitales y de transferencia tecnológica en el campo podrían verse minimizadas con la 
puesta en marcha de proyectos de IoT con herramientas de bajo costo y de uso libre, lo 
cual no solo generaría un impacto social, sino que abriría la oportunidad para que la pro-
ducción de pequeños y medianos productores sea sostenible, amigable con su entorno y 
competitiva frente a nichos de mercado de las grandes empresas de producción agrícola.

Finalmente, la aplicación de IoT en el contexto agrícola, conocida como agricultura 
digital, es el futuro más cercano para romper la distancia social que hay en el campo en 
nuestro continente, y es la mejor oportunidad para poder desarrollar proyectos produc-
tivos con un marco de trabajo accesible, viable, y factible a largo plazo, un marco como 
el que se mostró en la sección anterior, en donde se sugieren unas herramientas de todas 
las descritas, identificadas de acuerdo con experiencias previas de investigación y que 
posiblemente son una posibilidad con gran potencial para que el campo y su producción 
agrícola sean parte inherente de la era digital y del cambio propuesto por la industria 4.0 
o cuarta revolución industrial.
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 Resumen

Este capítulo tiene como objetivo identificar algunos aspectos implicados en el desa-
rrollo de habilidades emprendedoras en el contexto universitario, analizar las tendencias 
en el campo de la gestión financiera y contable. La metodología es de corte explorato-
rio-descriptivo a partir de la revisión de fuentes secundarias de información alrededor 
de temáticas como la creatividad, innovación, toma de decisiones, entre otros aspectos 
influenciadores en el desarrollo de habilidades emprendedoras. Entre los resultados se 
ha abordado y ampliado la conceptualización que se tiene presente de las habilidades 
emprendedoras, enfocadas en el cumplimiento de los objetivos de la organización, ali-
neándose con las necesidades actuales de la sociedad, aportando un punto de vista desde 
el ámbito de la formación, en las habilidades que se deben tener en cuenta en las univer-
sidades y escuelas de negocio para el desarrollo de estrategias organizacionales a partir 
de las habilidades desarrolladas.  

Palabras clave: emprendimiento; entrenamiento; habilidades; creatividad; innova-
ción.

Introducción
En el marco del desempeño laboral o profesional es importante para un empleado re-

conocer la importancia de potenciar fortalezas que favorezcan capacidades para impulsar 
el desarrollo de la empresa, la cual, según su mapa de procesos, dinamice acciones en 
las áreas de gerencia, administración, mercadeo, producción y financiera en las cuales 
puede un empleado dar cuenta de habilidades emprendedoras para promover logros en la 
gestión empresarial (Montoya Agudelo et al., 2016). 

El presente trabajo de investigación describe aspectos conceptuales relacionados con 
habilidades emprendedoras que se sugiere importante que un empleado desarrolle y pon-
ga en acción dentro de la empresa iniciando por la generación de ideas y de innovación 
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las cuales con habilidades, tales como la creatividad, la motivación y el trabajo en equipo 
permiten  reconocer en el mismo y en sus colaboradores capacidades para la interacción, 
la comunicación efectiva y asertiva y de disposición para el cambio en la organización 
(Garalis & Strazdiene, 2007). Por otra parte, la toma de decisiones apoyada desde las 
habilidades para negociar permite igualmente desarrollar la mentalidad emprendedora 
en la medida que con entrenamiento y definición de objetivos específicos de desempeño 
y de logro generan aporte al cumplimiento de la visión de la organización empresarial 
(Bublitz et al., 2015). También permite desarrollar en forma complementaria y transver-
sal la gestión de la innovación y la promoción de auto liderazgo y empoderamiento en el 
desempeño en la empresa potencian la mentalidad emprendedora con capacidad creativa, 
lógica y operativa (Antonites & Van Vuuren, 2005). 

Desde el contexto educativo, las habilidades emprendedoras representan el desarrollo 
de la comprensión de fortalezas y debilidades de las ideas y de los individuos en relación 
con el entorno y relacionadas con el espíritu empresarial (Laverty et al., 2015). La impor-
tancia del espíritu empresarial y adquisición de habilidades empresariales en la práctica 
empresarial se fundamenta no solo en la identificación y explotación de oportunidades 
empresariales, sino en los programas gubernamentales y programas de formación pro-
fesional (Ekpe et al., 2015). En concordancia, el desarrollo de la educación para el em-
prendimiento requiere fomentar habilidades emprendedoras y competencias transversales 
en las instituciones de educación superior (ies). En ese sentido y de acuerdo con Lagu-
na-Sánchez et al., (2020), las universidades e ies en la actualidad se enfocan en ofrecer 
programas de emprendimiento basados en métodos de enseñanza orientadas a identificar 
oportunidades, estimar los recursos necesarios y cómo adquirirlos, para poner en marcha 
un nuevo negocio. Desde la perspectiva del talento humano, el tema de habilidades em-
prendedoras en el desempeño laboral se orienta como proceso de investigación concep-
tual y de potencial aplicación empresarial en el marco del diseño de curso descriptivo que 
permite identificar para las habilidades de innovación, creatividad, motivación, trabajo 
en equipo, toma de decisiones, negociación y liderazgo los aspectos relacionados con la 
definición, las características propias de cada habilidad, los tipos que pueden identificarse 
para cada una de ellas e igualmente algunas técnicas  que pueden emplearse para aplica-
ras en la empresa (Obschonka et al., 2017). Con esta información presente, el objeto de 
estudio es describir aspectos conceptuales relacionados con habilidades emprendedoras 
identificando su definición, características, tipos y técnicas de aplicación para motivar su 
aplicación y promover logros en la gestión empresarial.  

Metodología 
El tema de desarrollo de habilidades emprendedoras-retos para promover logros en 

la gestión empresarial, se circunscribe a ejercicio metodológico de revisión documental 
en fuentes de datos secundarias que permite dar un carácter descriptivo y deductivo a los 
componentes conceptúales identificados para cada una de las habilidades anteriormente 
mencionadas. Se pretende hacer un estudio exploratorio-descriptivo de aplicación acadé-
mica orientado a ser aplicado en procesos formativos. 
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En primera instancia, este trabaja presenta una aproximación sobre la creatividad, 
los tipos de creatividad y su importancia en el desarrollo de habilidades emprendedoras; 
posteriormente, se expone la influencia de la innovación en el mundo empresarial, el pa-
pel de la motivación y el trabajo en equipo en el desarrollo de habilidades y capacidades 
empresariales, así como su papel en el liderazgo de una organización. Finalmente, estas 
habilidades empresariales se explican a partir de la función del emprendedor desde la 
toma de decisiones, negociación y liderazgo.  

Resultados 

La creatividad 
La creatividad es una habilidad natural en las personas que permite promover en el 

desempeño laboral o profesional acciones, tareas o proyectos que favorezcan el cumpli-
miento del objeto social de las empresas (Villamizar Acevedo, 2012). La creatividad juega 
un papel muy importante en el desarrollo económico de los países y esto se reconoce en 
dos aspectos fundamentales: la investigación y desarrollo (i+d) y la innovación (Fritsch 
& Sorgner, 2013). En el desarrollo de oportunidades innovadoras, se suelen involucrar a 
individuos en pequeños grupos de trabajo para socializar, dar forma, discutir e implemen-
tar creativamente ideas novedosas de productos o servicios (Fearon et al., 2019).  

A continuación, se ilustran elementos conceptuales sobre el tema de la creatividad, 
destacando sobre ella características inherentes al desarrollo del proceso creativo por par-
te de las personas e identificando algunos tipos y técnicas para promover su desarrollo. 

Estudiosos del tema han aceptado de manera uniforme que la creatividad se subdivide 
en diferentes tipos si se busca que esta sea manejable (Dietrich, 2019). No obstante, para 
diferenciar los tipos de creatividad es necesario tener en cuenta aspectos tales como: 
importancia de la imaginación, campo de interés, el grado de restricción y limitaciones 
de una actividad creativa (Glück et al., 2002). En ese sentido, en el estudio de Fritsch y 
Sorgner (2013), se menciona que se distinguen varios tipos de creatividad como la creati-
vidad artística o cultural, la creatividad o innovación tecnológica, así como la creatividad 
económica o el espíritu empresarial, las cuales están profundamente interrelacionadas. 
La razón principal de que estos tipos de creatividad compartan una asociación positiva es 
porque la cultura puede estimular la creatividad de un individuo y servir como una fuente 
de ideas para el emprendimiento (Fearon et al., 2019; Fritsch & Sorgner, 2013).  

En el fomento de una cultura empresarial, la creatividad, la innovación y el espíritu 
empresarial se reconocen como factores fundamentales (Edwards-Schachter et al., 2015).  

La importancia de la creatividad como habilidad emprendedora radica en que un em-
prendedor necesita ser creativo no solo para iniciar su proyecto, sino para mantenerlo a 
flote. Necesita creatividad a la hora de encontrar canales de difusión y maneras de llegar 
a su público, para desarrollar líneas de producto innovadoras (Bujor & Avasilcai, 2016). 
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Con esta habilidad pueden desarrollar nuevas ideas día a día para hacer crecer su empresa 
y consecuentemente crecer como una persona emprendedora. 

La innovación 
Realizar funciones, tareas o ejecutar proyectos implican permanente ejercicio de pen-

samiento conceptual y de amplitud perceptual, aspectos que favorecen la creatividad con 
componente de innovación (Matthews & Brueggemann, 2015). Hacer que las cosas se 
den de forma diferenciada y con elementos que aporten valor agregado es tarea perma-
nente del empleado o del empresario (Edwards-Schachter et al., 2015). Las innovaciones 
pueden considerarse particularmente como una habilidad eficiente para alentar a los jóve-
nes a buscar nuevas oportunidades y convertirse en emprendedores (Bujor & Avasilcai, 
2016). En este sentido se sugiere importante considerar la habilidad de la innovación 
como herramienta que permite generar logros en la empresa y para esto es importante 
describir las características que se presentan en procesos de innovación por parte de las 
personas e identificar algunos tipos y técnicas para promover su desarrollo (Hatef et al., 
2018). 

Según Varis y Littunen (2010), “[…] la innovación puede referirse a tipos muy di-
ferentes de novedad en relación con productos, métodos y tecnologías de producción, 
mercados y configuración organizativas […] es razonable suponer que las fuentes de 
información útil pueden varias entre diferentes tipos de innovación” (p. 129). En ese 
sentido, es posible que se requieran diferentes ecosistemas que fomenten los recursos 
para llevar a cabo diferentes tipos de innovación empresarial (Autio et al., 2014). Estos 
ecosistemas se refieren a acceso tipos de financiamiento, redes y alianzas, apoyo guber-
namental y similares.  

El emprendimiento en su sentido más amplio ha sido relacionado con la idea de pro-
greso de cualquier sociedad. En ese sentido, el emprendimiento está ligado a la innova-
ción, ya que con la innovación se promueven procesos de cambio y mejora a partir de 
una idea original, apoyándose en herramientas como las tic, de ahí la importancia de 
generar habilidades como la innovación en los nuevos emprendedores (Prendes Espinosa 
et al., 2021). Así pues, en el contexto empresarial se distinguen los siguientes tipos de 
innovación: en procesos, de mercados, de producto e organizativa. Cada una de estas 
innovaciones están relacionadas entre sí (Varis & Littunen, 2010).  

Estos tipos de innovación al ser reconocidos permiten reconocer algunas caracterís-
ticas que se presentan en las personas en su desempeño laboral o profesional cuando 
promueven proceso de innovación en sus funciones o proyectos, por ejemplo, que son 
personas que toman riesgos haciendo lo que siempre han querido hacer, encuentran una 
manera para autogestionar su financiación, buscan un hueco del mercado tradicional que 
ha pasado inadvertido, buscan volver a cosas sencillas, no se preocupan tanto por el cam-
bio de la lógica de los mercados, experimentan con distintas clases de arte, tienen pa-
ciencia, son obstinados, están en constante movimiento y nunca se olvidan de que ellos 
mismos son sus propios promotores (Autio et al., 2014; Rahayu et al., 2019).  
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Teniendo clara esta información, se contempla que la importancia de la innovación 
como habilidad emprendedora se basa en promover la innovación en el desempeño la-
boral o profesional se configura importante en la medida que la organización requiere de 
personas intraemprendedoras es decir que su potencial emprendedor favorezca la crea-
ción de valor en las tareas, funciones, procesos o proyectos empresariales (Rahmadani et 
al., 2020).   

La motivación 
Cuando se habla de motivación se hace referencia a muchos aspectos cotidianos de la 

vida. La motivación se aplica a toda clase de impulsos, deseos, necesidades y similares 
(Ekpe et al., 2015). El logro de resultados óptimos en el desempeño laboral o profesional 
requiere que las personas se encuentren motivadas, que aquello que realiza dé cuenta 
de ser algo que vale la pena (Beránek, 2015). El ser intraemprendedor se promueve con 
componente de creatividad, con gestión de la innovación e igualmente con ánimo y mo-
tivación por lo que se realiza. Respecto a la motivación entendida como habilidad, es 
importante que un empleado reconozca y potencie en la empresa (Mühlböck et al., 2018), 
se identifican los siguientes elementos conceptuales que describen las características que 
se presentan en las personas motivadas e identificando algunos tipos y técnicas para pro-
mover su desarrollo. 

En el marco de la vida empresarial, la motivación constituye la comprensión de lo que 
motiva a un individuo a convertirse en emprendedor y continuar con esa labor (Segal et 
al., 2005). En la literatura se ha identificado que la adquisición de habilidades empresa-
riales está relacionada positivamente con la oportunidad de autoempleo, en tanto que la 
motivación puede ayudar o dificultar esta relación porque un estudiante recién graduado 
que se ha formado en la adquisición de habilidades empresariales puede no aventurarse 
en la práctica empresarial; por el contrario, lo haría si es una persona caracterizada por su 
propensión al riesgo, tiene una actitud positiva hacia el trabajo duro y hace un buen uso 
del conocimiento adquirido, talento o habilidad (Ekpe et al., 2015). Por tanto, se conside-
ra que la motivación es una habilidad importante para promover en el desempeño laboral 
o profesional toda vez que ayuda para que una persona defina sus proyectos y logros con 
enfoque de aplicación y de beneficio empresarial y personal.  

El trabajo en equipo 
En estudios previos basados en comportamiento empresarial, el trabajo en equipo se 

ha identificado como una competencia necesaria en el desarrollo de habilidades empre-
sariales (Costin et al., 2018). La cooperación y la comunicación podrían definir lo que 
significa un trabajo en equipo. Por esto cada uno de los miembros de un equipo de trabajo 
deben tener claro cuál es su propósito en el quipo, sus capacidades de trabajo indepen-
diente y dependiente con otros en las tareas, la flexibilidad acordada y el mismo objetivo 
colectivo (Amorim Neto et al., 2020).  
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La ejecución de funciones asociadas a gestión de procesos o gestión de proyectos 
en el desempeño laboral o profesional implica para el empleado fortalecer capacidades 
para promover adecuados escenarios de trabajo en equipo en el cual los conocimientos, 
actitudes y aptitudes del líder y de los colaboradores confluyan de manera proactiva hacia 
el logro de metas y objetivos (Alias et al., 2013). Las habilidades críticas y resolución de 
problemas va de la mano con aquellas habilidades de trabajado requeridas y a las que se 
les debe prestar bastante atención como el trabajo en equipo, el cual, pese a que en las uni-
versidades y escuelas de negocio se han proporcionado variadas medidas, los estudiantes 
aún no desarrollan suficientemente esta habilidad (Ali et al., 2017).  

En ese sentido, los procesos empresariales sugieren articular el enfoque del plan de 
desarrollo organizacional con la gestión por procesos y la gestión por proyectos. Dicha 
articulación eventualmente favorece el logro de objetivos toda vez que se desarrolle y 
ejecute por equipos humanos de trabajo con habilidades y competencias. Estos, motiva-
dos por el líder, generan una acción positiva y propositiva en cada colaborador; allí donde 
el trabajo en equipo se convierte en una habilidad que favorece el desempeño laboral o 
profesional (Amorim Neto et al., 2020).  

Toma de decisiones 
La toma de decisiones complementa el trabajo en equipo. Se considera importante 

que los futuros emprendedores se doten de estrategias que faciliten la aplicación de las 
consideraciones teóricas en la resolución de problemas y, de esta manera, facilitar la 
transferencia de conocimiento y la comprensión de conceptos complejos (Guzmán Du-
que & Del Moral Pérez, 2018). Para aprender algunas habilidades es necesario observar 
y practicar. Pero para aprender habilidades empresariales, la observación y la práctica 
no son suficientes: los individuos deberán adquirir también los conocimientos tácitos y 
explícitos de expertos que los llevaran a reflexionar sobre los riesgos involucrados en la 
toma de decisiones empresariales (Bejinaru, 2018).  

La gestión empresarial involucra el desarrollo de procesos y proyectos relacionados 
con la gerencia, el mercadeo, la producción, las finanzas, entre otros temas. En cada uno 
de estos departamentos o áreas se propone desarrollar el proceso administrativo el cual 
implica un permanente análisis de problemas o situaciones asociadas al funcionamiento 
(Muñoz Dueñas et al., 2015). En este punto es importante para el líder dar cuenta de 
habilidades para promover una adecuada y asertiva toma de decisiones. Por esto, es im-
portante que se reconozcan aspectos conceptuales, tipos, características y técnicas que 
permiten al líder de procesos o proyectos en la empresa abordar problemas o situaciones 
que requieren elegir opciones para lograr objetivos, fines y metas organizacionales (Be-
jinaru, 2018). 

Una decisión es una resolución o determinación que se toma respecto a algo. Se cono-
ce como toma de decisiones al proceso que consiste en realizar una elección entre diver-
sas alternativas (Farooq et al., 2016). La toma de decisiones puede aparecer en cualquier 
contexto de la vida cotidiana, ya sea en el ámbito profesional, sentimental, familiar, etc. 
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El proceso, en esencia, permite resolver los distintos desafíos a los que se debe enfrentar 
una persona o una organización (Farooq et al., 2016). En síntesis, la toma de decisiones 
es una capacidad puramente humana propia del poder de la razón unida al de la voluntad. 
Esto es, el pensamiento y el querer se unen en una sola dirección (Farooq et al., 2016).  

Dentro del escenario de relacionamiento interpersonal en contextos sociales o empre-
sariales es posible reconocer algunos tipos de decisiones que eventualmente los líderes 
de equipo de trabajo o los colaboradores pueden tomar en diferentes etapas o fases de 
funcionamiento o de desempeño en la empresa. Entre dichos tipos de decisiones encon-
tramos: a) las decisiones racionales, b) las decisiones emocionales e intuitivas, c) las de-
cisiones estratégicas, e) las decisiones operativas f) las decisiones tácticas, las decisiones 
programadas, g) las decisiones no programadas. Para abordarlas se recomiendan tener en 
cuenta características o pasos a considerar en la toma de decisiones los cuales permiten a 
líderes de equipo realizar análisis a los problemas o asuntos que en el día a día se presen-
tan en la empresa (Gustafsson, 2004).  

Decidir sobre la solución o atención a un problema o evento relacionado con el desa-
rrollo de un proceso o un proyecto en la empresa requiere especial tratamiento por parte 
de las personas en el desempeño laboral o profesional (Muñoz Dueñas et al., 2015). En 
este sentido la toma de decisiones es una habilidad importante de desarrollo porque de 
ello puede depender el rumbo que una persona o la empresa vaya a tomar frente a sus 
proyectos. Una mala decisión puede acabar con el trabajo de años o incluso puede destruir 
una idea que apenas va a comenzar (Farooq et al., 2016). En cambio, una buena decisión 
puede conllevar al éxito, o también a escalar posiciones sobre lo que se quiere lograr.   

Negociación 
La negociación se considera una de las habilidades empresariales más importante. 

Es considerada una habilidad interpersonal especifica de la competencia social para los 
emprendedores y se desarrolla a partir del liderazgo y la comunicación o manejo de con-
flictos (Guerrero & Richards, 2015). En algunos estudios se ha planteado que desde la 
percepción de los estudiantes, las habilidades de negociación seguido de la perspicacia 
financiera, es una de las habilidades fundamentales que no les puede faltar a los empren-
dedores (Garalis & Strazdiene, 2007). Por esta razón, el desarrollo y ejecución de los 
procesos y los proyectos en la empresa involucran escenarios de comunicación entre los 
líderes o jefes, implican gestionar acuerdos o lineamientos de actuación asociados a la 
toma de decisiones y que involucran ser negociados, conciliados o determinados, para así 
cumplir los objetivos empresariales enmarcados en el plan de desarrollo (Paz, 2004). En 
este punto, es importante para el líder dar cuenta de habilidades para promover al interior 
de los equipos de trabajo adecuados procesos de negociación. Sobre este tema se recono-
cen aspectos conceptuales, tipos, características y técnicas que permite al líder de proce-
sos o proyectos en la empresa abordar problemasque requieren ser conciliadas, analizadas 
y determinadas para lograr objetivos, fines y metas organizacionales (Paredes, 2011). 
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La negociación consiste en discusiones entre dos o más partes sobre temas específicos 
con el propósito de llegar a un acuerdo que los satisfaga mutuamente (Garalis & Straz-
diene, 2007).Todo el mundo es un negociador; es algo que ocurre a diario. La vida es 
una serie interminable de interacciones que requieren negociación. Dichas interacciones 
permiten identificar tipos de negociación que se presentan según las circunstancias o el 
objetivo que se persigue en cada negociación, de esta forma es posible clasificarlos en 
diferentes tipos en los cuales la importancia puede ser la relación o el resultado (Zohar, 
2015). Un buen negociador será aquel capaz de transformar sus comportamientos ante 
situaciones diferentes. Desarrollar el proceso de negociación representa para las partes 
involucradas contar con habilidades y destrezas que permitan el logro de resultados u ob-
jetivos de manera adecuada, asertiva y coherente. Una vez descritos los tipos de negocia-
ción se puede inferir que al ser realizados por parte de un líder de proceso o de proyecto 
en la empresa implican en la mayoría de los casos la aplicación de un proceso de abordaje 
y preparación (Paz, 2004).  A continuación se describe como pasos a tener en cuenta en 
el proceso de negociación: a) realizar análisis del problema, b) hacer fase de prepara-
ción, c) promover la escucha activa, d) realizar control de las emociones, e) incentivar 
la comunicación verbal, f) dinamizar la colaboración y trabajo en equipo, g) abordar con 
efectividad la resolución de problemas, h) fortalecer la capacidad de tomar decisiones, i) 
potenciar habilidades interpersonales, y j) poner atención en temas de ética y confianza.  

El proceso de negociación puede igualmente ser implementado con uso de algunas 
técnicas sencillas que el líder de la empresa al aplicarlas podría establecer resultados óp-
timos en el desarrollo de los procesos o en la ejecución de los proyectos (Garalis & Straz-
diene, 2007). En tal sentido las siguientes son algunas técnicas que permiten realizar el 
proceso de negociación.: a) llevar un registro detallado, b) leer casos de éxito, c) practicar 
juego de roles, d) estudiar, e) ser empático, f) no tomar tan personal algunas situaciones 
g) escuchar de forma activa, h) mejora el autoconocimiento, i) regular las emociones, j) 
respetar a las personas, k) ser asertivo, l) tener autoconfianza, m) ceder, pero también 
buscar ganar, y n) no estar a la defensiva. 

Así pues, las habilidades para la negociación complementan la capacidad de toma 
de decisiones en las personas. Los procesos organizacionales en diferentes ocasiones se 
hacen complejos en la medida que el flujo de información, los fines de las funciones y las 
actitudes y capacidades de las personas confluyen (Zohar, 2015). En ese orden de ideas 
es importante para el líder promover el desarrollo de tales habilidades para así generar 
sinergias adecuadas hacia el logro de cumplimiento de metas y objetivos. 

Liderazgo 
Desde hace ya bastante tiempo se ha venido considerando que el espíritu empresarial 

se correlaciona positivamente con el liderazgo, incluyendo en esta relación muchas acti-
vidades y valores empresariales necesarios en los procesos de gestión de las organizacio-
nes (Peters, 2005). De igual manera, en el contexto empresarial el liderazgo también se ha 
visto relacionado positivamente con las habilidades de comunicación y emprendimiento 
(Abbasi et al., 2011).  
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El plan de desarrollo de una empresa o el proyecto de vida de una persona requiere 
ser pensado, descrito y en lo posible llevado a la realidad. Escribirlo en el papel es fácil; 
gestionarlo es tal vez complejo y en algunos casos requiere entonces de los líderes de pro-
cesos o proyectos fortalecer habilidades de liderazgo que apoyen la debida orientación, 
dirección o entrenamiento de personas en diferentes equipos de trabajo de tal modo que 
el potencial creativo, lógico u operativo de cada integrante aporte valor hacia el logro 
de cumplimiento de objetivos y metas organizacionales o personales (Castellanos et al., 
2003). Los siguientes aspectos conceptuales, tipos, características y técnicas que se des-
criben sobre la habilidad de liderazgo permiten al líder orientar el desempeño de equipos 
colaborativos de trabajo con el fin de promover el logro o cumplimiento de objetivos, 
fines y metas organizacionales. 

Es altamente importante el empoderamiento que una persona encargada o responsable 
de direccionar acciones y funciones en equipos colaborativos requiere para lograr cum-
plimiento de objetivos. Por esto, es importante para los líderes reconocer algunos tipos 
de liderazgo personal o corporativo. Entre ellos se identifican los siguientes: empresarial, 
autocrático, democrático, liderazgo laissez faire, paternalista, carismático, lateral y situa-
cional (Peters, 2005).  

En el desempeño profesional o en la interacción social en general a las personas nos 
corresponde interactuar con diferentes situaciones en la cuales el potencial de liderazgo se 
requiere para promover relaciones proactivas y de generación de logros de cumplimiento 
en objetivos propuestos (Zohar, 2015). A continuación, se detallan algunas características 
sugeridas para los líderes de procesos o proyectos empresariales o sociales. Estas indi-
can que los lideres: a) se someten a un aprendizaje constante, b) están al servicio de los 
demás, c) son positivos, d) creen en los demás, e) saben conciliar, f) disfrutan de la vida, 
g) generan sinergias, h) práctica la autorrenovación, i) incentivan el autoconocimiento, j) 
potencian habilidades comunicativas, K) fortalece la  capacidad resolutivita, y l) tienen 
confianza en el equipo de trabajo.  

Con creatividad e innovación es posible promover nuevas acciones, ideas y proyectos; 
sin embargo, cuando nos proponemos cristalizar o ejecutar todas ellas difícilmente pue-
den lograrse en forma individual y aislada de otras personas (Guerrero & Richards, 2015). 
Ser líder se convierte entonces en una característica personal que combina conocimien-
tos, actitudes y aptitudes, las cuales pueden ser combinadas para dirigir en forma asertiva 
y adecuados equipos colaborativos de las diferentes áreas funcionales de la organización 
empresarial o social, quienes con motivación y entrenamiento generen valor agregado y 
potencien el intraemprendimiento (Abbasi et al., 2011).  

Conclusión 
El desarrollo de habilidades emprendedoras en el desempeño laboral permite al em-

pleado promover acciones de generación de valor agregado para las organizaciones en 
las cuales se articulen la filosofía corporativa, la gestión por procesos, la gestión por 
proyectos y el adecuado uso de los componentes de talento humano y recursos financieros 



Perspectivas de las ciencias económicas y administrativas, sociales e ingenierías

82

y logísticos (Beránek, 2015). En ese sentido, se han identificado siete habilidades prin-
cipales que deben tener los individuos emprendedores para que el empleado desarrolle y 
ponga en acción dentro de la empresa. Dichas habilidades no solo han sido respaldadas 
teóricamente en la literatura, sino que han sido percibidas por estudiantes universitarios 
como fundamentales en su proceso de formación para la aplicación en el mundo laboral 
(Garalis & Strazdiene, 2007).  

Las habilidades abordas en este estudio inician por la creatividad, la cual ha sido 
relacionada con el desarrollo económico de los países con respecto a la investigación y 
desarrollo (i + d) y la innovación (Fritsch & Sorgner, 2013). La creatividad es que en los 
trabajos en equipo  se suele socializar, dar forma, discutir e implementar creativamente 
ideas novedosas de productos o servicios (Fearon et al., 2019). Alineado con este tema, 
la innovación ha sido relacionada con la idea de progreso de cualquier sociedad, como 
herramienta que permite generar logros en la empresa alineados con los objetivos esta-
blecidos a corto y largo plazo (Hatef et al., 2018). Seguidamente, la motivación como 
habilidad emprendedora ha constituido la comprensión de lo que motiva a un individuo a 
convertirse en emprendedor y continuar con esa labor (Segal et al., 2005), relacionándose 
positivamente con el autoempleo.  

En ese orden de ideas, el trabajo en equipo se ha identificado como una competencia 
necesaria en el desarrollo de habilidades empresariales (Costin et al., 2018), resaltan-
do que la cooperación y la comunicación podrían definir lo que significa un trabajo en 
equipo. Consecuentemente, estas habilidades se relacionaron con habilidades de mayor 
responsabilidad empresarial, pretendiendo que los futuros emprendedores se doten de 
estrategias que faciliten la aplicación de las consideraciones teóricas en la resolución de 
problemas y comprensión de conceptos complejos (Guzmán Duque & Del Moral Pérez, 
2018).  También, se ha considerado la negociación como una habilidad interpersonal 
especifica de la competencia social para los emprendedores y que se desarrolla a partir 
del liderazgo y la comunicación o manejo de conflictos (Guerrero & Richards, 2015). 
Alineada con esta habilidad, el liderazgo se ha definido altamente importante el empode-
ramiento que una persona encargada o responsable de direccionar acciones y funciones 
en equipos colaborativos requiere para lograr cumplimiento de objetivos (Peters, 2005).  

Finalmente, este estudio ha abordado y ampliado la conceptualización que se tiene 
presente de las habilidades emprendedoras, enfocadas en el cumplimiento de los objeti-
vos de la organización, vinculándose con las necesidades actuales de la sociedad y apor-
tando un punto de vista desde el ámbito de la formación en las habilidades que se deben 
tener en cuenta en las universidades y escuelas de negocio para el desarrollo de estrate-
gias organizacionales a partir de las habilidades desarrolladas.  
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Resumen 

El presente capítulo de libro tiene como propósito identificar los aspectos tanto de la 
tradición científica como de la actualidad y el comportamiento a través del tiempo, de 
las investigaciones en administración de sistemas informáticos y seguridad informática. 
Se desarrolló un análisis bibliométrico a 114 publicaciones obtenidas de la base Scopus, 
combinando los términos “computer security”,” informatic security” y “management”, a 
los cuales se calculan indicadores de cantidad: por año, países, revistas y tipo de publica-
ción; indicadores de calidad: por autores con el mayor número de citas, y un análisis de 
tendencias claves en el campo. Los resultados obtenidos señalan a Cannolly T. y Aytes K 
como los autores de mayor impacto en la temática con 85 citaciones, a Estados Unidos, 
Reino Unido y China como los países que más publican sobre seguridad informática. 
Se resaltan los años 1986 y 2019 con 8 y 6 publicaciones respectivamente como los de 
mayor número de publicaciones. Los temas tendencia corresponden a la seguridad y pro-
cesamiento de datos, organización y gestión, gestión de riesgos, medidas de seguridad, 
tecnologías de la información, confidencialidad, sistemas de información gerencial y ges-
tión de la información, subtemáticas del campo que se encuentran altamente relacionadas 
entre sí. 

Palabras clave: bibliometría; sistemas informáticos; seguridad informática.

Introducción
La seguridad informática surge como respuesta al crecimiento y desarrollo de la so-

ciedad, debido a los riesgos que se desarrollan implícitamente dado ese crecimiento. Por 
esto, la necesidad de investigar y plantear medidas preventivas para gestionar eficazmen-
te los riesgos de seguridad informática (Chen et al., 2020). Al realizar investigaciones, 
analizar, aplicar, evaluar, producir y publicar acerca de los fundamentos de la seguridad y 
protección informática, se garantiza de alguna manera dar respuesta a esos incidentes en 
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sistemas y redes que afectan su adecuada ejecución y desarrollo. Sin embargo, se deben 
generar estrategias para la prevención y ataques a las redes, para mitigar las amenazas y 
vulnerabilidades que pueden impactarlos de manera negativa (Yao & Hu, 2020; Al-Sha-
wabkeh et al., 2017). 

Los sistemas informáticos son una herramienta que brindan soluciones a cualquier 
tipo de organización, en cuanto al almacenamiento de gran cantidad de datos, automatizar 
procesos, la capacidad de aumentar la productividad y la rentabilidad. Pese a esto también 
se crean dificultades en la seguridad y para eso aún no se tienen programas integrales de 
protección completamente perfeccionados (Bruce et al., 2018). Por consiguiente, se evi-
dencia la importancia de continuar la búsqueda de alternativas y mecanismos de protec-
ción de la información y datos que generan las industrias y los individuos en general. El 
aprendizaje juega un papel importante para direccionar las investigaciones en búsqueda 
de dichas alternativas de ciberseguridad (Slayton, 2015). 

Los sistemas informáticos y la seguridad informática son un factor tecnológico clave 
para el crecimiento económico mundial, así mismo, la innovación y la infraestructura, 
que proveen las condiciones necesarias para la sostenibilidad, el ritmo del crecimiento de 
estas tecnologías, han generado la necesidad de invertir e impulsar la investigación para 
la generación de nuevas estrategias que permitan alcanzar los objetivos de cada indus-
tria. Dentro de los objetivos de la Agenda 2030, se incluye el aumentar la investigación 
científica y mejorar la capacidad tecnológica de la industria, fomentando la innovación 
y la cantidad de personas que trabajen por la investigación y desarrollo, lo que garantiza 
un entorno normativo propicio y el acceso a la tecnología de información y las comu-
nicaciones de manera segura (Agenda 2030, 2018) Por otra parte, la administración de 
sistemas de información permitirá el acceso a datos e información y la participación ciu-
dadana como una herramienta de visualización segura y de calidad, además dentro de las 
estrategias para lograr completamente los objetivos de desarrollo sostenible en la Agenda 
2030 está la implementación de indicadores. Estos se plantean a partir de los datos y su 
procesamiento en sistemas tecnológicos, lo que revela la importancia y el potencial de la 
capacidad efectiva de dichos sistemas y, por tanto, la necesidad de continuar con procesos 
de investigación alrededor de la temática (Agenda 2030, 2018). 

Dentro de la Agenda estratégica de innovación: Ciberseguridad, del Ministerio de 
Tecnologías de la información y las comunicaciones (2014), se establece que las tecnolo-
gías de la información y las comunicaciones se han convertido en el principal vehículo de 
información de la sociedad como elemento y soporte fundamental, lo que implica la ne-
cesidad de establecer las tic como activo estratégico y de plantear mecanismos de control 
en su uso adecuado. En el documento Conpes 3.701, se busca generar los lineamientos 
para contrarrestar las amenazas informáticas. Para garantizar el adecuado conocimiento 
de los temas relacionados con ciberseguridad, es fundamental fomentar la investigación y 
brindar una educación y formación de calidad a las personas, considerándolo como activo 
que produce, consume y transforma información y así mismo como el eslabón más débil 
de la cadena de seguridad (Mintic, 2014). 

La seguridad de datos se da como respuesta al incremento de su generación y al desa-
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rrollo de la tecnología, debido a que los volúmenes de datos acrecientan el nivel de riesgo 
en las industrias y, por esto, es fundamental tomar medidas de protección y seguridad que 
prevengan cualquier tipo de riesgo (Chen et al., 2020). Asimismo, los ataques informáti-
cos han afectado el robo de información y la imagen corporativa de las instituciones. En 
este sentido se deben implementar acciones para desarrollar sus plataformas tecnológicas 
y para ello se implementan estrategias de seguridad de datos que identifiquen y analicen 
las posibles vulnerabilidades de los sistemas de información (Parada et al, 2018; Bermeo 
et al. 2020). 

 Dentro de la administración de sistemas de información, se presenta la detección de 
situaciones anormales en la gestión de procesos con el fin de resolver los problemas de 
manera efectiva, además se incluye la gestión del riesgo, vista como el pilar de la ciber-
seguridad, ya que plantea mitigar las irrupciones en la seguridad informática (Slayton, 
2015). La gestión del riesgo y la seguridad son hoy en día una prioridad para los sistemas 
informáticos, que evolucionan constantemente con la inclusión de métricas que permiten 
la evaluación y gestión de la seguridad en los sistemas de tecnologías de información y 
comunicación (Třek, 2010). Todo esto, en una era en el que los datos son de gran valor 
e importancia, es de vital importancia en cualquier parte del mundo, e impulsa que se 
genere un debate en torno a estas temáticas que requieren de la mayor atención para tener 
un futuro más seguro. 

Metodología 
Con el propósito de identificar los aspectos tanto de la tradición científica como de su 

actualidad y el comportamiento a través del tiempo de las investigaciones en administra-
ción de sistemas informáticos y seguridad informática, se plantea pertinente realizar un 
análisis bibliométrico para esta área de conocimiento, que según Knapczyk et al. (2018) y 
Arias-Ciro (2020), es un método de análisis de literatura que permite la identificación del 
interés de los autores y tendencias de investigación en un tema en particular y su dinámica 
a través del tiempo, esto con el fin de aumentar la efectividad en futuras investigaciones. 
Para encontrar estos aspectos de mayor relevancia, se plantea realizar una búsqueda en la 
base de datos Scopus, a través de una ecuación de búsqueda teniendo en cuenta los tér-
minos clave relacionados con la administración de la seguridad informática, se verifica la 
pertinencia del resultado de la búsqueda respecto al objetivo de la presente investigación 
y se procede con el análisis. 

La ecuación de búsqueda definida con la que se obtuvo 114 resultados es: 

 

( TITLE( {computer security} OR {informatic security} ) ) AND ( TITLE ( management) 

OR KEY ( management ) ) 
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Resultados 
En la figura 1, se puede observar el comportamiento de la cantidad de publicaciones 

que se han desarrollado en el campo de la administración en seguridad informática desde 
1978 hasta el 2020, evidenciando un crecimiento en los últimos tres años pese a que se 
presentó una disminución considerable en el periodo 2015-2017. Vale la pena mencionar 
que hay años en los que no se realizó publicación alguna en el tema de interés. Por otra 
parte, los años con mayor productividad en publicaciones nuevas son 1986 y 2019 con 
8 y 6 publicaciones respectivamente, de lo cual se puede inferir que actualmente se ha 
reactivado el interés por el tema en particular, sin embargo, este no ha sido explorado 
constantemente. 

Figura 1 

Nuevas publicaciones por año

 

Fuente: elaboración propia.

Por otra parte, en la figura 2, se da cuenta del comportamiento de las publicaciones 
acumuladas desde 1978, cuando se evidencia un crecimiento exponencial del campo, lo 
que implica un crecimiento por el interés investigativo y académico de la administración 
en seguridad informática, a pesar de que hay disminuciones y años en los que no se pre-
sentan publicaciones nuevas. El número de publicaciones se incrementa así un 17,6 % 
anualmente y en los últimos 5 años presentó un aumento del 3,9 %, lo que considera el 
campo de estudio con actualidad y vigencia. 
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Figura 2

Publicaciones acumuladas 

 
        Fuente: elaboración propia.

Adicionalmente se puede ver en la figura 3, las 10 revistas con mayor número de pu-
blicaciones respecto a la administración de sistemas informáticos. Encabeza la lista con 
14 publicaciones la revista Computers and Security, la cual es la revista más respetada 
en el campo de seguridad de tecnologías de información, dedicada a publicar principal-
mente en las áreas de ciencias de la computación informática. Brinda al investigador de 
seguridad informática, auditoria, control e integridad de datos, obtener información de 
investigación de vanguardia y consejo prácticos de gestión. Vale la pena mencionar que 
la mitad de la producción académica la registran el 39,6 % de las revistas y que el 91,2 
% ha publicado un único trabajo en el campo, lo que significa una alta dispersión en la 
difusión del conocimiento. 

Figura 3 

Revistas con más publicaciones 

 

Fuente: elaboración propia.
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En cuanto a los países con un nivel de productividad mayor en el campo de la segu-
ridad informática, en la figura 4, se puede observar que el país que tiene mayor produc-
tividad es Estados Unidos con más de 30 publicaciones científicas asociadas al tema de 
interés, seguido por Reino Unido y China, con siete publicaciones cada uno. Los demás 
países cuentan con menos de cinco publicaciones académicas en administración de la 
seguridad informática. En consecuencia, se evidencia una oportunidad para los países 
latinoamericanos que no se encuentran en economías emergentes. 

Según este indicador no se cumple con la ley de Pareto, debido a que el 46,4 % de los 
países publica el 80 % de la producción académica. Por consiguiente, el 3,6 % de los paí-
ses publica el 25 % y el 32,1 % da cuenta del 75 % de la producción científica. Además, 
el índice de producción muestra que el 3,3 de los países, es decir, el 8,7 % realiza la mitad 
de la producción científica y, por su parte, el índice de transitoriedad es de 19,19, donde 
el 67,9 % de los países ha publicado un único trabajo en el campo de la administración de 
la seguridad informática.  

Figura 4 

Países con más publicaciones

        Fuente: elaboración propia.

La difusión del área de conocimiento, según se observa en la figura 5, está dada en un 
47,4 % a través de artículos científicos, seguido por los documentos de conferencias, con 
un 36,8 %, revisión de conferencias, con un 8,8 %, y finalmente se presentan en menor 
proporción otros tipos de publicaciones con un 7 %, entre los cuales están resúmenes, 
revisiones o capítulos de libros. 
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Figura 5 

Tipo de publicación

Fuente: elaboración propia.

La calidad de los autores en administración de la seguridad informática se puede evi-
denciar en la figura 6, donde se presentan los 10 autores de mayor impacto en el campo, 
los dos primeros cuentan con 85 citaciones asociadas. Su trabajo investigativo en el cam-
po se enfoca en la seguridad y las prácticas informáticas inseguras que constantemente 
tienen los usuarios de estas herramientas. También, analizan los procesos de decisión de 
dichos comportamientos, encontrando la importancia de las políticas de capacitaciones y 
el cumplimiento que necesitará una organización, con el fin de evitar estas prácticas inse-
guras, que a su vez generan pérdidas en costos y productividad (Aytes & Conolly, 2004). 

Los demás autores cuentan con menos de 75 menciones. Del total de los autores del 
campo el 2,1 % da cuenta del 25 % de las citaciones asociadas al campo de investigación. 
Por su parte el 14,4 % de los autores cuenta con el 75 % de las menciones en el campo, 
asimismo el 17 % da cuenta del 80 % de las citas, además la mitad de las menciones en el 
campo están asociadas al 5,9 % de los autores, de lo cual se puede inferir que las citacio-
nes relacionadas con el campo están concentradas en un número pequeño de autores de 
alto impacto. Este indicador refleja que el 41,5 % de los autores no tienen citación alguna 
asociada.
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Discusión 
El análisis de las palabras clave da a conocer las ideas principales de una investiga-

ción, además del comportamiento y evolución a través del tiempo de los ejes temáticos 
que aborda un tema en particular objeto de una investigación. Para este estudio algunos 
de esos ejes temáticos son: 

-	 Seguridad de datos: el aumento y el desarrollo de la tecnología y los datos ha 
aumentado el nivel de riesgo sistémico en muchas industrias, por lo tanto, es 
importante explorar la seguridad y protección de estos. Esta seguridad de datos 
juega un papel fundamental en la prevención de cualquier tipo de riesgo (Chen 
et al., 2020). 

-	 Gestión del riesgo: esta gestión es vista actualmente como la base de la ciber-
seguridad, con el objetivo de mitigar las irrupciones en la seguridad. Abarca las 
métricas para la seguridad informática, la medición de riesgos, la automatiza-
ción y el aprendizaje (Slayton, 2015). 

-	 Administración de sistemas información: la administración de los sistemas de 
información brinda información. Permiten realizar consultas y la detección de 
situaciones anormales en determinada gestión o proceso, con el fin de resolver 
los problemas de manera efectiva (Yang & Xu, 2014). 

El comportamiento que se ha tenido con los términos del campo de investigación 
se puede observar en la figura 7, en la que se encuentra la evolución en dos ventanas de 
tiempo con las publicaciones relacionadas con cada palabra clave al 2014 y desde ese año 
hasta el 2019. No se evidencian términos emergentes; sin embargo, sí se puede apreciar 
el crecimiento de algunos de los términos a través del tiempo como lo son seguridad de 
datos, organización y gestión, tecnologías de la información, gestión de riesgo, procesa-
miento de datos y gestión de la información. El que demuestra mayor crecimiento con 
mayor número de apariciones es “Security of data”, donde se destacan los factores clave 
para generar una cultura de seguridad cibernética, y se da relevancia a la cooperación, 
comunicación, coordinación, confianza y el intercambio de información en un entorno 
organizacional, en los equipos de respuesta ante emergencias informáticas o incidentes 
de seguridad en las tecnologías de información (Ioannou et al., 2019) Por su parte, Mooi 
y Botha (2016) plantean un modelo holístico para abordar el problema de esta gestión. 
Además, la creciente tecnología y la cantidad de datos que se incrementan en las organi-
zaciones, aparte de generar mayor productividad en la gestión, también ocasiona proble-
mas en cuanto a la seguridad en el manejo de estos. Por tanto, es necesario investigar más 
acerca de los programas integrales de protección y seguridad de datos que a la fecha no se 
han logrado perfeccionar para mitigar el riesgo (Bruce et al., 2018). 
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Figura 6 

Autores con más citaciones 

 

Fuente: elaboración propia.

Asimismo, se encuentra el término creciente “Risk management”, donde los estudios 
se centran en esa gestión del riesgo respecto a la seguridad informática y para ello se 
crean sistemas de advertencia. Wiczorek y Zirk (2019) platearon un modelo de adverten-
cia donde midieron para su umbral la confianza, el cumplimiento, el rendimiento y las 
interacciones de los usuarios con dichos sistemas. La gestión del riesgo y la seguridad se 
ha convertido en una prioridad para los sistemas informáticos, y con el paso del tiempo 
se han involucrado nuevas métricas que permiten la gestión y evaluación de la seguridad 
en los sistemas de tecnologías de información (Třek, 2010). Del mismo modo, respecto a 
la seguridad se presenta un término que, si bien no es creciente, se mantiene a través del 
tiempo en grandes proporciones “Security measures”, para tomar medidas de seguridad 
se establecen políticas, pautas y procedimientos, además de la importancia de controlar 
el acceso a los datos, realizar mantenimientos de software y hardware y asegurar la co-
municación electrónica, por ejemplo, por medio de encriptación (Schattner et al., 2007). 

Figura 7 

Tendencias temáticas
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Las palabras clave de los documentos encontrados en el campo de investigación, 
se encuentran enfocados en la seguridad y procesamiento de datos, organización y 
gestión, gestión de riesgos, medidas de seguridad, tecnologías de la información, con-
fidencialidad, sistemas de información gerencial y gestión de la información, después 
de llevar a cabo el análisis. Se infiere que estas temáticas se encuentran altamente re-
lacionadas entre sí, marcando de manera clara una tendencia para los subtemas de las 
investigaciones en el campo de la administración en seguridad informática. 

Conclusiones 
A partir del análisis bibliométrico realizado, el principal reto identificado que se pre-

senta es indagar, analizar y proporcionar conocimientos acerca de la gestión para la se-
guridad informática, dado el crecimiento de las tecnologías, los datos, su procesamiento 
y la obtención de información que se generan constantemente en la sociedad. Adicional-
mente, se debe contemplar la importancia de la comunicación y conectividad segura en el 
mundo actual para evitar fraudes, daños, robos y demás. Para esto, es necesario gestionar 
de manera adecuada el riesgo que se presenta a mayor crecimiento de todos estos factores, 
generar estrategias para implementar y tomar medidas de prevención con el propósito de 
obtener mejores prácticas o políticas en la administración de la información y garantizar 
la seguridad informática. 

Por consiguiente, es importante tener en cuenta las tendencias de investigación encon-
tradas en áreas como la seguridad de datos, organización y gestión, medidas de seguridad, 
gestión del riesgo, tecnologías de información, procesamiento de datos, confidencialidad, 
administración de sistemas de información y gestión de la información. Los avances tec-
nológicos del mundo globalizado y dinámico de hoy demuestran el desarrollo en la inte-
gración de tecnologías de información y comunicación, y la seguridad en estas, por medio 
de métricas, esquemas o protocolos. Sin embargo, se ha evidenciado que no son muchos 
los estudios que presentan investigaciones de esta índole, lo que indica que es necesario 
seguir investigando en el campo para generar nuevos conocimientos que aporten solucio-
nes a los problemas y necesidades de la sociedad. 
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Resumen  

El emprendimiento es un paradigma cambiante que evoluciona según las condiciones 
de un entorno. Este no se da por casualidad; sino que es un resultado de la interacción de 
las necesidades sociales y de aquellos que ven en ellas una oportunidad. Así, al investigar 
y caracterizar los estudiantes y egresados con proyectos empresariales que ya tienen una 
empresa funcionando, además de identificar los factores claves de éxito o de fracaso de 
los emprendimientos, como indagar las investigaciones en función de posibles modelos 
de emprendimiento que puedan ser guías para el diseño de un modelo propio. Estos ele-
mentos se pueden tener en cuenta, para ser implementados dentro de las Instituciones de 
Educación Superior ( ies) “Fundación Universitaria Católica del Norte y la Institución 
Universitaria Pascual Bravo”. Entonces, se hace necesario fortalecer el espíritu empresa-
rial en los estudiantes de pregrado, apoyándonos en sus experiencias, o si el paso por las 
aulas de clase ha influenciado en una visión empresarial, o por el contrario, si los cono-
cimientos empíricos adquiridos en sus experiencias laborales también hacen parte de la 
toma de decisiones, además, si estos conocimientos han sido claves para el éxito o fracaso 
de sus proyectos. Cada uno de estos elementos, son analizados para lograr determinar, 
si hay algunas tendencias en las decisiones que debe tomar un estudiante universitario a 
la hora de buscar empleo, o si deciden tener su propio emprendimiento; como también 
se identifican, cuáles son las necesidades alrededor de las competencias que se deben de 
tener para un ejercicio empresarial y como estas apoyan o no, tal ejercicio.

Palabras clave: educación emprendedora; emprendimiento universitario; tendencias 
del emprendimiento; modelos de fortalecimiento.
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Introducción
El emprendimiento universitario ha sido uno de los temas que actualmente está te-

niendo más relevancia, tanto en instituciones de educación superior como en la economía 
de un país. Por esto, las personas buscan desarrollar la capacidad de un pensamiento 
emprendedor y son las universidades las que buscan cumplir con estas expectativas, con 
único fin de apoyar la construcción de la empleabilidad o su defecto la formalización de 
empresas de alto impacto, a través de los programas de emprendimiento. 

En esta medida, la educación para el emprendimiento ha sido objeto de numerosos 
estudios en los últimos 25 años (por ejemplo, Brush et al., 2003; Dickson et al., 2008; 
Gartner & Vesper, 1994; Katz, 2003, 2004, 2008; Kuratko, 2005; Solomón, 2007; So-
lomon et al., 2002; Solomon & Fernald, 1991; Solomon et al., 1994; Vesper & Gartner, 
1997,1999). Si bien notan una variedad de obstáculos y desafíos, estos estudios docu-
mentan una tasa notable de crecimiento y desarrollo en los planes de estudio con progra-
mas relacionados hacia el emprendimiento y creación de nuevas empresas. El número de 
colegios y universidades que ofrecen los cursos relacionados con el espíritu empresarial 
ha crecido de un puñado en la década de 70 a miles en todo el mundo hoy (Morris & 
Kuratko, 2014). Grandes cantidades de las universidades ofrecen especializaciones, 
certificados y Masters en emprendimiento (Morris & Kuratko, 2014, p. 4).

Es importante tener presente que la información proviene de la caracterización de 
los emprendedores empresarios, de cuáles factores indicen en el éxito o el fracaso de los 
emprendimientos y qué modelos de emprendimiento pueden ser tenidos en cuenta, como 
una guía que propicie el diseño de un modelo propio, incentiven el espíritu empresarial 
dentro de una ies, elementos que se pueden incorporar bajo distintas corrientes, que in-
cluya comentarios o sugerencias expresadas por estudiantes emprendedores, que pasaron 
por las aulas de clase, como también las aseveraciones expuestas por empresarios, que 
proporcionan la materia prima para apoyar, reforzar una estructura inicial, que sea absor-
bida, adaptada al plan curricular de los programas de una institución, especialmente en los 
programas de pregrado. No obstante, esto es trasferible a los centros de emprendimiento, 
áreas que serán las catalizadoras de los emprendimientos laborales, sociales, administrati-
vos, financieros, etc. También aplica a posibles emprendimientos que aporten al contexto 
social de la ciudad. 

Diseño y método 
Dentro del proceso investigativo el enfoque se da a través de una investigación mix-

ta (cualitativa y cuantitativa), y de tipo (descriptiva y explicativa), con una muestra no 
probabilística conformada por 77 emprendedores empresarios (50 que pertenecen a la 
Fundación Universitaria Católica del Norte, y 27, a la Institución Universitaria Pascual 
Bravo), vinculados a diferentes programas en ambas instituciones, que tuviesen proyec-
tos en marcha en etapa temprana o ya consolidados en un periodo (menor a cinco años de 
operación). Debido a la naturaleza del estudio se utilizó el focus group en ambas institu-
ciones, por lo que en la Fundación Universitaria Católica del Norte, a través de procesos 
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de entrevista, se convocó a ocho personas y para la Institución Universitaria Pascual Bra-
vo, la entrevista se realizó con cuatro personas. También se utilizó la encuesta, donde se 
recolectó la información respectiva a través de medio digitales, cuyo objetivo involucra 
un paralelo con el focus group, a través de unas preguntas abiertas y cerradas, focalizadas 
en el espíritu empresarial universitario. 

Trabajo de campo y análisis de datos 
Dentro de la fase de la investigación, inicialmente se hizo una búsqueda en bases de 

datos específicamente en Scopus. A través de palabras clave como “educación emprende-
dora”, “emprendimiento universitario”, “tendencias del emprendimiento” y “modelos de 
fortalecimiento” se recogió y analizó un inventario de posibles autores con sus artículos, 
que hayan escrito sobre el emprendimiento universitario y sus posibles modelos. Como 
segundo momento, se realizó un focus group. Allí a través de entrevistas, que se reali-
zaron entre abril y agosto del 2019, con los emprendedores en calidad de empresarios, 
se les hizo 10 preguntas. Dentro del tercer paso se elaboró una encuesta, inicialmente 
contactando a los emprendedores y luego por medio digitales durante el mismo periodo 
de tiempo, para la recolección de la información, a través de 33 preguntas. En la cuarta 
fase se pasa al análisis de la información para lograr detectar una tendencia y, finalmente, 
se diseña un plan de mejoramiento para el fortalecimiento del emprendimiento en ambas 
instituciones. 

Resultados 
Dentro del primero objetivo de la investigación se establece la caracterización de los 

empresarios en ambas ies. Al aplicar el instrumento se encuentran las siguientes aprecia-
ciones: 

•	 Identificación: bajo esta categoría se encontró que se tienen empresarios entre 
21 y 55 años. Los proyectos los empezaron antes de haber iniciado su carrera 
profesional. Las actividades empresariales las realizan de manera empírica. No 
les gustan las sociedades. Tienen ciertos conocimientos en temas legales y son 
proyectos en etapa temprana (mercado local y nacional). 

•	 Dentro de las dificultades mencionadas están la búsqueda de recursos, adap-
tación de productos y servicios para nuevos mercados, no están familiariza-
dos con los avances tecnológicos, requieren de asesoría en la parte legal, el 
bajo posicionamiento de la empresa, gestión de marca especialmente para 
temas digitales, la especialización del trabajo es compleja, el capital de tra-
bajo (gestión y administración), la administración del flujo de caja, desco-
nocimiento en temas de negocios internacionales, no son vendedores, la ad-
ministración del negocio y la gestión de los impuestos (desconocimiento).  
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•	 Sus motivaciones se dan porque se quedaron sin empleo, tener su proyecto em-
presarial, reto personal, innovación, solucionar necesidades del mercado, cons-
truir un colchón para sus años de vejez, dejarles algo a sus hijos, y enseñarles a 
otros cómo se hace este cuento. 

•	 Desde el punto de vista de las competencias adquiridas dentro de la universidad, 
se tienen habilidades en temas legales, algo de liderazgo, algo de direcciona-
miento, el proceso de adquirir competencias es un proceso gradual y la gestión 
empresarial se da por cuenta de otras instituciones (sena) 

•	 Las recomendaciones a los programas universitarios serían asesores con dispo-
nibilidad de tiempo, compromiso de los educadores, la academia está enfocada 
más a la teoría que a la práctica, especialización en los acompañamientos, alian-
zas y convenios y asesores externos. 

•	 En cuanto a los centros de emprendimiento se tiene que no saben cuál es su fi-
nalidad; solo es para formular proyectos; el líder debe saber interpretar que es lo 
que se quiere hacer; charlas cortas con aquellos que ya han tenido experiencia; 
los proyectos de la academia deberían ser llevados a los centros de emprendi-
miento; los centros de emprendimiento son una debilidad en las universidades, 
y son las que menos apoyan y hacer empresa desde que se empieza la carrera 
hasta que se termine. 

No obstante, al momento de recoger la información, que se obtiene por la encuesta 
hecha a los emprendedores, los factores más relevantes dentro de las preguntas formula-
das fueron las siguientes: 

•	 Nivel de formación, ya que la mayor concentración es por parte de estudiantes 
de pregrado con un 85,7 %. 

•	 Edad de los emprendedores: dentro de las respuestas las edades más comunes 
están entre 25 y 34 años, y corresponden al 45,2 %. Esto de alguna manera in-
dica que los estudiantes emprendedores o empresarios tienen preferencia por un 
desarrollo del emprendimiento en una edad joven-adulta. 

•	 Formación académica alcanzada durante el desarrollo de la iniciativa empre-
sarial. En este aspecto, los emprendedores o empresarios manifiestan, en su 
mayoría, que lo hicieron cuando estaban cursando sus pregrados (45,2 %). 

•	 Programa académico: de las consultas, los emprendedores empresarios provie-
nen de diferentes áreas de conocimiento, si denotar ninguna tendencia. 

•	 Experiencia laboral: en este aspecto, la importancia de adquirir competencias 
laborales es lo primero, antes de iniciar un emprendimiento empresarial; así lo 
afirma el 88 % de los encuestados. 



Retos y oportunidades para el desarrollo

103

•	 Relación de la experiencia laboral con el emprendimiento: la relación entre las 
competencias laborales y la oportunidad de negocio ejecutada indica que el 
conocimiento adquirido por ser un empleado es vital para tomar la iniciativa al 
momento de desarrollar un negocio propio (47,6 %). 

•	 Actividad económica de la empresa: la mayoría de los objetos sociales eviden-
ciados están dentro del sector de servicios (60 %). 

•	 Tiempo de operación de empresa: lo encontrado concuerda con las estadísticas 
nacionales en donde el 60 % de las empresas llevan operando entre 0 y 3 años. 

•	 Alcance del mercado: con base en el tiempo de operación se logra evidenciar 
que el mercado al cual pueden acceder estos emprendedores empresarios es el 
local (53 %). 

•	 Tamaño de empresa: también es claro que de acuerdo con el tiempo de opera-
ción y el alcance del mercado. El tamaño va acorde a su evaluación y el 91 % 
son microempresas. 

•	 Cantidad de socios: bajo la idiosincrasia de los empresarios colombianos, se 
persiste en la renuencia a tener socios; en este sentido el 38 % solo tiene un 
socio. 

•	 Características de los socios: prevalecen los negocios familiares y estos están 
conformados por el 31 % de los encuestados. 

•	 Relación de la empresa con el programa académico estudiado: el 66 % dice que 
lo que estudiaron si aporto a las necesidades de crear empresa. 

•	 La empresa fue creada durante o después de la formación: hay otros procesos 
formativos que se tuvieron en cuenta y que no necesariamente eran universita-
rios (52 %). 

•	 Cómo surgió la empresa: las opciones son a partir de una oportunidad de mer-
cado (23,8  %), conjuntamente con el querer tener iniciativa para emprender 
(23,8 %). 

•	 Motivo al crear la empresa: el deseo de la independencia aflora con un 38 %, y 
la idea de mejorar los ingresos, con un 31 %. 

•	 Elemento innovador de la empresa: está fundamentado en su mayoría por ser 
productos o servicios nuevos (26,19 %). 

•	 Elementos claves para el éxito de la empresa: el servicio y la calidad son fun-
damentales (28,5 %) 
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•	 Fuentes de financiación: el 79 % de los recursos provienen de recursos propios 
o de sus familiares; el sector financiero tiene muy poca participación en los 
procesos de etapa temprana de las empresas. 

•	 Apoyo de otras instituciones o personas: este elemento establece apoyo de en-
tidades como la Cámara de Comercio, Interactuar, Antójate de Antioquia, Mi-
croempresas de Antioquia. Empero estos apoyos no son financieros, sino más 
técnicos o de conocimiento (40,5 %). 

•	 Ha cerrado empresas: en las respuestas afirmativas los motivos fueron que los 
resultados financieros eran negativos, una fuerte competencia, una separación 
de los socios, la falta de capital, el desconocimiento en impuestos, la falta traba-
jo en equipo y desconocimiento administrativo (40,5 %). 

•	 Las competencias adquiridas dentro de la universidad fueron mediante influ-
yentes para su ejercicio empresarial (43 %). 

•	 Cuáles fueron las competencias adquiridas: dentro de la más relevante está el 
tema de la gestión empresarial, la creatividad, la innovación, la investigación y 
el conocimiento técnico (33,3 %). 

•	 Competencias que se deben fomentar desde la universidad: las competencias 
de inteligencia financiera y las relacionadas con la administración y la gestión 
empresarial (38 %). 

•	 Conocimiento del centro de emprendimiento de la Universidad: el 81 % afirma 
no conocerlo. 

•	 Medios por el cual se enteró de la existencia de este centro: el 50 % dice haberlo 
conocido a través del portal web de la Universidad. 

•	 Servicios que se conocen del centro de emprendimiento: si el 81 % no conoce 
el centro; el resto manifiesta que el servicio más conocido es la investigación 
en temas de emprendimiento, seguido del acompañamiento de emprendedores. 

•	 Utilización de los servicios: formación en emprendimiento, acompañamiento a 
emprendedores e investigación. 

•	 Experiencia con el servicio utilizado: de los que han utilizado el servicio, 19 % 
cataloga el servicio en condiciones buenas. 

•	 Elemento innovador o diferenciador que debería tener el centro: el 63 % afirma 
que debe ser la formación emprendedora. 

•	 Servicios que debería de tener en centro: acompañamiento, visitas empresaria-
les, ruedas de negocios, asesorías comerciales, de mercadeo, conferencias, for-
mación financiera y acompañamiento en la consecución de recursos financieros 
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(29 %). 

•	 Elementos para mejorar los servicios del centro: el acercamiento con los em-
prendedores a través de redes, ruedas de negocios y la gestión de contactos 
(26 %). 

•	 Estrategias que debería desarrollar el centro: eventos, concursos, casos de éxito, 
talleres de cocreación o creatividad y comunicación y divulgación del empren-
dimiento (33,3 %). 

Identificación de los factores claves de éxito y 
factores claves de fracaso 

Al momento de hacer el análisis de la información recolectada se evidencia que los 
factores clave de éxito identificados en los dos momentos se encuentran: 

•	 La experiencia en el sector: como bien se muestra un poco más del 60 % de las 
encuestas indica que sus actividades empresariales se encuentran en el sector 
de los servicios, pero prevalece que el desarrollo se ha dado por su experiencia 
laboral, que ha tenido cierta influencia por competencias adquiridas dentro de 
proceso de formación, especialmente por fuera de una universidad o dentro de 
las aulas de clase. 

•	 La persistencia: esta es una condición inherente de cada emprendedor, pero al 
revisar los datos se encuentra que los emprendedores tienen distintas motivacio-
nes, que no hay una tendencia única. Hay razones como los retos personales, so-
lucionar las necesidades o problemas de una comunidad, quedarse sin empleo, 
una mejora de calidad de vida, no solo para ellos, sino para sus familiares, o ser 
un poco más altruistas, como enseñarles a los demás cuál es camino para tener 
éxito. Esto demuestra la variedad de situaciones por las cuales un emprendedor 
toma la decisión de iniciar un proyecto empresarial. 

•	 Llevar a la práctica los conocimientos adquiridos: las competencias adquiridas 
para el desarrollo de un proyecto empresarial, al parecer provienen de dos fuen-
tes: la primera llega de las vivencias que se obtienen en el mundo laboral; no 
obstante, estas competencias son muy específicas, dadas las habilidades que se 
desarrollan en un campo muy específico. La segunda se da cuando los empren-
dedores estando en un ambiente académico adquieren otras competencias que 
al parecer pueden complementar el ejercicio emprendedor. 

•	 Lo que me gusta hacer: dentro de los factores claves de éxito se encuentra que 
los emprendedores tienen un alto afecto por aquello que definen. Un ejemplo es 
“hacer lo que realmente nos gusta hacer”. Esto quiere decir que los proyectos 
empresariales tienen altas probabilidades de éxito si su foco está encaminado a 
los conocimientos y habilidades en los que hay pasión por lo que se sabe hacer. 
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Además, se persiste por tener resultados positivos, pero si se encuentran con 
personas que tienen los mismos ideales. Así el saber hacer no es suficiente, es 
importante también el ser. 

•	 Por oportunidad: Al parecer hay dos frentes que los estudiantes analizan, que 
quieren hacer en el antes, durante y después de iniciar su proceso de formación 
en educación superior. El primero tiene que ver con adquirir competencias o ex-
periencia en el mundo laboral. Allí podrían encontrar oportunidades o necesida-
des no satisfechas en el mercado, en el cual se podrían desempeñar. El segundo 
frente es cuando al detectar una necesidad o falencia en el mercado, encuentran 
la posibilidad de iniciar su proyecto empresarial. 

Con base en lo anterior, al verificar los factores de fracaso, se identifican los siguien-
tes: 

•	 Las sociedades: el tener socios en nuestra cultura es difícil, inquieta. Antes de 
ser un apoyo se convierten en obstáculos. Aquí la prevalencia aporta la no co-
hesión para el trabajo en equipo, metas de los socios muy dispersas a las del 
negocio, área del conocimiento no enfocadas al objeto social del negocio, pero 
para temas de administración y toma de decisiones muy débiles. Algunos em-
prendedores han llegado a cerrar o deciden no continuar con sus proyectos em-
presariales, por no entenderse con sus socios. 

•	 Recursos: iniciar un proyecto empresarial por muy básico que sea requiere de 
buenas inversiones. En la mayoría de los casos, los emprendedores no cuentan 
con el músculo financiero suficiente para un largo periodo de inversiones en 
etapa temprana. Para este caso, algunos de los encuestados manifiestan que el 
emprendimiento en Colombia empobrece. Esto se da porque en la búsqueda 
de recursos se encuentran con un sistema financiero que no apoya al empren-
dimiento, empezando por las exigencias de estas entidades de estar dos años 
operando en el mercado, como mínimo. 

•	 La falta de equipo de trabajo: al tener una aversión por las sociedades, los 
emprendedores detectan una carencia de apoyo y temor por el desarrollo del 
proyecto; las decisiones abarcan en nuestra jerga “tocó ser el todero”, esto es, 
personas que hacen de todo dentro del proyecto. Esto provoca fatiga, estrés, 
decisiones incorrectas que a la larga determinan en corto tiempo la inviabilidad 
de un proyecto empresarial. 

•	 Los impuestos, el flujo de caja y el capital de trabajo: estos factores son vitales 
dentro de un proyecto, más en Colombia los clientes tienen la costumbre del 
pago de sus obligaciones a 60 días, 90 y hasta 120 días. Este hábito es uno de 
los elementos o factores más dañinos para el emprendimiento, ya que el flujo 
de caja con respecto al tiempo pierde valor, además no hay rotación de efectivo 
para cubrir las obligaciones y, fuera de esto, no hay suficiente efectivo para las 
operaciones normales del proyecto. En este proceso también está el tema de la 
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carga impositiva en el país. Son tantos los impuestos que solo se dan cuenta de 
ellos cuando ya están en el ejercicio empresarial y no hay nadie que les apoye 
en una asesoría nutrida sobre estos temas. 

•	 El mercado: cómo se logra notar, la mayoría de los encuestados tienen definido 
sus proyectos empresariales en el mercado local y para el sector de los servicios 
y con una competencia tan fuerte, en especial cuando hay labores muy especia-
lizadas. Esto limita el cumplimiento de su objeto social y su campo de acción; 
además los recursos no son tan fuertes como para extender sus propuestas en 
los ámbitos nacionales e internacionales; esto sin tener en cuenta que no son 
expertos en ventas o mercadeo especialmente, el digital, ni en temas de admi-
nistración. 

Los centros o unidades de emprendimiento uni-
versitarios 

Dentro de la información recolectada, los centros de emprendimiento dentro de la co-
munidad académica son áreas poco conocidas. Los entrevistados no saben muy bien cuál 
es el su objetivo, tampoco distinguen cuáles son los servicios que ofrecen. Sin embargo, 
es que los centros son las unidades más débiles que tiene la universidad, debido a que son 
las que menos apoyan y, fuera de esto, todos los proyectos que se desarrollan en la acade-
mia no pasan por los centros de emprendimiento, no hay una conexión articuladora en las 
actividades que desarrolla los centros y la academia o por lo menos no es visible. Además, 
son necesarias las actividades de apoyo a quienes requieren orientación empresarial o 
laboral en temas como la formación empresarial, la toma de decisiones, las charlas con 
expertos y con emprendedores reales, ferias o ruedas de negocios, presentación de pro-
yectos a entidades financieras, asesorías, seguimiento y acompañamiento en el desarrollo 
del proyecto empresarial en etapa temprana. 

Plan de fortalecimiento para el emprendimiento 
institucional 

Bajo el contexto de poder proporcionar un currículo flexible dentro de las ies mencio-
nadas y bajo un análisis que proporcionan modelos universitarios para ser integrados den-
tro de las dinámicas académicas, como lo dice Bunk (1994), en donde las universidades 
deberían de incluir dentro de los currículos modelos por competencias técnicas, metodo-
lógicas, sociales y participativas. También está el modelo de Rodríguez R et al., (2010), 
en el que explica que la influencia de iniciar negocios en etapas tempranas está dada por 
las motivaciones, ligadas a sus atributos personales, a la demografía, a la familia, a sus 
experiencias, a la educación y la forma como se superaran los obstáculos que tiene el 
estudiante. Adicionalmente se puede encontrar el modelo de Nielsen y Stovang (2015), 
en el que expresa cómo el design thinking puede cambiar la forma de pensar y actuar de 
los estudiantes alrededor del tema del emprendimiento universitario. Seguidamente se 
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puede leer sobre el modelo de Molina et al. (2012), en él se manifiesta un modelo educa-
tivo de aprendizaje activo, cuyo enfoque está dado por estrategias didácticas y técnicas 
didácticas que llevan al aprendizaje basado en el emprendimiento, y finalmente se puede 
encontrar otro modelo como el de Morris et al. (2014), que afirma que, primero, hay que 
organizar la casa con el fin de crear una escuela para el emprendimiento, conformada 
por áreas, con asesores en cada una y con un enfoque, un norte, basado en las fortalezas 
institucionales e involucrando a los docentes con unas competencias y habilidades claras 
que puedan apoyar el ejercicio de los estudiantes, al momento de elegir su camino. Bajo 
este contexto se toman como referencia y a continuación se describen algunos elementos 
a tener en cuenta para su aplicación: 

1.	 Análisis de información: este será el eje de aprendizaje inicial y bajo este con-
texto es fundamental que el análisis de la información esté liderada como lo 
sugieren Molina et al., (2012). La presentación de la información debe ser dise-
ñada bajo lineamientos de problemas estructurados bajo técnicas como apb en 
los primeros bloques académicos (6), donde se le presente a los estudiantes el 
volumen de datos, para que construyan una problemática y con esta sigan una 
secuencia lógica que apoye el paso a paso que los lleve a dar una solución. 

2.	 Cocreación y diseño: bajo este eje de aprendizaje los estudiantes (los siguientes 
cuatro bloques académicos del programa académico) tienen la posibilidad de 
seguir avanzado sobre elementos primordiales con diferentes perspectivas en 
la solución de problemas, la relación de la cocreación se daría a través de la 
universidad-empresa, en función de que un problema no estructurado pueda 
ser analizado bajo las técnicas de aprendizaje, método del caso y aprendizaje 
basado por proyectos (pol). 

3.	 Validación: en este eje de aprendizaje, la intención supone problemáticas desde 
el punto de vista de la generación de hipótesis, que deben ser validadas específi-
camente bajo el trabajo de campo o relacionamiento con el entorno, verificando 
que lo que se cree que puede ser una problemática basada en la realidad; este 
sería para los estudiantes de programa académicos en etapas avanzadas (6 y 7 
semestres). Para ello es necesario la aplicación del aprendizaje basado en el 
emprendimiento (abe). 

4.	 Investigación formativa: este eje de aprendizaje ya está definido dentro de la es-
tructura curricular de los programas académicos de la universidad; pero tienen 
mucha más relevancia dentro de los semilleros de investigación. El propósito 
dentro de los programas especialmente en los cursos finales de los programas 
(semestres, 8, 9 y 10, según el caso), los estudiantes pueden tener competencias 
investigativas, bajo elementos de metodología de la investigación. Su propósito 
radica en que los estudiantes obtengan competencias relacionas con la interpre-
tación, análisis, síntesis de la información, búsqueda de problemas no resueltos, 
pensamiento crítico, la observación, descripción y comparación, donde final-
mente obtengan formación para la investigación. Para esto es necesario que la 
técnica de aprendizaje que se propone. Sería una mezcla del abp, método del 
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caso o pol, y el aprendizaje basado en la investigación, ya que esta se soporta 
en pol.    								      
	

5.	 Apoyo tecnológico. Este es un elemento transversal dentro del modelo metodo-
lógico para el plan de fortalecimiento. Esto significa que los estudiantes tienen 
unos procesos de autoaprendizaje, pero con el apoyo o acompañamiento de un 
tutor. En este sentido el uso de plataformas tecnológicas educativas es rele-
vantes para este tipo de estrategias, por lo cual, dentro de las posibles ofertas 
(Moodle, Blackboard, Ilumno, etc.), esta debe congeniar con las cuatro fases 
anteriormente mencionadas, toda vez que la virtualidad asistida tenga la posi-
bilidad de poder adecuar toda esta estructura dentro de los planes de estudio de 
cada uno de los programas de la fucn, de la iupb. 

Bajo este modelo (figura 1) y teniendo en cuenta a los demás, incluyendo las reco-
mendaciones de los estudiantes emprendedores encuestados, y entrevistados, se presenta 
un modelo complementario por competencias en el cual debe ser reforzado por el área de 
bienestar institucional.

En la figura 2, se esquematizan las competencias que pueden tener los estudiantes, 
que podrían ser incluidas dentro de los currículos de los programas universitarios y cuya 
intención debe tener un enfoque, no solo para el desarrollo de proyectos empresariales 
sino también para aquellos que eligen el camino de la empleabilidad. 

El modelo abarca un ejercicio desde los primeros semestres hasta finalizar el programa 
académico, cimentado en estrategias de aprendizaje y combinado con unas competencias 
globales, que se pueden adquirir en la medida que los estudiantes-emprendedores asuman 
la posibilidad de poder entender quiénes quieren ser. Si en el desarrollo del modelo se 
logra, que el estudiante-emprendedor sobrepase sus obstáculos personales, se puede dar 
el primer paso, en tener personas capaces con automotivación, que trabajan en equipo por 
un objetivo común, que pasan de la investigación a la innovación, que toman decisiones, 
buenas o malas, pero con la capacidad de asumir las consecuencias, liderando procesos 
complejos, pero con unas metas claras, especialmente con un enfoque al buen servicio.
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Figura 1 

Modelo Educativo de aprendizaje activo, adaptado para la Fundación Universitaria 
Católica del Norte y La Institución Universitaria Pascual Bravo

Fuente: elaboración propia.

Figura 2 

Modelo complementario por competencias
 

Fuente: elaboración propia.
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En este sentido, armando un rompecabezas e integrando el modelo educativo de 
aprendizaje activo y el modelo por competencias bajo las necesidades económicas, so-
ciales y ambientales, percibiendo holísticamente los aciertos y desaciertos, pero siempre 
partiendo del presente, para poder llegar a un estado futuro. Ambos modelos deben ser 
acompañados y apoyados por el área de bienestar institucional, disponible dentro del 
campus universitario, y así, encontrar el camino con el cual estas visiones puedan ser 
llevadas al aula de clase. 

Otro de los aspectos importantes a considerar dentro del plan de fortalecimiento son 
los centros de emprendimiento. Su función será el apoyo de la gestión interna y externa 
en el fortalecimiento del espíritu empresarial. Para esto, el modelo también incluye algu-
nas estrategias que están basadas según las recomendaciones de los entrevistados, como 
se puede ver en la figura 3. Allí se incluye las fases, según los ciclos en el programa de 
formación, la formas de cómo se puede intervenir.  

Figura 3 

Fases del modelo de gestión para los centros de emprendimiento, alineado con el 
plan de estudios de los programas de pregrado

 

Fuente: elaboración propia. 

Para esta propuesta los centros de emprendimiento, podrían acompañar la estructura 
académica universitaria bajo tres fases: (1) ideación en la cual a través de las técnicas de 
ideación se apoye la solución de problemas planteados, con el apoyo de la técnica didác-
tica del aprendizaje basado por problemas (abp). (2) Fase de selección de ideas: apoyados 
por cursos que tengan que ver con temas administrativos o diseño de proyectos y que 
además con metodologías como el método del caso (mc) y el aprendizaje basado por pro-
yecto se puedan formular las soluciones plateadas en paso anterior. Allí los estudiantes se 
involucran en los procesos investigativos o investigación formativa inicial y se pueden 
adquirir competencias investigativas para la empleabilidad o para el mundo empresarial 
y que, con el apoyo del centro de emprendimiento, a través de convocatorias internas, se 
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puedan seleccionar e identificar aquellos estudiantes que realmente le apuntan a la crea-
ción de proyectos empresariales. (3) Ejecución de ideas: aquí los estudiantes apoyados 
por el centro de emprendimiento, delimita y profundiza con técnicas como el aprendizaje 
basado por proyectos (abp) y en aprendizaje basado en la investigación (abin), la ejecu-
ción del proyecto a la vida real, con servicios o productos mínimos viables, que al final 
del proceso formativo, podrán considerar como resultados, para cumplir con los requisi-
tos institucionales de graduación o para ser llevados en función de una solución a unas 
necesidades puntuales del mercado o que en un trabajo mancomunado con la industria, 
puedan ser vinculados a los procesos operativos en su validación y desarrollo. 

Finalmente, dentro del modelo no se puede olvidar que uno de los actores como eje 
central de la gestión del conocimiento son los docentes, estos deben estar entrenados 
especialmente para impartir motivación, pasión por lograr metas. En este sentido, es ne-
cesario que la planta docente participe de un ciclo de formación de formadores, en el 
cual también adquieran competencias para poder formar personas para el mundo laboral, 
como el empresarial. 

Conclusiones 
Al parecer el emprendimiento universitario debe estar ligado a un enfoque; esto im-

plica identificar las fortalezas institucionales para poder decir cuál va a ser el norte del 
emprendimiento universitario (si son los emprendimientos en etapa temprana y en el cual 
sector, si son negocios familiares, o los negocios regionales, si son los emprendimientos 
por profesión o disciplinas, etc.). Esto debe definirse, ya que, a partir de allí, se establecen 
cuáles deben ser los talentos y recursos necesarios para el desarrollo de un programa de 
emprendimiento, que se acomode a las necesidades o la oferta que se presenta a la posi-
ble comunidad académica; una vez definido el camino, también es importante establecer 
qué clase de profesionales se deben de tener como facilitadores o docentes, para poder 
integrar unas estrategias institucionales hacia el camino del fortalecimiento del espíritu 
empresarial. 

Alterno al enfoque y la clase de profesionales necesarios, también es importante que 
el modelo de emprendimiento universitario este acompañado por el área de bienestar 
institucional. Es claro que un modelo por competencias y más aún, que es el mercado 
quién dicta las habilidades o competencias necesarias para desarrollar una labor, es pre-
cisamente una educación para el trabajo y para el emprendimiento, entonces, será el área 
de bienestar universitario, quién lidere el ejercicio de apoyar el modelo por competencias 
diseñado (Figura 2.). 

Teniendo claro el camino, los recursos y las competencias incluye un trabajo prácti-
co-teórico bajo estrategias de aprendizaje, como lo recomienda Molina et al. (2012), en 
donde se les enseñe a los estudiantes a trabajar para solucionar problemas con estrategias 
como el aprendizaje basado por problemas, métodos del caso; aprendizaje basado en 
proyectos o en la investigación, y todas diseñadas, adaptadas y puesta en práctica en la 
actualización de los currículos de los programas de pregrado; es un deber hacer un cam-
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bio paradigmático en la forma de impartir el conocimiento en las aulas de clase y que 
mejor momento de generar cambios con profesionales, que lleguen al mundo laboral y 
empresarial con las competencias suficientes, para solucionar problemas e incluso más, 
en el desarrollo de una cuarta revolución industrial y la víspera de una quinta. 

En vista de que la idea es poder influir en los currículos de cada uno de los programas 
que ofrece la universidad, es conveniente que entre el centro de emprendimiento y las 
facultades puedan operar el currículo de manera integral. Esto quiere decir que las direc-
trices se deben trabajar mancomunadamente, para no caer en el error de ejecutar acciones 
apartadas de los intereses de los estudiantes. Debe haber una cohesión de trabajo, tal que 
este trabajo sea considerado como un emprendimiento académico universitario dirigido 
para estudiantes, con único fin fortalecer el intraemprendimiento académico, si la idea es 
beneficiar a los estudiantes, se debe empezar por organizar la casa. 

Dentro de estas perspectivas de cambio, también se debe incluir las dolencias que 
se dan en los emprendedores, especialmente dentro los primeros cinco años, una vez el 
proyecto empresarial se empieza a ejecutar. Este periodo se conoce como el valle de la 
muerte. Este tiempo es un gran inventario de información muy valioso, porque en este se 
da la curva de aprendizaje de las empresas en etapa temprana, ya sea bajo casos de éxito y 
de fracaso. Por lo tanto, esta información, se puede recoger, donde están vividas las expe-
riencias de los emprendedores, y esta podría nutrir constantemente la información que se 
necesita para estar actualizando los currículos de los programas de pregrado universitario, 
especialmente, los que tienen un enfoque administrativo. En consecuencia, es necesario 
de una búsqueda constante de la recolección de la información a través de alianzas con 
los mismos emprendedores, que apoyen la práctica, en función de contenidos curriculares 
basados en las necesidades reales de las industrias. 
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Resumen 

El presente trabajo versa sobre la estimación del riesgo crediticio con el uso de la 
econometría y de la técnica de machine learning, para cuyo propósito se tomó por con-
vención una muestra de 30 clientes de una financiera que tienen parámetros que en cierta 
forma tienen incidencia en la evolución del cumplimiento de sus obligaciones crediticias 
contraídas. El uso del modelo de regresión logística permitió estimar la probabilidad de 
incumplimiento de cada uno de los clientes de la muestra, con cuyo resultado se estuvo 
en la posibilidad de estimar la pérdida esperada por parte de la institución financiera. El 
modelamiento econométrico cobra potencia al lado de la técnica de machine learning, 
porque la técnica en referencia permite asegurar la asertividad del modelo para efectos de 
estimaciones predictivas, que en el caso utilizado se ha alcanzado el accuracy de cerca 
del 90 % de precisión, indicador que ya es muy importante y que todavía podría ser me-
jorado incorporando mejoras en el modelo. La técnica de machine learning, así como la 
econometría, permite evaluar individualmente el ajuste estadístico que se requiere de una 
variable para que el modelo a obtener sea un modelo que tenga alta precisión, es decir, 
la condición estadística que deberá tener cada variable que interviene en el modelo de 
regresión logística deberá exhibir las características de una distribución normal del tipo 
gauss, cumplimiento de condiciones que aseguran la precisión del modelo para efectos de 
predicción de la probabilidad de incumplimiento, que es la necesidad urgente que requie-
ren las financieras para la gestión estratégica de riesgo crediticio.

Palabras clave: riesgo crediticio; probabilidad; machine learning; pérdida esperada.

Introducción
De las concepciones de Elizondo(2004), la medición del riesgo de crédito implica la 

aplicación de técnicas cuantitativas que conducen a la determinación de la probabilidad 
de incumplimiento de los potenciales clientes que se acercan a una institución financiera 
solicitando el crédito. Por otro lado, también se ocupa de cuantificar la probabilidad de 
incumplimiento de los clientes que están vigentes dentro de la cartera de clientes. 
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De entre las metodologías que han sido aplicadas con el objetivo de cuantificar la 
probabilidad de incumplimiento se pueden mencionar en términos generales, las técnicas 
estadísticas univariadas, las multivariadas, como el análisis discriminante, modelos de 
clasificación, árboles de decisión, modelos de selección cuantitativa y los modelos de 
machine y deep learning, que tienen sustento en modelos cuantitativos (Yan, 2017). 

En el horizonte de monitorear los riesgos financieros, de entre ellos el riesgo crediti-
cio, es preciso dar una breve mirada a los acuerdos de Basilea que han venido implemen-
tándose: el acuerdo de Basilea I fue publicado en 1988 con el claro objetivo de establecer 
el capital regulatorio ante la presencia de riesgo crediticio y riesgo operativo. El acuerdo 
de Basilea II fue publicado en el 2004; a lo establecido por Basilea I agrega el riesgo de 
mercado para cuantificar el capital regulatorio requerido. El acuerdo de Basilea III fue pu-
blicada en el 2010 y Basilea IV se acordó en el 2017 para implementarse a partir del 2023. 
Todos los acuerdos citados han sido con el propósito de estimar el capital regulatorio 
que deberían de cumplir los supervisados ante un determinado nivel de riesgo crediticio, 
operativo y de mercado. 

El factor más importante en el modelo es la determinación de la probabilidad de 
incumplimiento; al respecto existen diferentes metodologías para cuantificar esta pro-
babilidad. Si una institución financiera tiene organizada la información financiera de la 
actividad económica de cada uno de sus clientes y de los postulantes a obtener el crédito, 
información como el sector económico en que actúa una empresa, los niveles de ventas 
que ostenta la empresa, el histórico de la calificación del crédito, el importe del capital 
invertido que tiene la empresa en el negocio y entre otros factores incidentes en la salud 
financiera del negocio asegura y facilita la cuantificación de la probabilidad de incum-
plimiento. 

La calificación crediticia se utiliza para describir el proceso de evaluación del riesgo 
crediticio del cliente que postula para la obtención del crédito. El objetivo es clasificar a 
los clientes en dos grupos: clientes que pagan puntualmente y clientes que tienen retrasos 
en sus pagos por diversas razones. 

La calificación crediticia se divide tradicionalmente en dos grandes tipos: el primero 
es la calificación que se realiza en el momento en que se realiza la solicitud de crédito y es 
el momento en que se determina la probabilidad de incumplimiento dada la información 
histórica y otros factores que están relacionados con la actividad económica de solicitante 
del crédito. El segundo tipo de calificación crediticia se realiza después del otorgamiento 
del crédito, es decir, en el tiempo de seguimiento y control del crédito otorgado. La cali-
ficación de probabilidad de incumplimiento se puede realizar para diferentes espacios de 
tiempo, 1 mes, 3 meses y hasta periodos más largos, que van hasta 6 meses. 

La cuantificación de la probabilidad de incumplimiento de créditos corporativos, hi-
potecarios y de consumo tiene por objetivo contar con metodologías que permitan a partir 
del análisis de las características relacionado a un crédito, cuyo procedimiento a seguir 
está caracterizada en la forma que se describe en líneas siguientes: 
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•	 En primer lugar, el trabajo consiste en identificar los factores de riesgo 
referido a un préstamo. 

•	 Un segundo aspecto importante consiste en seleccionar el modelo que 
permita describir el comportamiento del riesgo de un crédito. 

•	 Un tercer aspecto consiste en seleccionar los factores que incluye el 
modelo utilizado para la determinación de la probabilidad de incumplimiento. 

•	 Una vez construido el modelo, el siguiente paso es llevar a cabo las 
pruebas de sensibilidad y las necesarias y suficientes simulaciones que provean 
información de la evolución del nivel de riesgo crediticio que enfrenta la organi-
zación. 

 

Por otro lado, hoy por hoy, en el proceso de adopción de nuevas tecnologías en los 
ámbitos empresariales se ha venido admitiendo un acelerado proceso de adaptación de 
modelos de aprendizaje automático en la estimación y proyección de riesgo crediticio, 
que es un método para enseñar a las computadoras a analizar datos, aprender de esto y 
luego hacer una determinación o predicción con respecto a nuevos datos. En lugar de 
codificar manualmente un conjunto específico de instrucciones para realizar una tarea en 
particular, la máquina se “entrena” utilizando grandes cantidades de datos y algoritmos 
para aprender a realizar la tarea. El aprendizaje automático y el aprendizaje estadístico 
intentan encontrar y aprender de patrones y tendencias dentro de grandes conjuntos de 
datos para hacer predicciones. El campo del aprendizaje automático tiene una larga tradi-
ción de desarrollo, pero las mejoras recientes en el almacenamiento de datos y la potencia 
informática los han hecho omnipresentes en muchos campos y aplicaciones diferentes, 
muchos de los cuales son muy comunes. Siri de Apple, los feeds de Facebook y las reco-
mendaciones de películas de Netflix se basan en alguna forma de aprendizaje automático. 
Uno de los primeros usos del aprendizaje automático fue el modelado de riesgo crediticio, 
cuyo objetivo es utilizar datos financieros para predecir el riesgo de incumplimiento y el 
aseguramiento de la capacidad predictiva de un modelo de medición de probabilidad de 
incumplimiento. 

En relación con la aplicación de machine learning para el estimado de riesgo crediti-
cio, Roesch y Scheule (2020) analizan el proceso que involucra la adopción de machine 
learning para la implementación de modelos para efectos de predicción. Por otro lado, 
Nyoni y Matshisela (2018) han estudiado el credit scoring usando machine learning a tra-
vés del modelo clasificación de regresión logística para la estimación de la probabilidad 
de incumplimiento. Así mismo, Bhatia et al. (2017) se ocupan de estimar el modelo de 
scoring para estimar el riesgo crediticio usando la técnica de machine learning. Además, 
Abdykalykova (2020) ha realizado el estudio de evaluación de diversos algoritmos para 
estimar el riesgo crediticio mediante el modelo de regresión logística. 
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El objetivo del presente estudio se centra en la aplicación de un modelo estadístico 
para la determinación de la probabilidad de incumplimiento para luego mediante la apli-
cación de machine learning con el uso de Python se asegure la capacidad de pronóstico 
del modelo seleccionado para los trabajos predictivos de probabilidad de incumplimiento, 
esto mediante el indicador accuracy de Python.

Material y método
En un primer enfoque se presenta el método estadístico para determinar la probabili-

dad de incumplimiento mediante el de regresión logística, que se presenta a continuación: 

Z = 𝛽0 + 𝛽1X1 + 𝛽2X2 +. . . +𝛽nXn , en donde βo es el valor del intercepto de la regre-
sión lineal, β es el coeficiente de los parámetros que intervienen en el modelo, X denota 
a factores paramétricos y no paramétricos que intervienen en el modelo. A continuación 
se presenta el modelo logit que será utilizado para cuantificar la probabilidad de incum-
plimiento que en la cuantificación del riesgo crediticio es un aspecto muy importante. 

PI = 1+
1

 𝑒-Z, en donde la PI es la probabilidad de incumplimiento, e= 2,71828. 

Que, luego teniendo en cuenta la ecuación de pérdida esperada expresada y recomen-
dada por Basilea II, presentada en la figura 1, se puede determinar la pérdida esperada 
debido al aspecto de riesgo crediticio. 

PE = ME * (1-T) * PI, donde: 

PE es la pérdida esperada en términos monetarios 

ME es el importe expuesto al riesgo crediticio, es el importe que adeuda cada cliente 
al Banco. 

T es la tasa de recuperación del crédito que se encuentra en situación de incumpli-
miento, que está determinado por la cuantía de las garantías constituidas a favor del banco 
previo al desembolso del crédito. 

PI es la probabilidad de incumplimiento. 

En un segundo enfoque presentaremos la aplicación de machine learning con el mo-
delo de clasificación de regresión logística para estimar la capacidad de respuesta del mo-
delo que permita estima la probabilidad de incumplimiento con alta precisión requerida. 
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Figura 1 

Metodología de medición de riesgo crediticio

Fuente: Basilea II. 

Material utilizado 
Para efectos de aplicación del modelo de medición del riesgo crediticio se utilizó el 

modelo de regresión logística y para el aseguramiento del modelo de probabilidad de 
incumplimiento se aplica el modelo de machine learning mediante la técnica de clasifica-
ción, la aplicación en mención se hizo sobre una data de 30 clientes de una entidad finan-
ciera, en la que se recogieron los parámetros que tienen incidencia en el comportamiento 
creditico del cliente. 

•	 Calificación que ostenta el cliente en la institución. 

•	 Activo: es el activo formalmente declarado al banco y que está expresado en los 
estados financieros de la empresa. 

•	 Sector: es el sector industrial en el que opera el negocio. 

•	 Ventas: apreciación cualitativa del cliente sobre la evolución de sus ventas. 

•	 Mora: variable dependiente que representa el estado dicotómico de estar en es-
tado atrasado o no. 
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Resultados 
En esta parte de resultados se presenta dos grupos de resultados: en primer término, 

los que se obtuvieron a partir de la aplicación del método estadístico para estimar la 
probabilidad de incumplimiento de cada uno de los 30 clientes analizados ante los cinco 
factores incidentes en el comportamiento crediticio del cliente. A continuación, se presen-
ta el reporte estadístico de la regresión logística de la muestra, el mismo que se expone 
en la tabla 1.

Tabla 1 

Regresión logística de riesgo crediticio

Coeficientesa

Modelo

B

Coeficientes no 
estandarizados

Coeficientes 
estandarizados

t Sig.
Desv. 
Error Beta

1 (Constante) 3,1350 0,5107   -0,2644 0,7937

CALIFICACIÓN 0,1380 0,1049 -0,4575 -1,3115 0,2016

ACTIVO -0,0020 0,0004 0,7908 4,2216 0,0003

SECTOR -0,1360 0,0868 0,4925 1,5643 0,1303

VENTAS 0,0440 0,0813 -0,0859 -0,5363 0,5965

a. Variable dependiente: MORA

Fuente: elaboración propia.

Con los resultados presentados en la tabla 1, se obtiene el modelo de regresión logís-
tica:

Z = 3,1350 +0,1380(calificación) -0,0020(activo) -0,1360(sector)+0,0440(Ventas)

Luego invocando la ecuación de probabilidad logística:
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Se calcula la probabilidad de incumplimiento para cada uno de los incorporados en la 
muestra, resultado que se presenta en la tabla 1.

Tabla 2 

Reporte de probabilidad de incumplimiento (pdefault)

CALIFICACIÓN ACTIVO SECTOR VENTAS PRESTATARIO MORA PDEFAULT

1 1.200 1 1      3 1 0,6860

1 1.200 1 2 6 1 0,6954

1 1.100 1 1 2 1 0,7274

1 1.100 1 1 4 1 0,7274

1 1.100 1 2 7 1 0,7361

1 1.000 1 1 1 1 0,7653

1 1.000 1 1 5 1 0,7653

2 900 2 1 9 2 0,7996

4 900 4 2 24 2 0,8072

2 850 2 1 10 2 0,8152

4 850 4 3 25 2 0,8286

2 900 1 3 15 2 0,8331

2 800 2 2 8 2 0,8359

3 750 4 3 19 2 0,8373

2 750 2 1 11 2 0,8434

3 700 4 2 18 2 0,8448

2 850 1 3 14 2 0,8466

4 850 3 3 22 2 0,8471

3 650 4 2 17 2 0,8574
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CALIFICACIÓN ACTIVO SECTOR VENTAS PRESTATARIO MORA PDEFAULT

2 800 1 3 12 2 0,8591

4 800 3 3 21 2 0,8596

4 750 3 2 23 2 0,8662

3 700 3 3 20 2 0,8669

3 600 4 2 16 2 0,8692

2 750 1 3 13 2 0,8708

5 650 5 3 29 2 0,8785

5 600 5 3 27 2 0,8888

5 600 5 3 30 2 0,8888

5 550 5 3 28 2 0,8983

5 500 5 3 26 2 0,9071

Fuente: elaboración propia.

A partir de los valores expuestos en la tabla 1 se observan los valores de probabilidad 
de incumplimiento para cada uno de los clientes de una muestra de 30 personas. Tal cual 
se puede apreciar, los valores individuales de probabilidad de incumplimiento se han 
visto influido no solamente por el estado de atrasos en los que se encuentran los clientes, 
también se ven afectados por otros factores como son el sector industrial en que opera la 
empresa, el nivel de activo que tiene cada empresa y naturalmente el nivel de ventas del 
negocio.
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Cuantificada la probabilidad de incumplimiento y estimados los otros factores, ya se 
calcula la PE con la ecuación siguiente: PE = ME * (1-T) * PI.

Tabla 3 

Cuantificación de la pérdida esperada (PE)

PI ME 1-T PE

0,6860 1.200 0,00 0,00

0,6954 1.200 0,00 0,00

0,7274 1.100 0,00 0,00

0,7274 1.100 0,00 0,00

0,7361 1.100 0,00 0,00

0,7653 1.000 0,00 0,00

0,7653 1.000 0,00 0,00

0,7996 900 0,15 107,95

0,8072 900 0,30 217,94

0,8152 850 0,15 103,93

0,8286 850 0,30 211,30

0,8331 900 0,15 112,47

0,8359 800 0,15 100,31

0,8373 750 0,20 125,59

0,8434 750 0,15 94,89

0,8448 700 0,20 118,27

0,8466 850 0,15 107,94

0,8471 850 0,30 216,01

0,8574 650 0,20 111,47
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PI ME 1-T PE

0,8591 800 0,15 103,10

0,8596 800 0,30 206,31

0,8662 750 0,30 194,91

0,8669 700 0,20 121,37

0,8692 600 0,15 78,23

0,8708 750 0,20 130,62

0,8785 650 0,20 114,20

0,8888 600 0,20 106,65

0,8888 600 0,20 106,65

0,8983 550 0,20 98,81

0,9071 500 0,20 90,71

Fuente: elaboración propia.

En la tabla 3 se ha determinado la pérdida esperada. En los resultados individuales 
se puede observar que los valores individuales dependen del valor de la probabilidad de 
incumplimiento, del importe de la deuda que tiene el prestatario y del factor de recupera-
ción que ostenta cada uno de los clientes.

En el segundo enfoque de esta parte del análisis, el estudio se ocupa de calificar el 
grado asertividad que deberá ostentar el modelo que permite calcular y pronosticar la pro-
babilidad de incumplimiento, propósito que es posible asegurarlo mediante la aplicación 
de machine learning, con la utilización de Python se ha obtenido el resultado que mide la 
capacidad de asertividad del modelo mediante el indicador accuracy, el que se presenta 
en la tabla 3.
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Tabla 4 

Capacidad resolutiva del modelo de probabilidad de incumplimiento (accuracy)

             precision    recall  f1-score   support

           0       0.84      0.89      0.86        18
           1       1.00      0.50      0.67         6
           2       0.83      1.00      0.91        10

    accuracy                           0.85        34
   macro avg       0.89      0.80      0.81        34
weighted avg       0.87      0.85      0.84        34

Tal cual se puede apreciar en el nivel de precisión que se observa en el reporte de 
la tabla 3, el modelo que ha permitido calcular la probabilidad incumplimiento para la 
muestra en estudio está en el nivel de 89 % que es un rango con un espacio de error de 
11 %, que todavía este nivel precisión logrado se puede mejorar introduciendo más pará-
metros y cantidad de registros en el modelo.

Conclusiones
A partir de los resultados presentados en el estudio, se pueden escribir las conclusio-

nes siguientes:

El modelo de regresión logística dicotómica y hasta polinomial es un modelo eco-
nométrico que facilita la determinación de la probabilidad de incumplimiento que es un 
factor importante en la determinación de la pérdida esperada por parte de las financieras. 
Por otro lado, la tecnología de machine learning para calificar la capacidad asertiva del 
modelo para los propósitos de pronóstico de la probabilidad de incumplimiento con cuyo 
resultado se puede estimar la pérdida esperada que es un factor muy importante para la 
gestión de la salud financiera de la banca. El modelamiento bajo la perspectiva de inteli-
gencia artificial como es la técnica de machine learning y deep learning facilita fortalecer 
el modelo para efectos de utilizar en la gestión estratégica del riesgo crediticio. 

Las referencias utilizas para la preparación del presente estudio se ha constatado que 
han utilizado el modelo de regresión logística para estimar la probabilidad de incumpli-
miento y con este insumo han conectado el trabajo de búsqueda de un mejor modelo para 
efectos de pronósticos de riesgo crediticio corporativo.
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 Resumen

La informalidad es un fenómeno que permea los sectores económicos de cualquier 
país, en diferentes proporciones; esta sustenta su existencia en diferentes factores, como 
la falta de oportunidades de empleo o la poca preparación de las personas para los re-
querimientos del mercado, lo que las lleva a realizar actividades productivas fuera de 
lo que se conoce como formalización. El objetivo de este estudio es hacer una revisión 
teórica del concepto de informalidad laboral, intentando relacionarlo con el desempeño 
innovador, y para ese propósito se tomó como elemento transversal el sector servicios de 
Colombia. Para la elaboración de este documento se llevó a cabo una revisión bibliográ-
fica de artículos científicos, publicados entre 2015 y 2021, que abordan temas tales como 
informalidad laboral, innovación, desempeño innovador, sector servicios e innovación en 
el sector servicios. Como resultados principales encontramos que, en la literatura, existe 
una amplia oportunidad por ahondar en la relación de ambos conceptos, para el caso del 
sector servicios en Colombia, pues este es escasamente estudiado. Se plantea que el sector 
de los servicios, dentro de su desempeño innovador, está inclinándose hacia estrategias 
que permitan la reducción del tiempo en que el producto y/o servicio llega al consumidor. 

Palabras clave: informalidad laboral; sector servicios; desempeño innovador.

Introducción
La intención del presente capítulo es estudiar teóricamente la informalidad laboral y su re-

lación con el desempeño innovador, para el caso específico del sector servicios en Colombia.

Cuando estudiamos el sector servicios nos interesó comparar el comportamiento de 
su variación anual que, según las cifras de la Asociación Nacional de Empresarios de 
Colombia (andi, 2020), presentó un crecimiento de 3,3 % en 2018 y de 4,9 % en 2019, 
mientras que en 2020 decreció un 17,8 %, esto al comparar los tres trimestres de enero a 
septiembre, para los tres años, lo que evidencia las consecuencias que ha traído la pande-
mia en la economía. Por otra parte, el índice de informalidad en Colombia ha aumentado, 
en el trimestre noviembre 2020-enero 2021, 49,2 %, frente a su incremento para el mismo 
periodo 2019-2020 de 47,7 %.
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Por su parte, el desempeño innovador es un aspecto esencial que las empresas deben 
integrar a su funcionamiento productivo si quieren sobrevivir al desarrollo del mercado.

En la actualidad la informalidad laboral tiene protagonismo en el ámbito internacio-
nal, pero más aún en el nacional. El momento histórico por la pandemia producida por 
la covid-19 ha recrudecido las oportunidades laborales de los ciudadanos del país, lo que 
hace que sea relevante intentar entender cómo esta informalidad afecta al sector econó-
mico que más porcentaje aporta al PIB nacional, el de los servicios.

Aunque hay que dejar en claro que la información estadística utilizada fue la más 
reciente encontrada dentro de la búsqueda realizada, aún a nivel internacional no se cono-
cen las cifras precisas de los efectos de la pandemia en el sector informal. No obstante, a 
pesar de dicha realidad, en países de América Latina como México y Argentina ya se han 
hecho aproximaciones sobre el impacto de la pandemia en el mercado laboral.

Otro acercamiento a la importancia del tema de la informalidad en el sector servicios 
lo aporta el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), el cual indica que el nivel de 
informalidad del total de la región de América Latina y el Caribe podría llegar hasta el 
62 %, lo que indica que se han perdido los esfuerzos realizados por los gobiernos, en el 
periodo de 2000 a 2013, por reducirla. Los países más pequeños y aquellos en donde la 
economía depende del sector servicios serían los más afectados (Altamira, Azuara & 
González, 2020).

Este artículo es el primer avance de un macroproyecto que busca establecer un mo-
delo econométrico que toma como base la informalidad como variable independiente y 
el desempeño innovador como dependiente, el cual continuará en desarrollo y del que se 
presentarán avances en la medida en que los resultados se vayan dando. 

 Informalidad laboral
El término se remonta a 1973, cuando el antropólogo Keith Hart se encargó de pre-

sentar el debate sobre las estrategias para la generación de ingresos de migrantes en Acra, 
ciudad capital de Ghana, a los cuales denominó “subproletarios urbanos”. El investigador 
fundamenta el análisis etnográfico en aquellos sujetos que, tras largas jornadas de trabajo 
“organizado”, buscan otros ingresos en actividades informales, como duplicar el trabajo 
salariado, créditos, entre otros, para hacer alcanzar su salario (Rabossi, 2019). Si bien 
Hart fue uno de los pilares, la internacionalización del término lo realizó la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), lo cual sucedió después del fin de la Segunda Guerra 
Mundial, cuando el paradigma del mercado capitalista formuló la premisa de que el tra-
bajo calificado fuera retribuido con un salario que pudiera satisfacer la adquisición de 
bienes por las personas, pero sin tomar en cuenta que los puestos de trabajos creados bajo 
esta lógica no alcanzaban a cubrir a toda la población (Rabossi, 2019). El término llegó 
a América Latina a través del programa Recuperación de Empleo, el cual comunicaba la 
posición internacional de la OIT.



Retos y oportunidades para el desarrollo

129

Para autores como Portes (1995) y Sassen (1993), la informalidad es un fenómeno 
primordial para estudiar y tener en cuenta, que se presenta en los países en vía de desarro-
llo y que trasciende a una posible restructuración de los modelos económicos de dichos 
países.

Con relación a la situación mundial de la informalidad, la OIT, en su informe del 
2018, llamado “Mujeres y hombres en la economía informal: un panorama estadístico”, 
hace una descripción del panorama mundial del mercado informal. En este menciona 
que, del total de empleos en el mundo, el 61,2 % pertenecen a empleos informales, y al 
especificar el comportamiento por regiones, destaca que en África la mayoría de empleos 
son informales (85.8%), Asia Pacífico comparte un porcentaje similar (68,2 %) con los 
países árabes (68,6 %), mientras que América ostenta un 40 % y Europa y Asia central un 
25,1 % (OIT, 2018).

Para Pabón (2018), la informalidad laboral en América Latina es producto de la des-
igualdad. Este autor indica que los países de América Latina presentan una característica 
puntual cuando se habla de la informalidad, que es la de incluir en las estadísticas de su-
peración de la pobreza los trabajos informales de las economías, estableciendo esta forma 
de trabajo excluida como una forma de vida etiquetada bajo los eslóganes de “trabajo por 
cuenta propia” y “conformación de microempresas”.

Los países de América Latina, bajo el análisis de la OIT para la fecha del informe, 
se caracterizaban por que en su gran mayoría habían reducido el porcentaje del empleo 
informal, como fue el caso de Argentina y Perú (OIT, 2018).

Así pues, desde 1993 el sector informal se ha convertido en una realidad, un conjunto 
de estadísticas que los Estados deben ir revisando cada periodo con el fin de proponer 
e idear estrategias que permitan dignificar el nivel de vida de las personas que en él se 
desenvuelven.

 Informalidad laboral en Colombia y el sector 
servicios

Antes de entrar a vincular el concepto de informalidad laboral con el comportamiento 
de este en el sector servicios, se hace necesario contextualizar la informalidad laboral en 
Colombia.

Guataqui et al. (2011) establecen, dentro del espectro de la informalidad laboral, dos 
grupos: la informalidad fuerte y la débil. La informalidad fuerte se caracteriza por carecer 
del cumplimiento de los siguientes ítems: 1) Pertenecer al régimen contributivo o espe-
cial de salud como cotizantes y no como beneficiarios, 2) Estar cotizando a un fondo de 
pensiones o estar pensionado, 3) Tener contrato escrito de trabajo (ya sea a término fijo o 
indefinido), y 4) Ganar más del 95 % del salario mínimo por hora (para el 2021 el smlv 
mensual es de 908.526 cop, que en dólares equivale a 243 usd). Por otro lado, la infor-
malidad débil se caracteriza por un mínimo nivel de protección de los empleados, bajo 
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los siguientes ítems: 1) Está afiliado (como cotizante y no como beneficiario) al Sistema 
de Seguridad Social en Salud, ya sea a su régimen contributivo o al subsidiado, y 2) Está 
afiliado al régimen subsidiado de salud en su régimen especial.

Por otra parte, Lozano (2018) hace un análisis regional sobre la informalidad laboral 
en el país. En su estudio hace una descripción de las características y determinantes del 
mercado de trabajo informal para el periodo de 2008 a 2016 para cuatro centros urba-
nos: Bogotá, Medellín, Cúcuta y Barranquilla. Como resultado, el autor encontró que el 
fenómeno de la informalidad responde a un largo periodo de desempleo en las ciudades 
estudiadas, en las que la relación de variables como composición de la población, estruc-
tura económica, educación, estructura productiva y política son determinantes. En Ba-
rranquilla y Cúcuta se presenta un mayor nivel de informalidad, aportan menores índices 
de valor agregado, la mayoría de empleados pertenecen al sector servicios y se ocupan 
en su mayoría por cuenta propia. Por su parte, en Bogotá y Medellín se presenta un nivel 
de informalidad menor frente a las otras dos ciudades comparadas, y en ellas hay altos 
niveles de calidad y cobertura educativa. El autor también indica que una de las causas de 
la informalidad es la poca diversificación económica, la cual a su vez limita la creación de 
empleos de calidad. De lo anterior se desprende que en las cuatro ciudades estudiadas la 
baja generación de empleos productivos haya hecho que el sector servicios se desarrolle 
informalmente, con bajos ingresos y condiciones inestables de trabajo.

Otro acercamiento lo aportan Santa María y Rozo (2009), quienes estudiaron el fe-
nómeno de la informalidad laboral tanto de forma cualitativa como cuantitativa a partir 
de grupos focales con empresarios y de la utilización de los datos del censo de Santiago 
de Cali y Yumbo. Los autores encontraron resultados relacionados con el concepto de 
informalidad empresarial, pero por el enfoque de este estudio solo destacamos aquellos 
resultados sobre la informalidad laboral. Como principales contribuciones, los autores in-
dican que aquellos empresarios que son informales carecen de información sobre la labor 
de la Cámara de Comercio o del mismo proceso de formalización, y el desconocimiento 
llega a tal punto que ignoran los posibles beneficios que podrían tener para su actividad 
empresarial. Por otra parte, la informalidad en el grupo de microempresarios estudiado 
responde a factores relacionados con el desarrollo empresarial, entre otros: poco nivel de 
educación del empresario, poca antigüedad de los negocios, y poca organización finan-
ciera, contable y jurídica.

Otro documento que describe el comportamiento informal del empleo en Colombia 
es el informe del Ministerio del Trabajo que caracteriza la población ocupada informal 
usando datos del periodo 2010-2017. El estudio toma como base la cotización a fondos 
de pensiones como factor determinante de la informalidad. Como herramienta de análisis 
toman la “Gran encuesta integrada de hogares” del dane realizada para el periodo 2010-
2017, especificando que el concepto de ocupados informales se dividió en: 1) asalariados 
tanto públicos como privados, 2) independientes y 3) trabajadores domésticos y jornale-
ros. Del análisis nacional, se menciona que la distribución del nivel de informalidad lo 
lidera la región central con 23,7 %, luego la región atlántica con 23 %, oriental 19,5 %, 
pacífica 19 % y la ciudad de Bogotá con 13,8 %. Del amplio espectro de ocupados infor-
males, el 91,3 % son trabajadores por cuenta propia. 
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Carvajal, Cárdenas y Estrada (2017), en su estudio del área metropolitana de Bucara-
manga, encontraron que las tasas de informalidad y subempleo para esta región superan el 
promedio nacional. Cuando se filtra por edad, los resultados muestran que estos fenóme-
nos son más recurrentes entre los jóvenes y adultos de edad avanzada, pues el mercado de 
trabajo parece asumir que la experiencia y formación académica de los jóvenes es baja, y 
que la productividad laboral de los adultos de edad avanzada se ha disminuido por el paso 
de los años. En su mayoría, informales y subempleados tienen ingresos laborales inferio-
res a 1,5 salarios mínimos mensuales, mientras que para la mayoría de los trabajadores 
formales el ingreso laboral mensual supera los dos salarios mínimos.

Los resultados del modelo econométrico aplicado permitieron inferir que existe ma-
yor probabilidad de ser trabajador informal y subempleado para aquellos individuos con 
bajo nivel de escolaridad, y que esta probabilidad más alta para las mujeres que para los 
hombres, lo que sugiere la existencia de discriminación por género en el mercado laboral. 
Al filtrar los resultados por el sector económico en que se desempeña la actividad laboral, 
los resultados muestran que los individuos que laboran en los sectores secundario y ter-
ciario (en su mayoría en comercio, restaurantes y transportes) tienen mayor probabilidad 
de ser informales y subempleados simultáneamente, si se les compara con individuos de 
características similares que laboran en el sector primario. Por último, resaltamos que, 
cuanto mayor es la cantidad de años laborados en el empleo anterior, menor es la proba-
bilidad de ser informal y subempleado (Carvajal, Cárdenas & Estrada, 2017).

Con respecto a la caracterización por edades de los sujetos inmersos en la informali-
dad laboral, el 35,5 % tienen entre 41 y 60 años, mientras que las personas entre 18 y 28 
años concentran el 24,3 %. Estas cifras preocupan debido a que la mayoría de las personas 
en condición de informalidad laboral son los adultos mayores, los cuales corren el riesgo 
de no alcanzar a cotizar las semanas requeridas para su pensión, lo que reduce la probabi-
lidad de que la obtengan (Ministerio del Trabajo, 2018).

Otro autor consultado, Giraldo (2019), hace un estudio de la informalidad laboral, esta 
vez desde la economía colaborativa, definiendo esta como un modelo de negocio que per-
mite colocar bienes y servicios de diversos propietarios en plataformas digitales. Para el 
caso de Colombia, el autor indica que la economía colaborativa ha causado el incremento 
de la informalidad en la medida en que no se ha creado un marco regulatorio capaz de 
promover la innovación y el mercado digital. Los hallazgos de Giraldo (2019) coinciden 
con el informe emitido por la Cámara de Comercio Electrónico (2020), el cual señala que 
el comercio electrónico ha crecido durante el periodo de la pandemia.

El sector servicios (más específicamente las subdivisiones comercio, restaurantes y 
hoteles), para el periodo de 2010 a 2017, lideró, entre todos los sectores económicos del 
país, el mayor número de población ocupada informalmente con un 31,9 % (Ministerio 
del Trabajo, 2018).
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 Objetivos específicos
Para lograr el objetivo general del presente artículo se proponen los siguientes objeti-

vos específicos, los cuales ayudarán a conducir el estudio hacia la resolución del objetivo 
principal. Estos son:

1.	 Describir teóricamente el concepto de informalidad laboral.

2.	 Describir teóricamente el concepto de desempeño innovador.

3.	 Plantear las posibles relaciones entre el concepto de informalidad laboral y el 
desempeño innovador en el sector servicios de Colombia.

A continuación, se describirán el método empleado, los resultados encontrados 
en la revisión de la literatura, así como las conclusiones a las que se ha llegado.

 Diseño y método
Para la revisión teórica de los conceptos se realizó una búsqueda, tanto en español 

como en inglés, en buscadores académicos como Scopus, Researchgate, Redalyc y Scie-
lo. La búsqueda se realizó considerando el periodo 2017 al 2021, para el cual se encon-
traron un total de 40 documentos, entre cuadernos estadísticos, artículos de divulgación 
científica, informes de organismos tanto nacionales como internacionales y trabajos de 
tesis de maestría. Si bien existen documentos que describen el recorrido histórico del con-
cepto de informalidad laboral, no sucede lo mismo con el desempeño innovador. Por otra 
parte, se encontró evidencia teórica sobre la incorporación de la variable “informalidad 
laboral” en el estudio de los determinantes y niveles de contagio que se han presentado a 
raíz de la covid-19 en México, relacionándola con la reducción de movilidad en el trabajo 
(Jiménez, Peralta, Sánchez, Olvera & Aceves, 2020). Lo que nos sirve de referente para 
continuar desarrollando nuestro macroproyecto.

 Resultados
En este apartado se presentan los resultados teóricos, los cuales se centran esencial-

mente en la revisión del concepto “desempeño innovador” en el sector servicios de Co-
lombia, basándonos en hallazgos conceptuales de trabajos previos. Seguido de esto, se 
presenta información que guía hacia el entendimiento de la informalidad laboral y su 
relación con el desempeño innovador en el sector servicios de Colombia.
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Desempeño innovador en el sector servicios de 
Colombia

El desempeño innovador puede ser abordado desde la capacidad de innovación de las 
empresas que conforman el sector servicios. Cardona, Balza-Franco y Henríquez (2017) 
platean la escasez de estudios relacionados con la innovación en el sector servicios, y si 
bien su revisión se basó en la información existente para el año 2010, el crecimiento de 
información coincide con la nueva revisión que presentamos en este estudio.

Como se puede ver en la tabla 1, para el periodo 2016-2021 el interés de la academia 
por explorar esta relación ha crecido.

Tabla 1

Publicaciones sobre los conceptos de estudio

Fuente: elaboración propia con el uso de Harzing en los buscadores de Google Scho-
lar y Crossref.

Cabe indicar que no solo esta relación de conceptos está en auge investigativo, tanto 
los estudios que tienen que ver con el sector servicios como aquellos que integran el 
desempeño innovador como constructo independiente; por otra parte, los estudios que 
vinculan el concepto de innovación presentan un descenso. Ahora bien, el concepto de 
innovación, indica Pacey (1999), se ha utilizado en la historia de la humanidad de forma 
indiscriminada, pues se aplica a todo aquello que la sociedad considera que ha evolucio-
nado.

Schumpeter (1947) es considerado uno de los primeros autores que puso en el entorno 
académico el concepto de innovación, definiéndolo como la acción de generar nuevas 
combinaciones de los recursos productivos. En resumen, se trata de las siguientes combi-
naciones: 1) la introducción de un nuevo producto, 2) la introducción de un nuevo proce-
so, 3) la apertura de un nuevo mercado, 4) la conquista de nuevas fuentes de suministro 
de materias primas y 5) los cambios en la organización industrial. Se podría decir que 
Schumpeter es el pionero en introducir el concepto de innovación en lo que se denomina 
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empresa, esencialmente al indicar que este proceso se basa en hacer cosas nuevas, o que 
la forma de hacerlas sea de una nueva manera, lo que se conocería como la destrucción 
creativa.

Han sido diversos los esfuerzos por hallar en el sector servicios expresiones y accio-
nes que ayuden a entender el concepto de innovación en las empresas. El Manual de Oslo 
(1997) de la ocde indica que las organizaciones hacen innovaciones en sus métodos de 
trabajo y en los procesos de producción a fin de mejorar su productividad y funciona-
miento organizacional. Dicho manual clasifica las innovaciones en tres grupos: a) inno-
vaciones de productos: se trata de aportar un nuevo bien o servicio, o con un significativo 
cambio en sus características técnicas o en su uso –para el desarrollo de estas mejoras es 
necesario tener conocimiento o tecnología, con la utilización de materiales, o sistemas 
informáticos–; b) innovaciones de procesos: tal vez la más amplia en sus formas, esta se 
logra mediante cambios en las técnicas, los materiales o programas informáticos utiliza-
dos, que tengan como objetivo la disminución de costos tanto unitarios como de distribu-
ción; en este grupo el carácter tecnológico cobra mucha importancia actualmente, pues 
también son considerados aquellos programas que sirvan de apoyo al proceso de compra, 
a la contabilidad o el mantenimiento; cualquier innovación tecnológica que esté destinada 
a mejorar la eficiencia y comunicación en actividades de apoyo al proceso de producción; 
y c) innovación en marketing: se basa en la utilización de un método de comercialización 
no utilizado anteriormente dentro de la empresa, que realiza cambios significativos en 
diseño, posicionamiento o promoción, siempre en pro de aumentar el volumen de ventas.

Balza y Cardona (2016) indican que una forma de generar innovación entre empresas 
es la creación o conformación de clústers, pues estos generan sinergia entre los partici-
pantes de la industria, creando así innovaciones y ventajas competitivas del grupo de 
empresas ubicadas en un territorio determinado. 

En la investigación de Fu, Mohnen y Zanello (2015) sobre innovación, informalidad 
y crecimiento empresarial en países de bajos ingresos, los autores encontraron que las 
empresas informales –que no corresponden al sector agrícola– basan sus estrategias hacia 
la innovación en la creación de actividades basadas en el aprendizaje para la adopción de 
la innovación, y también mencionan que el impacto de la innovación en el crecimiento de 
las empresas informales es significativo, mientras que en las empresas formales el efecto 
de la innovación en el crecimiento se vincula con innovaciones en procesos y gestión. 
Por otra parte, las empresas informales se caracterizan por una modesta capacidad de ab-
sorción y recursos limitados para su funcionamiento, y de igual forma las actividades en 
I + D les son ajenas, la mayoría de estas empresas están excluidas de ellas. Sin embargo, 
mencionan que las empresas informales pueden encontrar nuevas tecnologías y produc-
tos en el ejercicio de compartir información con otras empresas en la misma condición o 
gracias a los esfuerzos y efectos indirectos que generan las empresas formales. Resaltan 
además el uso de dispositivos móviles como plataformas de actualización y rastreo de 
nuevas tendencias. Por último, concluyen que muchas de las empresas informales que 
continúan en el mercado sobreviven gracias a la innovación.
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Morales, Ortiz y Arias (2012) indican que, en América Latina, la innovación se ha 
inclinado hacia la adquisición y adaptación de tecnologías externas, visto esto como un 
factor relevante e influenciador en las capacidades de innovación estudiadas bajo una óp-
tica tecnológica, lo que ha permitido de manera fácil intentar alcanzar el avance que los 
países desarrollados han logrado. También mencionan la importancia del entorno institu-
cional que cobija al sector empresarial, el cual podría potenciar o destruir, según el caso, 
los esfuerzos por desarrollar la innovación en la región.

Cuando nos referimos a vincular la innovación con el sector de los servicios, auto-
res como López y López (2009) referencian la innovación generada en el sector como 
una respuesta a movimientos de orden global capaces de motivar a las empresas a que 
asuman las actividades innovadoras con tendencia para generar habilidades creativas y 
capacidades organizacionales que persigan el desarrollo tanto de productos como de ser-
vicios de mayor valor. Esta relación ya se ha venido estudiando desde atrás, planteando 
avances relevantes como entender el servicio a partir de sus efectos durante la prestación 
del mismo. Otro aporte de estos autores fue el de entender que la revolución tecnológica 
que se vivió en el mundo con la aparición del internet y sus múltiples adecuaciones a las 
actividades económicas, para el sector de los servicios significó de forma equiparable lo 
que la revolución industrial hizo con el sector manufacturero, convirtiendo el proceso de 
innovación en tres etapas: la eficiencia mejorada, la calidad mejorada y finalmente los 
servicios nuevos. Por último, cabe indicar que la innovación de servicios continúa siendo 
un tema de interés creciente para aquellos investigadores que han venido estudiando la 
innovación, pues el sector de los servicios continúa creciendo y genera gran parte de los 
empleos de los países industrializados, y reporta valiosos aportes en cuanto a producti-
vidad y competitividad de las economías (Barras, 1986; Gallouj & Weinstein, 1997; De 
Brentani, 2001).

Autores más recientes como Witell et al. (2016) utilizan tres perspectivas para ana-
lizar y caracterizar la innovación en servicios: asimilación, demarcación y síntesis. Otro 
aporte valioso es el de Snyder et al. (2016) quienes establecen, después de una ardua re-
visión teórica, cuatro categorías únicas a la hora de referirse a la innovación en servicios, 
las cuales son: 1) el grado de cambio, 2) el tipo de cambio, 3) la novedad y 4) los medios 
de provisión. 

Por su parte, el desempeño innovador (DI) es entendido en la literatura como el es-
fuerzo de las organizaciones por desarrollar nuevos productos, buscar la reducción del 
tiempo en el cual el producto llega al mercado objetivo y el número de productos que 
llegan a ser exitosos en el mercado (Sok & O’Cass, 2011). El DI, en el estudio de Pérez y 
Lozada (2018), es considerado medible a partir de tres variables: 1) número de nuevos o 
mejorados productos lanzados al mercado, 2) número de productos lanzados al mercado 
que han tenido éxito y 3) tiempo de mercado. Para la instrumentalización de estas varia-
bles se utilizó la escala Likert con un rango de 1 a 5, que mide qué tan superiores son las 
respuestas de los gerentes de empresas manufactureras frente a los competidores.
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Moreno, Castell & Ramírez (2017) indican que, para el caso de Colombia, el sector 
servicios en su esfuerzo por integrar la innovación encuentra oportunidades de mejora, 
como el hallar espacios de intercambio de conocimiento entre empresas que permita que 
el cambio técnico surja, y con esto se refiere al aumento de la calidad sin involucrar nue-
vos factores en el proceso. Esto comparte dirección con la idea de que la innovación es 
influenciada por el entorno macro, y a su vez por el micro, en el cual el intercambio de 
información es fundamental para generar los saltos tecnológicos.

Pérez (2019), en su estudio sobre el sector de hotelería y restaurantes de Colombia, 
encontró que, coincidiendo con lo expuesto por el dane, este sector no produce ningún 
bien o servicio nuevo, ni para el mercado nacional ni el mercado internacional, y que de la 
misma manera no se implementa ningún proyecto o estrategia en el segmento de servicios 
o comercialización de bienes, pues el 78 % de las empresas que integran este sector no 
presentan ningún bien, proceso o servicio nuevo. Pese a esto, señala que obtienen unos 
ingresos altos, tanto operacionales como en sus ventas, los cuales se podrían maximizar 
si se invirtiera en investigación y desarrollo.

Ayala y González (2015) estudiaron la medición del conocimiento absorbente para el 
caso del sector manufacturero y de servicios de Colombia, y encontraron que, de manera 
general, el nivel promedio de capacidad de absorción en la manufactura colombiana es de 
32 %, cercano a un nivel bajo, lo que lleva a corroborar los hallazgos de que las empresas 
de este sector son deficientes en el área de implementación de la innovación.

 Informalidad laboral y su relación con el desem-
peño innovador del sector servicios en Colombia

Para este estudio partimos de las hipótesis de que: 1) a mayor desempeño innovador, 
se generan mayores niveles de informalidad laboral, y 2) a mayores niveles de informali-
dad laboral, se genera menor desempeño innovador.

La primera hipótesis se considera debido a que, para el desarrollo de innovaciones que 
generen nuevos productos que sean exitosos el mercado laboral se necesita de empleados 
cada vez más capacitados y con el conocimiento de la información requerida para enten-
der la capacidad innovadora de la empresa con el entorno que la rodea. Esto se convertiría 
en una barrera al momento de incluir fuerza laboral al mercado formal, lo que se tradu-
ce en seleccionar pocos postulados a ofertas laborales y rechazar la mayoría, los cuales 
probablemente opten por continuar en búsqueda de opciones formales de trabajo y/o, 
mientras esto sucede, incursionar en la informalidad para subsistir y escapar al fenómeno 
del desempleo. Por otra parte, la segunda hipótesis parte de que, si existen altos niveles de 
informalidad laboral, a las empresas informales se les dificultará acceder a oportunidades 
de intercambio de información y conocimiento, financiamientos, facilidades tributarias, 
entre otros beneficios, para lograr generar innovación, con lo cual el escenario es adverso 
y complejo y se traduce en menor desempeño innovador. 
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Hay que indicar que la ocde menciona, frente a la situación actual económica y social 
de los países latinoamericanos, lo siguiente:

El panorama socioeconómico no es favorable y es posible que se agrave aún más 
en el contexto de la pandemia de la covid-19, pues los trabajadores informales son 
los más vulnerables por la crisis económica derivada de la emergencia sanitaria. 
Ellos cuentan con muy poca liquidez para soportar un shock negativo por mucho 
tiempo, lo que puede generar un daño irreparable a la economía en términos de 
puestos de trabajo y capacidad productiva (ocde, p. 2) 

Siendo el sector de los servicios el que aporta la mayoría del porcentaje del PIB al país, se 
convierte en un escenario preocupante el hecho de que muchas de las personas con empleos 
formales, viéndose desfavorecidas en la búsqueda de las empresas por solventar el funciona-
miento productivo, sean despedidos, migren hacia la informalidad o, en el peor de los casos, 
hacia el desempleo. Si bien la informalidad permite generar de alguna manera ingresos, no es 
el lugar idóneo para desarrollar una actividad productiva, esto porque se carece de seguridad 
social, cotización a fondos de pensiones y prestaciones de ley que dignifican el trabajo.

Mould (2014) menciona que la economía informal afecta de múltiples formas a la inno-
vación. Por un lado, la informalidad tiene un efecto positivo sobre la actividad innovadora 
al incrementar los niveles de competencia y de difusión tecnológica. Sin embargo, también 
menciona que la economía informal reduce los incentivos a la innovación al reducir la ca-
pacidad de apropiación de los beneficios monopólicos que motiva la innovación. Por ende, 
se considera que la economía informal afecta negativamente al desarrollo innovador local y 
reduce la posibilidad de mejorar el crecimiento económico de un país.

Otro hallazgo como base de estudio es el de Harris (2014), quien adelantó una investi-
gación de enfoque cualitativo con la realización de 102 entrevistas semiestructuradas en la 
región de Nairobi, ciudad capital de Kenia. Los hallazgos sugieren que la informalidad con-
traviene resultados innovadores y especializados para las empresas mediante la introducción 
de altos niveles de riesgo empresarial, deseconomías de aglomeración informal y factores 
racionales pero problemáticos de las decisiones de producción de las empresas.

Parece claro indicar que en el sector de los servicios la innovación, en los últimos años, 
en especial en los últimos dos, ha migrado no a la construcción de nuevos productos, sino a 
su forma de comercialización, procurando innovar en búsqueda de nuevos y mejores canales 
para brindar los servicios. Esto, traducido al DI, es un enfoque en pro de reducir el tiempo en 
que el producto llega al consumidor (Pérez & Lozada, 2018).

Conclusiones
Para Lozano (2018) es necesario que se genere en Colombia una diversificación del 

aparato productivo para que logre transformar el motor económico y se puedan desarro-
llar oportunidades laborales, con una economía sostenible que permita mejorar la calidad 
de vida de los habitantes.
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Revisando los estudios relacionados con el efecto de la pandemia en la economía de 
los países latinoamericanos, en la mayoría de ellos se ha mostrado un incremento en el 
porcentaje de puestos de trabajo informales. Como bien lo expresa la Cepal,

 Es de esperar que –sumando a varios años de debilidad de la generación de em-
pleo formal en un contexto de bajo crecimiento económico– aumente la informa-
lidad laboral, tanto por el cierre de micro y pequeñas empresas formales que no 
pueden resistir un período sin o con bajos ingresos como por la gradualidad de 
la reactivación que se puede esperar en dicho contexto de incertidumbre (Weller, 
2020, p. 34).

El sector servicios tiene amplias oportunidades de estudio, y más aún en momentos 
de crisis, cuando encontrar las relaciones de variables que permitan un desarrollo posi-
tivo de la economía son prudentes y válidas. Así pues, se continuará con el diseño de 
un modelo econométrico Poisson, con datos del panel realizado entre 2015 y 2018 de la 
Encuesta de innovación y desarrollo tecnológico. La intención de la aplicación de dicho 
modelo es que permita evidenciar el efecto de la TI en el sector servicios como variable 
independiente, sobre el DI como variable dependiente. Los indicadores que se tomarán 
en cuenta de cada producto del dane son: el número de innovaciones en el sector y la tasa 
de informalidad del 2015 al 2018.
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Resumen

Como es sabido, la economía es una ciencia relativamente nueva. Su condición de tal 
se impone con la modernidad; no obstante, como campo de conocimiento, tiene una tra-
yectoria mucho más larga. De hecho, su nombre se origina en la Grecia socrática, algunos 
de sus temas son debatidos entre los escolásticos, sobrevive al oscurantismo para tomar 
gran impulso en marco de la discusión mercantil del Renacimiento y se consolida a la par 
del capitalismo industrial moderno, desde donde trasciende, seguramente favorecida por 
la Ilustración, hacia objeto de estudio científico. Mediante una metodología de revisión 
bibliográfica, y en la perspectiva de visualizar este proceso, se describe aquí la evolución 
del concepto de economía que, como se muestra, ha tenido diferentes acepciones —no 
exentas de controversia— hasta trascender hacia ciencia que, como área de formación 
universitaria, ha desarrollado su propia dinámica de expansión desde Europa para lle-
gar al Nuevo Continente y, por supuesto, a Colombia, en donde se enseña de manera 
formal desde mediados del siglo xx; inclusive, actualmente, con el aprovechamiento de 
la tecnología digital, se ofrece como programa de formación virtual en la Corporación 
Universitaria de Asturias.

Palabras claves: economía política; economía; ciencia; cátedra universitaria; forma-
ción virtual.

Introducción
Una definición sencilla del concepto de teoría está dada por su función explicativa de 

los fenómenos que se suceden en la realidad. Esta premisa supone el carácter cambiante 
de la realidad e implica, por lo tanto, que la teoría evoluciona según aquella. Para la teo-
ría económica el asunto no ha sido diferente, antes bien, la trayectoria de sus conceptos, 
postulados, planteamientos, discusiones y debates acusa una dinámica prolífica en total 
sintonía con los tiempos.
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En esta perspectiva, este documento recoge dos aspectos fundamentales dispuestos 
en sendos apartados. Por una parte, las transformaciones del concepto como tal, para lo 
cual se realiza un recorrido por la historia biográfica de la concepción de ciencia econó-
mica, desde la invención misma del término por Jenofonte durante el siglo iv a. C. hasta 
su definición más reciente en el ámbito académico; por otra parte, se describe el proceso 
de expansión que ha tenido la enseñanza de la economía como campo de formación uni-
versitaria, primero en Europa en el marco de la modernidad ilustrada, luego en América 
en donde se instaura tempranamente en los Estados Unidos y luego sí en América Lati-
na al tenor de los cambios estructurales e institucionales inducidos por los procesos de 
emancipación. Como un subapartado, se muestra en este segundo el caso particular de la 
implementación de facultades de economía en Colombia que, se resalta, cobra auge hacia 
mediados del siglo anterior.

Un tercer apartado da cuenta del aprovechamiento de la tecnología digital como ins-
trumento para la enseñanza, de manera particular, del ofrecimiento de un programa de 
Economía en modalidad virtual como el que brinda la Corporación Universitaria de As-
turias en Bogotá desde el año 2016, aspecto que permite establecer claramente el avance 
totalmente sincrónico tanto del concepto de economía como de su enseñanza en la cátedra 
universitaria.

Metodología
La metodología que orienta la realización de este trabajo, de carácter netamente des-

criptivo, procede de la revisión bibliográfica que, en sus aspectos conceptuales más gene-
rales, se surtió sobre las obras de los economistas clásicos como Smith, Ricardo, Malthus, 
Say y Mill; ya en la particularidad del caso colombiano se ha hecho atenta selección y 
lectura de fuentes de memoria institucional como Universidad de los Andes, Universi-
dad de Antioquia, Gimnasio Moderno, Universidad Externado de Colombia, Universidad 
Nacional, Universidad del Rosario, Universidad Santo Tomás, así como de reconocidos 
autores de la historia económica del país como Armando Montenegro, Salomón Kalma-
novitz y Jesús Antonio Bejarano, entre los más destacados.

Resultados

Origen y evolución del término y de su concepto
El origen de la palabra economía ha sido tradicionalmente atribuido al historiador y 

filósofo griego Jenofonte (431-354 a. C.) quien, en su Tratado Oikonomikos, define la 
oikonomia como la ciencia o saber teórico (episteme) “que hace que los hombres puedan 
acrecentar su hacienda (oikos)”, entendiendo hacienda como la totalidad de las propieda-
des. En dicho tratado, se pone como ejemplo un oikos de ricos terratenientes recién esta-
blecidos, se habla de la administración de la casa, de los bienes que esta incluye, así como 
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de las propiedades agrícolas y su correcta administración; a manera de introducción, se 
habla de la definición de oikonomia, de la vida honorable y de la correcta administración 
de la riqueza en general.

Bajo esta acepción, el término fue utilizado hasta el siglo xvi para referirse a la ad-
ministración de “casa social”, en la más elaborada concepción que supone entenderla 
en alusión al naciente Estado nacional en pleno Renacimiento, como lo refiere el autor 
austríaco Joseph Schumpeter en su sobresaliente obra póstuma (1954, Cap. 3). Para tal 
época, el término empieza a tomar un giro hacia economía política, más o menos desde 
el siglo xv y su uso se generaliza entre el xvii y xviii por parte de funcionarios, filósofos 
y comerciantes, quienes, en la división de las denominadas escuelas del pensamiento 
económico, han sido agrupados como los mercantilistas.

Posteriormente, se presenta una ausencia del término economía política en los títulos 
de las obras más resonantes como es el caso de Le Tableau Economiqué publicado en 
1758 por Jean Francoise Quesnay y la magna obra de Adam Smith en 1776, Investiga-
ción sobre la naturaleza y causa de la riqueza de las naciones. Esta, sin embargo, marca 
el inicio de una gran divulgación de la expresión en el título de las publicaciones de sus 
sucesores más prominentes, así, por ejemplo, David Ricardo (Principios de Economía 
Política y Tributación, 1817), Thomas Malthus (Principios de Economía Política, 1820), 
Jean-Baptiste Say (Tratado de Economía Política, 1803), John Stuart Mill (Principios de 
Economía Política, 1848) y la conocida crítica de Marx (El Capital: crítica de la Econo-
mía Política, 1867-1894).

Los autores subsiguientes, la mayoría de ellos conocidos como neoclásicos, continua-
ron con el uso de la Political Economy como parte integral y sustantiva del título de sus 
libros, aunque fue justamente Alfred Marshall, quien sea tal vez el más representativo de 
los autores de esta escuela, quien en 1890 rompió con el uso de esas palabras al publicar, 
de manera desadjetivada, sus Principles of Economics, tendencia que dio en extenderse 
especialmente para enfatizar en la reorientación neoclásica respecto del concepto y el mé-
todo de la ciencia, frente a los aportes de los autores clásicos y para destacar el creciente 
esfuerzo que se realizaba para conferirle carácter científico y autónomo.

Sin duda, la ardua tarea de Smith por establecer el origen y causa de la riqueza de las 
naciones, cuyos resultados materializa su clásica publicación, consigue aclarar, ordenar 
y sistematizar el acervo de ideas precedentes para dar cuerpo a la ciencia económica, en 
tanto induce, de manera más o menos consensuada, la aceptación de su carácter fundacio-
nal1, y, a partir de una concepción de la Economía Política —como elemento integrante 
del “más amplio arte de gobernar” orientado al incremento de la riqueza nacional— abre 
la discusión acerca de su definición conceptual, objeto de estudio y alcance.

1	  Hubo ilustres excepciones para aceptar el carácter fundacional de la obra de 
Adam Smith, por ejemplo, Joseph Schumpeter o Karl Marx, quien otorgó esa distinción 
a William Petty con su obra Aritmética Política (1690).
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En efecto, si bien la conceptualización de Smith fue ampliamente compartida por 
muchos de sus contemporáneos clásicos, también lo es que en ellos se distinguen diver-
sos matices; por ejemplo, para David Ricardo “la determinación de las leyes que rigen 
la distribución (entre propietarios de las tierras, dueños del capital y trabajadores) es el 
problema primordial de la Economía Política” (1817, p. 5); Thomas Malthus presentó su 
trabajo como “una investigación concerniente al mejoramiento de la sociedad” (1798, 
p.  7) y Jean-Baptiste Say explicó que “la Economía Política enseña cómo se forman, 
distribuyen y consumen las riquezas que satisfacen las necesidades de las sociedades” 
(1803, p. 9); por su parte, John Stuart Mill procuró integrar ambas posiciones al describir 
la materia objeto de esta disciplina, y afirmó que “... la riqueza; quienes escriben sobre 
Economía Política declaran enseñar, o investigar, la naturaleza de la riqueza y las leyes de 
su producción y distribución” (1848, p. 29).

En general, la naciente ciencia económica es asumida como estudiosa de la produc-
ción y la distribución de riqueza, inclusive Karl Marx —quien desarrolla los postulados 
de David Ricardo— señala sus limitaciones y en su crítica llega a conclusiones que resul-
tan tan coherentes como incómodas para la ortodoxia clásica. Las posiciones teóricas que 
sugerían antagonismos de clases no fueron muy bienvenidas y suscitaron temor, sobre 
todo luego de los hechos que determinaron la Comuna de París en 1871, mientras aquellas 
que ignoraban tal confrontación social tuvieron acogida, lo que favoreció el florecimien-
to de la teorización positivista e impersonal de los neoclásicos, quienes abandonaron la 
teoría del valor trabajo y establecieron una teoría de precios relativos de los bienes bajo 
el abstracto concepto de utilidad, que da base a lo que en la actualidad se conoce como 
microeconomía.

Actualmente, la discusión para designar a la ciencia como economía o economía po-
lítica no pareciera relevante; aunque es perceptible que se habla de economía para dar 
nombre a la disciplina en tanto que se utiliza más el término economía política cuando se 
quiere enfatizar en su carácter de ciencia social. De manera generalizada, hoy los textos 
de introducción al aprendizaje de la economía la definen como ciencia que estudia la 
creación de riqueza y la producción, distribución y consumo de bienes y servicios para 
satisfacer las necesidades humanas y, en casi todos ellos, se destaca que se trata de opti-
mizar el uso de los recursos dada su condición limitada o escasez.

Sin embargo, con el advenimiento de la euforia neoliberal que impuso la crisis del 
sistema capitalista en los años setenta, la economía ha privilegiado una visión eminente-
mente técnica y los apologistas de dicho modelo de acumulación

no han escatimado esfuerzos en posesionar la nueva visión de la economía, despojada 
de carácter social, ahistórica y acrítica, como la única válida, real y vigente y, a quienes 
persisten en reivindicar su carácter social se les ha llamado, de manera peyorativa, dino-
saurios (Moreno, 2004, p. 20). 
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La economía como campo de estudio universita-
rio

Como tema de cátedra universitaria, antes que programa, la economía parece haberse 
consolidado durante el siglo xviii, inicialmente como economía política, “siendo solo 
hacia 1900 cuando el término ‘economía’, a secas, comenzó a imponerse y a ganar pres-
tigio” (Montenegro, 2017, p. 310). Hacia finales del siglo xix en el mundo, y particu-
larmente en Inglaterra y Alemania, se evidenciaba un creciente interés por el estudio de 
los problemas sociales y económicos, y comenzaba a sentirse la necesidad de contar con 
programas completos de economía. En Oxford, Cambridge y Manchester existía la cáte-
dra de economía política con profesores de tiempo completo, pero dictada dentro de otros 
programas, al igual que existía en el University College y King’s College de Londres, 
pero con profesores a tiempo parcial (Hayek, 1946).

En las universidades de Harvard y Yale en los Estados Unidos existían chairs2 de eco-
nomía política desde 1872; estos eran profesores que también dictaban otras disciplinas. 
En 1895 se fundó una institución pionera en la enseñanza formal de economía, el Lon-
don School of Economics y, según su primer prospecto, se dictaban las materias econo-
mía, estadística, comercio, geografía comercial, historia comercial, legislación comercial 
e industrial, moneda y banca, tributación y finanzas y ciencia política. Tan importante 
como la Escuela misma, fue la fundación de su biblioteca al año siguiente —conocida 
actualmente como British Library of Political and Economic Science— con el objeto de 
concentrar la literatura sobre el tema. Después de este, surgieron muchos otros programas 
de economía en Inglaterra y otros países, así como publicaciones (Montenegro, 2017).

Al tenor de los grandes cambios estructurales de la economía en América Latina y las 
transformaciones institucionales que ello indujo, sobreviene en Colombia la fundación 
de los programas de economía. Si bien hacer un barrido para reconstruir la historia de la 
enseñanza de la economía en Colombia resulta supremamente complicado, se sabe que 
en Colombia se dictaban cátedras de economía política en el siglo xix dentro de otros 
programas, por lo menos en las universidades del Rosario, Nacional y Externado, como 
lo revela el documento histórico de la Universidad Externado (2002) que reproduce las 
notas de clase dictadas en la época por Santiago Pérez, quien define la economía política 
como “... ciencia que expone las leyes naturales conforme a las cuales se produce, se 
distribuye y se consume la riqueza” (p. 53).

La enseñanza de la economía en Colombia
A continuación, se presenta una cronología de la puesta en marcha de algunos de 

los programas de economía en Colombia.

2	  Los chairs se entienden como orientadores que buscan desarrollar el potencial de otros, 
en este caso, en ciencias económicas; tales chairs se asimilan hoy a los coach.
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Según la página web de la Universidad de los Andes, la Facultad de Economía se fun-
dó en 1948, nace con la Universidad, y la Facultad inició labores en 1950 bajo la decana-
tura de Hernán Echavarría Olózaga; la Escuela de Administración Industrial y Comercial 
del Gimnasio Moderno se fundó en 1943, según Bejarano (1999), fue más una escuela de 
administración que de economía, aunque según Rivera (2002) y Mayor y Tejeiro (1993), 
el fundador del Gimnasio, Agustín Nieto Caballero, se refería a la Escuela como “nuestra 
Facultad de Economía”; en su prospecto de 1944, el plan de estudios era de tres años, al 
cabo de los cuales el alumno recibía el título de economista industrial y comercial (Rosso, 
1993). La Escuela de Administración se fusionó con la Facultad de Economía de la Uni-
versidad de los Andes a partir de diciembre de 1954.

En la Universidad de Antioquia, fundada en 1803, la Escuela de Ciencias Económicas 
inició labores en 1944 como dependencia adscrita a la Facultad de Derecho y Ciencias 
Políticas; luego se independizó para convertirse en Facultad de Economía en 1952. Por 
su parte, la Universidad Pontificia Bolivariana creó en 1937 el Instituto de Economía y 
Comercio, que otorgaba a sus egresados el título de licenciados en economía y comercio 
(Bejarano 1999; Kalmanovitz, 1986); en 1973 este instituto se convirtió en la Facultad de 
Administración de la Pontificia Bolivariana y, más recientemente, en 1995, la Universi-
dad Pontificia Bolivariana fundó su Facultad de Economía.

La historia de la creación de la Facultad de Economía en la Universidad Nacional de 
Colombia no está bien establecida; aunque hay una gran cantidad de documentos, disper-
sos no permiten certeza alguna. Existe, por ejemplo, evidencia de que en la Universidad 
Nacional se hicieron gestiones para crear una Facultad de Economía adscrita a la Facultad 
de Derecho, de lo cual quedan algunas actas e informes iniciales, pero no registro de gra-
duados (Villamil, 2001). Además, es curioso que se intentara fundar una facultad dentro 
de una facultad. Lo cierto es que, con o sin facultad, desde los años treinta se dictaban 
cursos de economía en la Nacional.

Algunos años después, en 1945, se fundó el Instituto de Ciencias Económicas, ads-
crito a la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional, que tuvo como finalidad de-
sarrollar la especialización en Economía para profesionales de diversas disciplinas, en 
especial para aquellos con preparación jurídica (Rivera, 2002, p. 39). Describe Monte-
negro (2017), que el currículo del instituto comprendía cinco áreas: teoría económica, 
economía política, ciencias sociales (con énfasis en Historia), investigación y un área 
llamada cálculo y control, que era básicamente el área cuantitativa (con materias como 
hacienda pública, estadística matemática y económica, demografía, contabilidad, mate-
mática financiera, finanzas superiores, y balances fiscales y comerciales). En 1952, el 
Instituto de Ciencias Económicas de la Universidad Nacional se convirtió en la Facultad 
de Ciencias Económicas, que actualmente integra los programas de Economía, Adminis-
tración y Contaduría.

Un dato importante en el rastreo de la implementación de las facultades de economía 
en Colombia lo constituye la fundación en 1936 de la Escuela Normal Superior, origi-
nada en la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional. Recalca 
Montenegro que la Escuela tiene una importancia especial para varios historiadores del 
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tema económico colombiano; así,      para Rivera  “para el profesor Kalmanovitz ..., el 
verdadero embrión no solo de la institucionalización de la economía, sino de otras impor-
tantes disciplinas, lo proporcionó la Escuela Normal Superior...” (1984, p. 37),. También 
coincide con esta apreciación Bejarano (1999), quien tuvo entre otros ilustres profesores 
a Antonio García, posterior fundador del Instituto de Ciencias Económicas de la Univer-
sidad Nacional.

La Pontificia Universidad Javeriana, restaurada por los jesuitas en 1930, reinicia el 
16 de febrero de 1931 el primer año académico con la Facultad de Ciencias Económicas 
y Jurídicas, bajo la decanatura del padre Jesús María Fernández. El primer número de la 
Revista Javeriana fue dedicado exclusivamente al prospecto de la recién creada Facultad 
de Ciencias Económicas y Jurídicas; de hecho, nace en 1933 como “Órgano de la Facul-
tad de Ciencias Económicas y Jurídicas”, según anuncia su portada. Desde el comienzo, 
como puede leerse en el prospecto de la Facultad transcrito en la Revista Javeriana, el 
programa de estudios fue de cinco años y sus alumnos podían optar por hacer una de las 
dos carreras: Economía o Derecho, o ambas; el pénsum especificaba qué materias eran 
obligatorias para la carrera jurídica, cuáles para economía y cuáles comunes a ambas. Sus 
egresados podrían, en consecuencia, recibir el título de doctor en Ciencias Económicas, o 
doctor en Derecho, o doctor en Ciencias Económicas y Jurídicas, respectivamente.

La Ley 41 de 1969 reglamentó las normas para el ejercicio de la profesión y estableció 
las condiciones académicas y profesionales para los economistas en Colombia. Poste-
riormente, esta ley fue modificada por la Ley 37 de 1990, sin embargo, el literal a) de 
su artículo 2 se mantuvo y expresa que se reconoce la calidad de economista “A quienes 
hayan adquirido o adquieran título de economista expedido por alguna de las facultades 
o escuelas universitarias, reconocidas por el estado y que funcionen o hayan funcionado 
legalmente en el país”, una condición que se cumple en el ofrecimiento del programa de 
Economía de la Corporación Universitaria de Asturias.

La economía como programa en la Corporación 
Universitaria de Asturias

Con los progresos tecnológicos y todas las innovaciones que brindan los avances di-
gitales en materia de comunicación toma fuerza en Colombia la modalidad de educación 
virtual, la cual, por supuesto, tiene una gran incidencia en la educación superior. Es así 
que muchas Instituciones de Educación Superior (ies) diversifican su oferta para orientar-
la también hacia tal modalidad, implementar programas y hacer su oferta en esta modali-
dad remota. Según Becerra (2017):

Datos del Ministerio de Educación Nacional señalan que en el 2010 en el país se 
educaban virtualmente alrededor de 12.000 estudiantes, al 2015 más de 65.000 y 
para este año 2017 se calcula que alrededor de 80.000 están en modalidad virtual. 
En Colombia hay cerca de 500 programas virtuales en los diferentes niveles de 
formación: Técnicos, Tecnológicos, Profesionales y de Posgrado. 
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Debidamente reconocida por el Ministerio de Educación Nacional mediante Resolu-
ción 1110 del 9 de febrero de 2012, en el año 2013 inicia labores en Colombia la Corpo-
ración Universitaria de Asturias, con una oferta diversificada de programas y, como parte 
de las acciones institucionales para la ampliación de la cobertura y diversificación de su 
oferta académica, mediante la Resolución 002 del Consejo Directivo expedida el 14 de 
junio de 2012, se aprueba la creación del programa de Economía para ser ofertado por 
la institución en modalidad virtual y con una estructura curricular de 124 créditos. La 
creación del programa responde a la necesidad de formar profesionales en este campo del 
saber, con sólidas bases conceptuales que permitan comprender las distintas dinámicas de 
la sociedad y aportar, desde el ejercicio de la profesión, al desarrollo económico y social 
del país.

El programa de Economía de la Corporación Universitaria de Asturias fue aprobado 
por el Ministerio de Educación Nacional mediante Resolución 1582 del 7 de febrero de 
2014, según se detalla en la información reportada en el Sistema Nacional de Informa-
ción de la Educación Superior (snies), programa que se encuentra clasificado en el área 
de conocimiento de Economía, Administración, Contaduría y Afines, Núcleo Básico de 
Conocimiento (nbc) Economía. Desde sus inicios, se ha orientado a comprender las di-
námicas locales y globales e incorporar dichos referentes en su estructura curricular y en 
las competencias y resultados de aprendizaje que prevé desarrollar en sus estudiantes, 
entendiendo que el currículo debe tener una estructura dinámica y en constante evalua-
ción para responder efectivamente a las necesidades locales, regionales e internacionales.

Desde luego, en un ámbito de globalización y de mayor interdependencia entre los 
mercados del mundo, el profesional debe comportar una estructura formativa sólida en 
los aspectos internacionales de la economía. Frente a este reto, la Corporación Universi-
taria de Asturias incorpora áreas de estudio como economía americana, economía asiá-
tica, economía europea, negocios internacionales, comercio internacional, organismos 
internacionales y, acorde con los avances que brindan las tecnologías digitales, se ofrece 
e-commerce, materias con las cuales el economista formando obtiene una visión par-
ticularizada de cada uno de estos escenarios y tendencias que surten el actual proceso 
globalizante.

Sin embargo, es pertinente indicar que muchas de las problemáticas con que hoy 
debe lidiar la sociedad derivan como implicaciones de ese proceso de globalización. Por 
supuesto que asumido como fenómeno económico, sus consecuencias deberán consti-
tuirse en objeto de estudio de esta ciencia. Actualmente, producto del frenesí productor, 
el mundo acusa problemas que, como el desequilibrio ecológico y medioambiental, son 
causados por la contaminación industrial, la exacerbada explotación de la tierra por el 
despliegue de actividades agrícolas y pecuarias a nivel industrial, la exacerbada actividad 
extractiva, una desmedida labor pesquera en mares y ríos, etc.

Así mismo, el avance de las fuerzas productivas, especialmente de la tecnología di-
gital, elevan las posibilidades para una mayor productividad del capital en tanto que des-
plazan oportunidades para la fuerza de trabajo y generan graves desequilibrios, esta vez 
a nivel social, en donde se aumentan las brechas de desigualdad, el empleo muestra una 
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estructura en la que subempleo e informalidad incrementan su participación y, junto con 
el aumento del desempleo, explican la tendencia creciente hacia altas tasas de pobreza 
en todo el mundo. El preocupante panorama descrito se agrava frente a las recurrentes 
crisis económicas que ocurren cada vez con mayor frecuencia y profundidad, fruto de la 
volatilidad que induce un modelo de acumulación basado sustancialmente en la actividad 
financiera excluyente de una sociedad que se torna más y más vulnerable.

En esta perspectiva, organismos multilaterales, entre ellos la Organización de Na-
ciones Unidas, el Banco Mundial, la Unesco, el Banco Interamericano de Desarrollo, la 
Cepal en su condición de organismo regional de Naciones Unidas para América Latina, 
muchas organizaciones sociales, así como numerosos autores desde el sector académico, 
han manifestado preocupación a través de actividades y publicaciones que hace ya algu-
nas décadas se han ocupado de estos aspectos:

Naciones Unidas, con el Informe sobre el Desarrollo Humano; el Banco Mundial 
por medio de su anual Informe sobre el Desarrollo; y Cepal, con el Panorama Social de 
América Latina, han dado cuenta regularizada de estos flagelos y coadyuvaron para que 
en el año 2000 se desarrollara la Cumbre del Milenio de onu en donde se proclaman los 
objetivos de desarrollo encaminados a la superación de la pobreza absoluta, a la recu-
peración medioambiental, al mejoramiento de las condiciones de salud, a la equidad de 
género, entre las más destacadas intenciones que no fue posible cumplir durante el plazo 
estipulado para 2015 y llevaron a la elaboración de una nueva agenda, hoy contemplada 
en los denominados Objetivos de Desarrollo Sostenible (ods), ahora con plazo al 2030.

Estas preocupaciones no pueden ser desconocidas por el economista y deben ser in-
culcadas en el proceso de su formación. Al respecto, la Corporación Universitaria de 
Asturias propende por inducir en sus estudiantes el abordaje de los documentos insti-
tucionales mencionados, en desarrollo de su cátedra de organismos internacionales; así 
también, las obras recientes de autores comprometidos con estas problemáticas, por ejem-
plo, Cepal (2016) Horizontes 2030, en la que se llama la atención sobre la superación de 
la desigualdad social como prioridad en el cumplimiento de los ods, temática que desa-
rrollan Atkinson (2016) en Desigualdad, qué podemos hacer?, Stiglitz (2012) El precio 
de la desigualdad y Stiglitz (2015), La gran brecha, ¿qué hacer con las desigualdades 
sociales?

Desde la preocupación por el desarrollo de la sociedad, se alienta la consulta de los 
Informes sobre el Desarrollo Humano que publica serialmente las Naciones Unidas a 
través del pnud, así como del Informe sobre el Desarrollo que anualmente hace el Banco 
Mundial y de la revista anualizada Panorama Social de América Latina efectuada por la 
Cepal. Entre los temas tratados en estas publicaciones, el de la pobreza ocupa un lugar 
de especial compromiso para Uniasturias, es así que su fondo editorial hará posible la 
publicación y lanzamiento, en noviembre de 2021, del libro Persistencia y crecimiento de 
la pobreza en América Latina: balance frustrante tras veinticinco años de transferencias 
monetarias condicionadas, de la autoría del economista William Moreno López, quien se 
desempeña como docente-investigador en esta Corporación Universitaria.
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Las ya referidas crisis del sistema comportan especial dedicación para el economista 
en formación y en ello se orienta la lectura de autores de mucha actualidad, al respecto, 
Piketti (2015) El capital en el siglo xxi y Piketti (2019) Hacia la superación del capita-
lismo; el estudio de la más reciente actualidad se emprende con Harvey (2020) Crónicas 
del anticapitalismo y Harvey (2021) Anticapitalismo en tiempos de pandemia. Estos son 
documentos, autores y temáticas cuyo abordaje en el proceso de formación del “econo-
mista asturiano” evidencian no solamente un afanoso empeño de actualización en los 
problemas específicos que debe confrontar la economía, sino también la prospectiva con 
que la Corporación Universitaria de Asturias visualiza el proceso formativo del profesio-
nal de las ciencias económicas.

La investigación también conforma el currículo de economía en la cur. La Corpo-
ración es consciente de la necesidad de empoderar a los formandos con herramientas 
e instrumentos que les permitan competencias en la perspectiva de generar y divulgar 
nuevo conocimiento, lo cual se procura a través de la impartición de fundamentos de 
investigación, investigación cuantitativa, cualitativa y el desarrollo de un seminario de 
investigación. Finalmente, pero no por ello menos importante, cabe destacar que las áreas 
curriculares están transversalizadas por el apego a los valores éticos y al cumplimiento de 
la ley, como lo deja ver la inclusión de materias encaminadas al forjamiento de valores y 
el conocimiento de las regulaciones normativas en materia económica y comercial.

Conclusiones
El sucinto recorrido histórico por el concepto y la enseñanza de la ciencia económica 

realizado en este breve documento permite llegar a las siguientes reflexiones, a manera 
de conclusión:

1.	 La evolución del concepto de economía verifica el carácter dinámico de la teo-
ría, concebida como explicación de los fenómenos que plantea la realidad. Es 
así que tal definición se ha ajustado a los cambios que aquella ha mostrado en el 
transcurso de la historia.

2.	 La modernidad ilustrada no solamente consolida la denominación de la eco-
nomía, sino que formaliza la enseñanza de la ciencia económica como área de 
conocimiento en la cátedra universitaria.

3.	 La economía, en su condición de área de estudio en la Universidad, se expande 
desde Europa hacia el continente americano, primero en Estados Unidos y luego 
hacia América Latina al ritmo de los cambios estructurales e institucionales pro-
pios del proceso de emancipación.

4.	 En Colombia, la enseñanza de la economía como cátedra universitaria entra de 
manera tardía y solo se formaliza hacia mediados del siglo xx, por lo que es 
viable afirmar que es una carrera relativamente nueva.
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5.	 El aprovechamiento de la tecnología digital ha permitido un mayor acceso a la 
educación superior, particularmente, la Corporación Universitaria de Asturias 
ofrece un programa de Economía sólidamente estructurado y abre la oportunidad 
a personas de cualquier parte del país interesadas en adquirir ese conocimiento, 
de manera que puedan obtener un título que les permita ejercer íntegramente la 
profesión de economista.

6.	 El programa curricular de Economía de la Corporación Universitaria de Asturias 
se ha orientado de manera integral a comprender las dinámicas locales y globa-
les e incorporar dichos referentes en las competencias y resultados de aprendi-
zaje que prevé desarrollar en sus estudiantes en la perspectiva de un egresado 
profesional competente y regido por elevados principios éticos.
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Resumen

En este capítulo se hace un análisis comparativo entre el punto de equilibrio de la 
contabilidad y el punto de equilibrio de la economía. La economía y la contabilidad tienen 
discursos muy distintos y ello se ve reflejado en las diferencias entre ambos puntos de 
equilibrio. Comprender esas diferencias es comprender los discursos de ambas discipli-
nas. Para el común de los investigadores es más comprensible el uso del punto de equili-
brio contable. Para algunas actividades económicas es fundamental entender las diferen-
cias entre ambos enfoques, ya que los conceptos de la microeconomía y de la economía, 
así usen diferentes caminos, son fundamentales para la toma decisiones empresariales. En 
este artículo se utiliza como marco metodológico el engorde de un cerdo para desarrollar 
el análisis comparativo entre ambos enfoques.

Palabras clave: punto de equilibrio; costo fijo; costo variable; ingreso marginal; cos-
to marginal; maximización de ganancias.

Introducción
Dos de las herramientas más usadas en la toma de decisiones empresariales son el 

punto de equilibrio contable y el punto de equilibrio económico. Estos dos puntos son 
denominados por Velázquez (2011) perspectiva administrativa y perspectiva económica, 
siendo este uno de los pocos artículos que se encuentra en la literatura sobre la distinción 
de las dos perspectivas y que está publicado en una revista indexada.

Desde la contabilidad, el punto de equilibrio se alcanza cuando los costos totales se 
igualan con los ingresos totales (ct = it). Para el pe se determina el nivel en el que las 
ganancias igualan a las pérdidas, por lo tanto, para maximizar las ganancias se debe pro-
ducir por encima del punto de equilibrio.
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Desde la economía, el punto de equilibrio se alcanza cuando el costo marginal se 
iguala con el ingreso marginal (cm = im). Para ello se calcula el “valor de la producción 
marginal (vpm) –que indica el ingreso adicional o marginal por utilizar una unidad adicio-
nal de insumo– y el costo marginal de insumo –indicativo del costo total por utilizar una 
unidad adicional de insumo–” (Rejón & Pech, 2005, p. 492). Para la economía, la maxi-
mización de la ganancia se da cuando se alcanza el punto de equilibrio. Dicho de otro 
modo, producir por encima del punto de equilibrio es dejar de maximizar las ganancias.

Tal como se puede apreciar, existen profundas diferencias entre uno y otro enfoque. 
En este capítulo se hace un análisis comparativo entre ambos enfoques y para ello se re-
curre al análisis de una empresa que está dedicada al engorde de cerdos como actividad 
productiva principal y cuyos productos se destinan para la venta en el mercado.

A través de este ejercicio se puede concluir que los dos modelos tienen lógicas com-
pletamente diferentes y que los dos modelos se pueden usar, pero contextualizando muy 
bien los fundamentos teóricos de cada uno de los enfoques.

Marco teórico
Dentro del marco teórico se analizan primero los conceptos relacionados con el punto 

de equilibrio contable (pec) y posteriormente los del punto de equilibrio económico (pee).

Punto de equilibrio contable (pec)
El pec es llamado por algunos teóricos análisis costo-volumen-utilidad (análisis cvp) 

y es considerado una poderosa herramienta para la planeación y la toma de decisiones 
(Cabrera-Tejada & Tenesaca-Gavilánez, 2017). El punto de equilibrio contable (en ade-
lante pec) parte de una pregunta fundamental: ¿cuántas unidades se deben vender para no 
ganar ni perder? También se pueden hacer otras preguntas complementarias: ¿a partir de 
cuántas unidades vendidas se obtienen ganancias y a partir de cuántas unidades vendidas 
se obtienen pérdidas?

El modelo del punto de equilibrio manifiesta los niveles de producción mínimos a 
los que los costos igualan a los ingresos dados unos costos fijos, es decir, representa el 
número de unidades que, al venderlas, cubren los costos fijos.

El punto de equilibrio se presenta reconfigurando la información contable en términos 
de costos variables y fijos. Tradicionalmente la contabilidad cuantifica las operaciones 
financieras en costos y gastos, definiendo que los gastos se dan en las áreas de adminis-
tración y ventas y los costos en el área de producción.

El pec se concibe desde el modelo de costeo variable, llamado también directo o 
marginal, que concibe los costos y gastos con base en su variabilidad sin importar en que 
área de la empresa sucedan.



Retos y oportunidades para el desarrollo

155

Así pues, el PEC se define claramente a partir de que los costos y gastos suceden a 
partir de los niveles de producción. Los costos variables son aquellos que cambian de 
acuerdo con las unidades producidas o vendidas y los costos fijos son los que permanecen 
constantes en el corto plazo a cualquier nivel de producción o ventas.

La función del cálculo del pec es determinar el nivel mínimo de producción o ventas 
que permita cubrir los costos fijos y variables en un periodo dado.

El cálculo del punto de equilibrio pec se realiza con el objetivo de determinar la can-
tidad de productos o servicios que igualan los ingresos a los costos.

El punto de equilibrio contable se puede calcular a través de varios caminos: en di-
nero, en unidades y gráficamente. Las tres formas son complementarias y deben dar los 
mismos resultados. Para calcular el PEC se debe seguir la siguiente metodología:

Determinar un lote de producción o de venta: ¿cuántas unidades se van a vender y 
por ende cuáles son los ingresos según los precios del producto?

Determinar los costos fijos: ¿cuáles son los costos que no cambian con el nivel de 
producción?

Determinar los costos variables: ¿cuáles son los costos que cambian con el nivel 
de producción?

Calcular el punto de equilibrio: ¿cuál es la cantidad de productos que se debe ven-
der o dinero que se debe recoger para no ganar ni perder?

Punto de equilibrio desde la economía
El punto de equilibrio económico (en adelante pee) se alcanza cuando el ingreso mar-

ginal (im) es igual al costo marginal (cm). Para entender esta regla económica y compren-
der las diferencias con el punto de equilibrio contable es necesario hacer un recorrido por 
algunos de los conceptos básicos de la microeconomía.

Para la producción de bienes y servicios se requieren en primera instancia unos fac-
tores de producción, los cuales reconoce la microeconomía como la tierra, el capital y el 
trabajo. La forma en que las cantidades y las variaciones de cada uno de los factores de 
producción se distribuyen dentro del proceso de producción se conoce como función de 
producción. Así, por ejemplo, para el engorde de cerdos, que es el caso que se analiza 
aquí, se requiere tierra, que es el espacio que ocupan las instalaciones, demás espacios 
para los desechos y en algunos casos para el cultivo del alimento; se requiere capital, 
el cual incluye la infraestructura y los insumos, como el concentrado; y, finalmente, se 
precisa trabajo, que no es otra cosa que la mano de obra para el cuidado de los animales.
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La función de producción en el engorde de cerdo, en el cual el factor variable es la 
alimentación, se puede visualizar más adelante. Siguiendo a Mankiw (2007), la función 
de producción muestra la relación entre la cantidad de alimentación y el peso del cerdo, 
la cual se refleja en la curva.

Para desarrollar este ejercicio se supone la compra del lechón con un peso aproximado 
de 28 kg. El proceso de engorde demora aproximadamente cuatro meses. Igual que en el 
pec, en el pee se tienen unos costos fijos y unos costos variables, para lo cual es impor-
tante tener en cuenta el factor de producción variable. Volviendo sobre ellos, la tierra y 
el capital permanecen constantes en un periodo de tiempo determinado. El capital, y más 
exactamente los insumos que se utilizan para el proceso, son el factor que cambia con el 
nivel de producción. En general, los costos fijos no cambian con el nivel de producción, 
mientras que los costos variables cambian con el nivel de producción. La determinación 
de los costos fijos y variables depende de la variación de los factores de producción. 
Desde la microeconomía se considera que, dentro del proceso de engorde de animales, 
existe un insumo variable que es fundamental: el concentrado dentro de la alimentación. 
Se calcula que el concentrado representa un valor cercano al 80 % de los costos variables. 
Por lo tanto, los costos variables se calculan con base en la alimentación.

Dentro de la teoría de la producción de la microeconomía se formulan varias pregun-
tas para resolver con la metodología marginalista, tales como: ¿es rentable económica-
mente engordar el cerdo hasta el máximo técnico?, o también: ¿hasta qué peso es rentable 
llevar el proceso de engorde? La respuesta a estas preguntas las resuelve la teoría micro-
económica con dos conceptos básicos: la ley de los rendimientos marginales decrecientes 
y la igualdad entre el ingreso y el costo marginales.

Materiales y métodos
En lo que sigue se describen los materiales y los métodos de cada uno de los enfoques. 

Hay que tener presente que el análisis en ambos enfoques se hace sobre la base de un 
empresario que engorda cerdos para la venta.

Metodología del PEC
Lote de producción o de ventas

Para aplicar la metodología se parte del caso de un empresario que está engordando 
cerdos, pero para hacer más comprensibles los datos se supone que solo tiene un cerdo. 

Determinación de los costos variables

Los costos variables son aquellos que cambian con el nivel de producción. Para pro-
ducir un cerdo para el mercado se requiere concentrado para la alimentación, como uno 
de los costos variables más importantes dentro del proceso. Son costos variables porque 
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cambian dependiendo del nivel de producción. Para engordar el cerdo un kilo se requiere 
una cantidad determinada de concentrado, pero engordar hasta 100 kilogramos requiere 
una mayor cantidad. Así como la materia prima, existen otros costos que cambian con el 
nivel de producción, como el empaque o la mano de obra temporal.

Calcular los costos fijos

Normalmente los costos se miden por mes, de allí que cada mes hay que pagar los 
salarios de los empleados, el arriendo de los locales y de las máquinas, de los servicios 
públicos, de los seguros, los intereses y la amortización de los créditos. Los costos fijos 
son aquellos que se causan independientemente del nivel de producción: así la empresa 
esté cerrada hay que pagar estos costos.

Calcular el punto de equilibrio

Para obtener un cerdo para el mercado se suponen los siguientes datos:

Costos fijos: $300.000.

Costos variables: $990.000 (suponiendo únicamente consumo de concentrado).

Costo total: $1.290.000 (costo fijo + costo variable).

Precio de venta kilogramo en pie: $15.000.

Peso final proyectado: 120 kilogramos.

Ingresos (ventas): peso final × precio del kg en pie = 120 × 15.000 = $1.800.000.

Con base en estos datos se procede a calcular el punto de equilibrio mediante las tres 
formas mencionadas anteriormente: en dinero, en unidades y gráficamente. Este proceso 
se describe más adelante en los resultados.

Metodología del PEE
•	 Para calcular el punto de equilibrio económico (pee) se sigue el siguiente proceso:

Se calcula la función de producción en la cual se muestra la ley de los rendimientos 
marginales decrecientes.

•	 Con la ley de los rendimientos marginales decrecientes se calcula la producción 
marginal.

•	 Posteriormente, se calcula el valor de la producción marginal, el cual corresponde 
al mismo tiempo al ingreso marginal o también el precio de un kilo adicional de 
carne.
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•	 Luego se calcula el costo marginal, que también equivale al costo de utilizar un 
kilogramo adicional de concentrado para la alimentación de los cerdos.

•	 Se calcula el punto de equilibrio en el cual el ingreso marginal se iguala al costo 
marginal o el precio del kilogramo de carne por vender es igual al costo del kilo-
gramo de concentrado.

Resultados
Los resultados de este análisis comparativo se muestran siguiendo el mismo orden: 

primero los resultados del pec y posteriormente los resultados del PEE.

Cálculo del pec
El cálculo del pec en dinero se puede observar en la tabla 1. El resultado obtenido in-

dica que se deben tener unos ingresos por ventas de $1.059.000 para no obtener pérdidas 
ni ganancias.

Tabla 1.

Cálculo del pec en pesos

Método en dinero Nomenclatura Resultado

P E C = C F / ( 1 -
CV/IV)

pec = Punto de equilibrio contable.

cf = Costos fijos.

cv = Costos variables

iv = Ingresos por ventas.

PEC=300.000/(1-
1.290.000/1.800.000)

PEC=1.059.000

Fuente: elaboración propia.

Después de calcular el punto de equilibrio en dinero, se calcula ahora el punto de 
equilibrio en unidades, tal como se puede observar en la tabla 2.
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Tabla 2.

Cálculo del pec en unidades

Método unidades Nomenclatura Resultado

PEC=CF/(PV-CVu) pec = Punto de equilibrio contable.

cf = Costos fijos.

pv = Precio de venta.

cvu = Costo variable unitario.

PEC=300 .000 /
( 1 5 . 0 0 0 -
1.290.000/120)

PEC=300 .000 /
(15.000-10.750)

PEC=70,59 kg

Fuente: elaboración propia.

El margen de contribución corresponde a la diferencia entre el precio de ven-
ta unitario y el costo variable unitario, mc = pvu – cvu. En el ejemplo se trata de 
15.000 – 10.750 = 4.250, el cual se interpreta como la utilidad generada por el negocio sin 
considerar sus costos fijos. La idea del cálculo del pec es determinar la cantidad o ingreso 
necesarios para cubrir los costos fijos; mientras más alto sea el margen de contribución, 
menos unidades se producirán o venderán.

El precio de venta del kilogramo de carne en pie es de $15.000 y el resultado indica 
que se deben vender 70,59 kg para alcanzar el punto de equilibrio: vendiendo esta can-
tidad se recuperan los costos, pero no se obtienen utilidades. Por lógica se concluye que 
para obtener utilidades se debe vender una cantidad superior al punto de equilibrio. Para 
comprobar que los dos resultados obtenidos son consistentes, se multiplica el peso del 
cerdo para la venta por el precio de venta (70,59 × 15.000 = $1.059.000) y el resultado es 
igual al pec en dinero calculado anteriormente.

La tercera forma para el cálculo del pec es el gráfico, el cual se puede observar en la 
figura 1. Se parte de ubicar primero los costos fijos. Así no haya producción se tienen unos 
costos fijos de $300.000. A partir de los costos fijos se suman los costos variables, según 
las unidades producidas y vendidas. Dicho de otra forma, los costos totales cambian por-
que cambian los costos variables. Para encontrar los puntos de los ingresos se multiplica 
las cantidades vendidas por el precio y se unen los puntos marcados con una línea que 
nace en el punto cero.

Se observa que el costo total es igual a la suma de los costos fijos más los costos 
variables.
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ct = cf + cv
Donde,

ct = Costo total
cf = Costo fijo

cv = Costos variables

Y el ingreso total es igual a la multiplicación de las cantidades vendidas por su precio 
unitario de venta.

it = q × pvu
Donde,

it = Ingreso total
q = Cantidad 

pvu = Precio de venta unitario

El punto de equilibrio es el punto en cual se cortan los costos totales con los ingresos 
totales it = ct. En palabras de Velázquez Vadillo (2011, p.10):

 La intersección de ellas representa la igualdad de ingresos y costos totales y determi-
na el nivel de producción de equilibrio. Este último puede plantearse en unidades físicas 
(eje horizontal) o en unidades monetarias (eje vertical) multiplicando la cantidad de equi-
librio por el precio unitario.

En el punto de equilibrio ni se pierde ni se gana; del punto de equilibrio hacia abajo se 
producen pérdidas y del punto de equilibrio hacia arriba se obtienen ganancias.

Figura 1.

PEC calculado en forma gráfica

Fuente: elaboración propia.

Utilizando los datos obtenidos anteriormente se puede calcular la ganancia en cada 
nivel de producción, lo cual puede ser considerado como una forma adicional del cálculo 
del pec, según se puede ver en la tabla 3. El punto en el cual no hay pérdidas ni ganancias 
es el pec. Se puede observar que al pasar del peso 62 a 80 kg también se pasa de pérdidas 
a ganancias, lo cual indica que el pec está dentro de ese rango.
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Para terminar el análisis del PEC es importante hacer tres precisiones que servirán 
para el análisis comparativo al final de este artículo. Uno de los aspectos importantes que 
se desprende de la metodología contable para el análisis del punto de equilibrio es que 
el costo unitario no cambia con el nivel de producción, es decir, el costo variable unita-
rio permanece constante independientemente del nivel de producción. Al producir una 
unidad el costo variable es de 10.750, pero si se producen 100 unidades el costo variable 
unitario es el mismo. Este criterio hay que tenerlo en cuenta para el análisis comparativo, 
ya que cuando se hable del punto de equilibrio económico el costo variable unitario cam-
bia con el nivel de producción.

El segundo elemento a tener en cuenta es el tipo de rendimiento. En la literatura exis-
ten tres tipos: rendimientos marginales decrecientes, rendimientos marginales constan-
tes y rendimientos marginales crecientes. El PEC considera los rendimientos marginales 
constantes, pues los cálculos se hacen por unidad producida y vendida. En el pee, por el 
contrario, se consideran los rendimientos marginales decrecientes.

El tercer concepto es el de la maximización de la ganancia. Mientras en el PEC se 
maximiza la ganancia con el mayor volumen de mercancías vendidas, con el PEE la 
maximización se presenta cuando los ingresos marginales igualan los costos marginales, 
lo cual normalmente se haya antes de alcanzar la máxima producción.

Cálculo del PEE
La ley de los rendimientos marginales decrecientes se puede explicar a partir de la 

figura 2. Cruzando el peso del cerdo con el consumo de concentrado se encuentra la curva 
del comportamiento del peso a lo largo de tiempo.

Figura 2.

Función de producción y ley de los rendimientos marginales decrecientes

Fuente: elaboración propia.
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Los datos para graficar la curva son tomados de la tabla 4. Para comprender la curva 
es importante calcular la producción marginal, concepto fundamental de la teoría de la 
producción. Técnicamente, la producción marginal para el engorde de animales no es 
otra cosa que el peso marginal, el cual no es otra cosa que el peso adicional por cada kilo 
adicional de alimento. Para el cálculo del peso marginal (producción marginal = pm) se 
utiliza el siguiente método:

La variación del peso  PM=(Incremento en peso)/(Incremento en . Alimento) dividido 
entre la variación del alimento equivale entre otras cosas a la conversión alimenticia. 
Se puede observar en la tabla 4 que la conversión alimenticia en la etapa de inicio es 
superior, pues pasa de 0,33 kilogramos de carne por kilogramo de alimento a 0,86. Si se 
analizan tanto la figura 2 como los datos de la tabla 4 se concluye que al principio (inicio) 
existe una alta conversión alimenticia (producción marginal alta), que luego baja (levan-
te) y finalmente llega a cero (ceba). Estas son las tres etapas de la producción desde el 
punto de vista de la microeconomía.

Tabla 4.

Etapas y producción marginal del engorde de cerdo

Etapas Tiempo
(días)

Alimento
(kg)

Peso (kg) Producción 
marginal

Inicio

0 0 28 –

20 15 33 0,33

40 30 46 0,86

Levante

60 45 62 1,06

80 60 80 1,2

Ceba

100 75 102 1,46

120 90 112 0,66

140 105 117 0,3

160 120 120 0,2

180 135 122 0,13

200 150 122 0

Fuente: elaboración propia.
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Teniendo claro el concepto de producción marginal ya se puede pasar al de ingreso 
marginal, concepto también propio de la microeconomía. Se entiende por ingreso margi-
nal el ingreso adicional que se obtiene por vender una unidad adicional. Vender un kilo 
más de carne es equivalente al ingreso adicional. Si el precio de venta del kilogramo de 
carne es de $15.000, entonces este es el ingreso marginal. Este es el concepto general, 
pero se necesita que se calcule el valor de la producción marginal, lo cual se hace en la 
tabla 5. Para su respectivo cálculo, lo único que se hace es multiplicar la producción mar-
ginal por el precio de venta.

Tabla 5.

Valor de producción marginal

Tiempo
(días)

Alimento
(kg)

Peso 
(kg)

Producción 
marginal

Valor produc-
ción marginal

0 0 28 – 0

20 15 33 0,33 4.950

40 30 46 0,86 12.900

60 45 62 1,06 15.900

80 60 80 1,2 18.000

100 75 102 1,46 21.900

120 90 112 0,66 9.900

140 105 117 0,3 4.500

160 120 120 0,2 3.000

180 135 122 0,13 1.950

200 150 122 0 0

       Fuente: elaboración propia.

Con el cálculo del valor de la producción marginal ya se tiene entonces el ingreso 
marginal. Corresponde ahora el cálculo del costo marginal. Desde el punto de vista de la 
microeconomía no se tienen en cuenta los costos fijos porque son independientes del nivel 
de producción. Los costos fijos se tienen que pagar esté funcionando o no la planta de 
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producción. De allí que, a la hora de calcular el costo marginal, solo se tiene en cuenta el 
costo variable, y se ha dicho que existe un insumo que es fundamental dentro del proceso: 
el concentrado para la alimentación. Por lo tanto, el costo marginal no es otra cosa que 
el costo del suministro de un kilo adicional de alimento, que para el ejemplo equivale a 
$9.900, lo cual se puede apreciar la tabla 6.

Tabla 6.

Punto de equilibrio económico

Tiempo
(días)

Alimento
(kg)

Peso 
(kg)

Producción 
marginal

Valor producción 
marginal

Costo marginal

0 0 28 – 0 0

20 15 33 0,33 4.950 9.900

40 30 46 0,86 12.900 9.900

60 45 62 1,06 15.900 9.900

80 60 80 1,2 18.000 9.900

100 75 102 1,46 21.900 9.900

120 90 112 0,66 9.900 9.900

140 105 117 0,3 4.500 9.900

160 120 120 0,2 3.000 9.900

180 135 122 0,13 1.950 9.900

200 150 122 0 0 9.900

      Fuente: elaboración propia.

Con base en la tabla 6 se pueden responder las preguntas que se plantearon atrás: ¿es 
rentable engordar el cerdo hasta el máximo técnico? Para el ejemplo que se está desarro-
llando, el máximo peso que alcanza sería de 112 kilogramos. La regla de decisión desde 
el punto de vista de la microeconomía reza que se debe producir hasta el punto en que 
el ingreso marginal es igual al costo marginal. Si se observa la tabla 6, se encuentra que 
el ingreso marginal se iguala con el costo marginal exactamente cuando el cerdo pesa 
120 kilogramos. De allí que si se deja que el cerdo alcance un peso de 122 kilogramos el 
productor ya sufre pérdidas.
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Con lo anterior se puede responder a la pregunta diciendo que, desde la teoría de 
producción microeconómica, engordar el cerdo hasta el máximo técnico es producir con 
pérdidas. Ello se puede explicar diciendo que si el cerdo pasa de 112 kilogramos a un peso 
de 117 kilogramos, el peso adicional que alcanza el cerdo y que, por lo tanto, se convierte 
en un ingreso adicional de $4.500, el ingreso adicional no alcanza a compensar el costo de 
la alimentación que es de un kilogramo y el cual tiene un costo de $9.900. Cualquier peso 
adicional después de los 112 kilogramos es producir bajo pérdidas, tal como se puede 
comprobar comparando el ingreso marginal con el costo marginal en la tabla 6. 

Para demostrar que la máxima ganancia no se obtiene en el máximo técnico sino en 
el punto en que se igualan el ingreso marginal y el costo marginal, en la tabla 7 se hace 
el cálculo de la ganancia en cada nivel de producción. Para hacer los cálculos, el costo 
marginal solo incluye el consumo de concentrado con un precio de compra de $9.900 y 
los ingresos son el resultado de multiplicar el peso por el precio de venta en pie del kilo-
gramo de peso del cerdo.

Tabla 7.

Cálculo de la ganancia en cada nivel de producción

Alimento
(kg)

Costo variable Peso 
(kg)

Ingresos Ganancia total

0 28 420.000 0

15 148.500 33 495.000 346.500

30 297.000 46 690.000 297.000

45 445.500 62 930.000 484.500

60 594.000 80 1.200.000 606.000

75 742.500 102 1.530.000 787.500

90 891.000 112 1.680.000 789.000

105 1.0395.000 117 1.755.000 864.000

120 1.188.000 120 1.800.000 612.000

135 1.336.500 122 1.830.000 493500

150 1.485.000 122 1.830.000 345.000

Fuente: elaboración propia.
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Cuando se produce basado en el punto de equilibrio económico, la ganancia se ob-
tiene no en el último kilo de carne obtenido, ya que la ganancia es cero, sino en los kilos 
anteriores al punto de equilibrio. Vender por encima del punto de equilibrio es obtener 
pérdidas. Concluir de esta forma el análisis del punto de equilibrio económico es demos-
trar que los dos puntos de equilibrio analizados aquí tienen enfoques muy diferentes y en 
muchos aspectos opuestos, tal cual se puede observar en la tabla 8, con la que se concluye 
este artículo.

Se calculó el valor de la producción marginal (vpm) –que indica el ingreso adicional 
o marginal por utilizar una unidad adicional de insumo– y del costo marginal de insumo 
–indicativo del costo total por utilizar una unidad adicional de insumo–, para establecer 
el nivel óptimo de suministro de alimento y el peso para enviar a los cerdos al mercado 
en donde se obtiene la máxima utilidad económica, basado en el siguiente principio eco-
nómico: que el óptimo se obtiene en el nivel en el que el valor de la producción marginal 
es igual al costo marginal de insumo (vpm = cmi), o en el siguiente nivel mayor, próximo 
a la igualdad.

Discusión: análisis comparativo entre el PEC y el 
PEE

Para las reflexiones finales de este análisis se quiere, en esta última parte, mostrar 
las diferencias entre los dos enfoques, lo cual se puede observar en la tabla 8. Con base 
en el análisis realizado se puede concluir que ambos enfoques se pueden utilizar para la 
toma de decisiones, pero quien use una metodología u otra debe tener claro el contexto 
de aplicación y sus respectivos principios. El pec está basado en la contabilidad y el pee 
está basado en la economía, y estas dos disciplinas manejan conceptos muy diferentes y 
en cierta forma opuestos.

Para el caso concreto del engorde de cerdos, debe quedar claro que mientras el pec 
recomienda engordar hasta el máximo peso, porque con ello se alcanza la máxima ga-
nancia, el pee concluye que llevar los cerdos al mercado con su máximo peso es muy 
probable que no alcance la máxima ganancia económica.
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Tabla 8.

Análisis comparativo entre el punto de equilibrio contable y económico

Punto de equilibrio contable Punto de equilibrio económico

Definición: Se define como el punto en el que se 
igualan los costos totales y los ingresos totales y, por 
lo tanto, en dicho punto ni se gana ni se pierde. Para 
obtener ganancias hay que vender por encima de ese 
punto de equilibrio. Si se vende por debajo de dicho 
punto se obtienen pérdidas, dado que son mayores 
los costos totales que los ingresos por ventas.

Matemáticamente sería así:

pe = Ingresos totales – Costos totales = 0

Definición: Indica el punto en el que se alcanza la 
máxima ganancia y es el punto en el que se igualan 
el costo marginal y el ingreso marginal. Si se produce 
por debajo del punto de equilibrio se deja de ganar y 
si se produce por encima del punto de equilibrio se 
obtienen pérdidas. En el punto de equilibrio se obtiene 
la máxima ganancia.

Matemáticamente sería así:

pe = Ingreso marginal = Costo Marginal = 0

Para calcular el punto de equilibrio se tienen en 
cuenta todos los costos, tanto los fijos como los va-
riables.

Para calcular el punto de equilibrio solo se tienen en 
cuenta los costos variables, ya que se considera que 
los fijos de todas formas hay que pagarlos haya o no 
haya producción.

Dentro de los costos variables se contabilizan 
la totalidad de los costos variables.

Dentro de los costos variables no se tienen en cuenta 
los costos variables sino el factor de producción o del 
insumo más importante dentro del proceso de pro-
ducción. En el engorde de cerdo el más importante 
son los insumos para la alimentación.

El costo unitario no cambia con el nivel de produc-
ción. Existen rendimientos constantes.

El costo variable cambia con el nivel de producción. 
Existen rendimientos marginales decrecientes.

La maximización de la ganancia se alcanza mien-
tras más alto sea el volumen de ventas por encima 
del pec.

La maximización de la ganancia se obtiene cuando se 
alcanza el pee.

Producir por debajo del punto de equilibrio es ob-
tener pérdidas.

Al producir por debajo del punto de equilibrio es posi-
ble obtener ganancias, aunque no las máximas.

Al producir por encima del punto de equilibrio se 
obtienen ganancias: mientras más altas las ventas, 
más ganancias.

Producir por encima del punto de equilibrio es obte-
ner pérdidas.

Los costos variables unitarios son los mismos en 
cada nivel de producción.

Los costos variables unitarios cambian de valor con el 
cambio del nivel de producción.

Existen rendimientos marginales constantes y 
lineales.

Existen rendimientos marginales decrecientes.

El pec indica el nivel de producción que recupera 
los costos sin obtener ganancias.

El punto de equilibrio indica el nivel de producción 
donde se maximiza la ganancia.

Fuente: elaboración propia.

Si bien en ambos enfoques se utilizan los costos fijos y los costos variables, estos 
conceptos no son entendidos de igual forma por ambas disciplinas. Para la contabilidad 
los costos son explícitos mientras que para la economía son implícitos (Velázquez, 2011). 
Los costos explícitos son los costos convencionales en la contabilidad y que están en el 
estado de resultados, mientras que los costos implícitos son los costos de oportunidad, los 
cuales no están en el estado de resultados, pero que también hay que tenerlos en cuenta 
a la hora de calcular la utilidad económica. Un ejemplo de costo de oportunidad (aquello 
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a lo que se renuncia para obtener algo) es el interés por el capital invertido, el cual no 
aparece en los estados financieros porque no se tiene un crédito, pero sí se tiene en cuenta 
a la hora de tomar decisiones económicas.

Se puede concluir entonces que los enfoques de la contabilidad y de la economía 
son completamente diferentes, que el uso de un método u otro depende de las preferencias 
y los conocimientos, y que ambos se utilizan en la toma de decisiones empresariales.
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 Resumen

El presente capítulo incorpora reflexiones sobre la incorporación de la ternura como 
una ética en el cuidado relacionado con las condiciones de salud. Partiendo de una deli-
mitación del cuidado desde la biomedicina como una relación de vigilancia y control que 
escinde al sujeto, se presenta un acercamiento a la categoría ternura y se intentan construir 
coordenadas sobre su incorporación a la manera como nos relacionamos con las personas 
que viven con una condición de salud particular, resignificando las nociones de cuidado, 
recaída y enfermedad, lo que lleva a la necesidad de incluir prácticas de acompañamiento 
a las personas que viven una condición de salud especial y sus familias.

Palabras clave: ternura; ética; cuidado; salud; subjetividad.

Introducción
Con el desarrollo de las ciencias biomédicas, que explican los malestares físicos desde 

el funcionamiento corporal en función de la racionalidad científica e instrumental, se han 
delimitado las líneas de pensamiento sobre las enfermedades físicas —y las personas que 
las presentan— que se vuelven subjetividad.

La primera de estas es el lugar del cuerpo en la modernidad. Si bien la dicotomía cuer-
po-algo se encuentra ya entre griegos y cristianos, siempre en búsqueda del control del 
cuerpo, con la instauración del sujeto como ente que piensa, domina, produce, consume 
y compite, el cuerpo es relegado al papel de instrumento al servicio de estas consignas. 
Así, el cuerpo que trabaja, que puede ser disciplinado y que está por debajo de la razón 
es el socialmente valioso, en tanto que por su finitud y vulnerabilidad el cuerpo dolien-
te, cansado, con hambre, sed o sueño genera desprecio. Basta con pensar cuántas cosas 
existen en el mercado, desde el neo/neoliberalismo, para eliminar las sensaciones antes 
mencionadas y seguir con las actividades normales: desde chocolates y bebidas hasta un 
abanico de medicamentos.
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Pareciera que un cuerpo vulnerable regresa al ser humano a la realidad sobre la muerte, 
y si esto ocurre con el cuerpo cansado, ¿cómo miran los sujetos contemporáneos occiden-
tales al cuerpo enfermo?, ¿y la posibilidad de enfermarse?, ¿y cuándo es una enfermedad 
completamente desconocida? Basta iniciar pensando que una cuerpa1 enferma es un aten-
tado contra los ideales del sujeto moderno, lo que ha llevado a buscar múltiples formas de 
control y regulación de estos cuerpos para que sean funcionales (es decir, útiles), por sobre 
las demás dimensiones del sujeto.

Retomando a Foucault2, se plantea la imposición de la ciencia médica para la atención 
y normalización de los cuerpos enfermos—aunque el autor hablaba de enfermos mentales, 
en este trabajo la idea se amplía a las enfermedades físicas—. La ciencia biomédica intenta 
normalizar los cuerpos vistos como organización estructural de sistemas —como se dice 
coloquialmente “carne por carne”— teniendo por ideal regular sistemas, salvar la vida (no 
al sujeto), medicar para reparar, quitándole la cuerpa al sujeto. Desde esta lógica es que ante 
una enfermedad epidémica y el riesgo al contagio se incorpora un discurso sobre el cuidado. 
Así, enunciaciones como “cuídate”, “tienes que cuidarte”, “todo radica en cuidarte”. Pero, 
¿qué se está diciendo al enunciar “cuidado”?, ¿qué se está diciendo cuando alguien dice que 
te cuidará?

Ante todo, cuidarse ante una enfermedad significa, en un primer momento, seguir las 
prescripciones de la biomedicina: dieta, medicina, ejercicio… que en general se matizan 
como un cambio en el estilo de vida, pero que pueden ser sentipensadas como una serie de 
prohibiciones. Por tanto, en la noción de cuidado se teje una relación jurídica de obediencia, 
que entrelaza la vigilancia, el control y el dominio sobre los actos en nombre de la salud 
y el bienestar, decantando en la noción de cuidado (desde esta vertiente) las consignas del 
cuerpo y el sujeto de la modernidad.

En esta relación jurídica de obediencia, quien vive desde una cuerpa enferma puede ver-
se en necesidad de evitar reuniones, comidas, o bien abocarse a no participar (por alguna li-
mitación): una madre con diabetes cuenta cómo sirve de comer y se sale de la casa mientras 
su familia come para que no se le antoje lo que guisa pues su dieta es diferente; un hombre 
adulto que dice que ve una panadería y se da la vuelta; un varón de mediana edad que decide 
si ir o no a una fiesta en función de lo que pueda haber de comida; una maestra que relata 
cómo un niño con hemofilia es obligado a no participar en juegos y actividades de riesgo 
para él, son ejemplos de cómo las lógicas de cuidado derivan en situaciones de aislamiento.

Otro elemento importante sobre el cuidado es el castigo frente al no-cuidado, desde 
regaños en nombre de la salud y bienestar, que se caracterizan por ser indolentes e inquisi-
dores, hasta la culpa autoinfligida por no poder cuidarse “adecuadamente” o por reducir la 
productividad:

1	 Siguiendo algunas posturas feministas, se emplea cuerpa como una enunciación 
que busca resignificar la experiencia corporal desde una lógica distinta a la moderna.

2	 Historia de la sexualidad, historia de la locura en la época clásica, el nacimiento 
de la clínica.
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Un enfermo no es productivo, o tendrá que esforzarse por serlo, cuidarse es en-
tonces la lucha por mantenerse produciendo a pesar de su condición de salud. 
Siguiendo a Byung-Chul Han, asumo que el sistema inserta culpa en los sujetos 
por no producir, que la autoexplotación se ha erigido como una falsa fuente de 
satisfacción de las personas, donde enfermarse es un límite indeseable, donde el 
cuidado y el bienestar encubren la necesidad de existir desde la producción (Her-
nández-González, 2019, p. 60). 

Un tercer elemento a destacar es la exigencia de cuidado por parte de los seres cer-
canos, que invisten de irresponsabilidad las complicaciones a consecuencia de una con-
dición crónica de salud, en función de los efectos que puede generar en la vida cotidiana 
de los demás. Ello deja ver que hay un componente indolente que no se basa en la preo-
cupación por las personas con una condición crónica de salud, sino en la incomodidad de 
lo inesperado y de los cuidados que hay que brindar en cada caso (por ejemplo, en el de 
una hospitalización).

 Entonces cuidarse se performa3 (se actúa de manera cotidiana a partir de los procesos 
de relación), se duele, se resiste y se sanciona. Sin embargo, todo esto es pensando en 
condiciones bajo las que el cuidado es una posibilidad en términos materiales y simbó-
licos, pero ¿qué ocurre en los casos en los que estas condiciones no existen?, ¿en casos 
de infancias migrantes, jornaleras, en condición de calle o que viven maltrato? ¿Cómo se 
piensa el cuidado?, ¿qué significado tiene el cuidado en contextos rurales o en pueblos 
originarios donde el acceso a servicios de salud es precario?, ¿cómo en estas poblaciones 
se piensan las nociones de cuidado y enfermedad?, ¿acaso está visión de cuidado es colo-
nizadora en más de un sentido y opera desde coordenadas geopolíticas y de clase?

En un primer momento se puede advertir que quienes encarnan estas consignas son 
sujetos que actúan a partir de los discursos sociales y propios de su momento histórico, 
desde los que la preservación de la vida humana parece lo más importante. De esta forma 
renunciar, aislarse o ser aislada desde las circunstancias a causa de la enfermedad resulta 
valioso y loable para las lógicas del sistema, mientras que quienes no siguen estas formas 
de cuidado y rompen las prescripciones de la biomedicina se enfrentan a la necesidad 
de cuidar de otras cosas: sus relaciones, su libertad, sus hábitos, costumbres y formas de 
interacción.

Evitando una dicotomía, vale pensar que, si bien hay que mantener ciertas condicio-
nes de la cuerpa para vivir con bienestar a largo plazo, la manera en que se está actuando 
el cuidado escinde al sujeto y le atrapa en el papel de enfermo. De esta manera, cabe 
preguntar ¿qué otra versión de cuidado se puede proponer?, ¿qué se puede recuperar en el 
cuidado?, ¿qué sentidos pueden deslizarse para hablar de cuidado?

Se propone entonces una mirada desde la ternura en torno al cuidado, que incorpore 
en primer lugar la escucha de la misma, que sea el sentir corporal el que determine los 
ritmos de las personas, no los números o ritmos de la ciencia. Esto implicará una nueva 

3	 Se retoma aquí la categoría de la propuesta teórica de Judith Butler.
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manera de pensar la relación de las personas con su corporalidad, conocerla, abrazarla y 
apropiarse de su agencia.

Leonardo Boff (2014) sostiene que la ternura es la capacidad de descentrarte e iniciar 
un proceso de comprensión del otro, buscando un vínculo sin ventajas ni dominación. 
Mientras que Cussianóvich (2015, citado por Villarán & Schmalenbach, 2015) rescata en 
el ámbito educativo la ternura como una forma de pedagogía con la que se cuestiona la 
hegemonía de la racionalidad y la tecnología, para recuperar la necesidad de un vínculo 
afectivo en los procesos de aprendizaje, más allá de la instrumentalización de los afectos.

 Marco teórico
En mi caso particular, entiendo la ética de la ternura como la búsqueda del encuen-

tro con otro desde un vínculo que permita ser escuchado, en el que la jerarquía de la 
racionalidad se cuestione y se recoloquen los afectos y la comprensión en el centro de la 
existencia.

 Por consiguiente, la ternura se expresa en tres notas fundamentales. Primero, 
como una manera privilegiada de comunicación —a través de palabras, sonrisas, 
miradas, gestos, contacto, caricias—, para expresar y compartir con generosidad 
todo el ser con el otro. Segundo, como la antesala para la convivencia y la inclu-
sión entre los seres humanos, ya que la ternura abre las puertas del corazón para 
entrar en relación con los demás. Tercero, como el lazo que favorece el crecimien-
to de la vida afectiva, la confianza y la seguridad entre los seres humanos, posibi-
litando así la capacidad de afrontar las dificultades que surjan a lo largo de la vida 
(Meza, 2007, citado por Meza, 2018, p. 158). 

Entiendo la ternura como la posibilidad de ir al encuentro con la otredad para estable-
cer lazos; como acción de ver en la otra persona su integralidad, pero centrándome en sus 
afectos. Es una apuesta a la relación no-jerárquica, al pleno reconocimiento de quien esté 
frente a mí. A partir de esto es que puedo pensar-me y a les otres en humanidad; es, por lo 
tanto, un proceso de relación humanizada.

¿Por qué llamarlo ética de la ternura? Frente a propuestas como la de la pedagogía de 
la ternura de Cuassinóvich (2005), o bien frente al pensamiento de Boff (2014) o Ulloa 
(1988), quienes consideran que la ternura es siempre una colocación ética, me es necesa-
rio nombrar la ética para enfatizarla como un proceso relacional: se da en el caminar con 
otres, es una acción (Wainsztok apela al verbo ternurar), pero es también una colocación, 
un proceso reflexivo y de formación de conciencia; además, como plantea Aldana (2004), 
la ternura es el “derecho al placer, al gozo de lo que no es útil o productivo”.

Es decir, lo nombro ética para enfatizar que es un proceso de construcción de escucha 
de sí en el actuar cotidiano. Cercano a la versión de Foucault (1984), pienso la ética, en 
primer lugar, como un proceso reflexivo, en tensión sobre lo que se impone en la moral y 
los criterios de verdad; y en segundo, como un lugar para sí y para los otros. Así, la ética 
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de la ternura es una dirección para ampliar el horizonte del lazo social, desde un perma-
nente cuestionamiento de sí en el andar con otros.

Además, mi intención es enmarcar la ética de la ternura desde un profundo sentido 
político, es decir, de reorganización del poder en las relaciones4. En concordancia con 
Restrepo (2010), la ética de la ternura reivindica el derecho de ser tratado con dignidad 
y desde las coordenadas del amor; pero además es una fuente de indignación ante la in-
dolencia:

 El llamado a la ternura no tiene por qué confundirse con el facilismo y la melo-
sería. Como se corre el peligro de tornar vacua la palabra, traeré una imagen de la 
vida cotidiana para mostrar que ternura es todo lo contrario a sumisión o compla-
cencia con la violencia y el maltrato. La ternura es, a la vez que disposición a la 
caricia, rechazo visceral a la violencia” (Restrepo, 2010, p. 85). 

Como diálogo sobre sí, la ética de la ternura es una herramienta para identificar aque-
llas prácticas personales, institucionales o sociales que escindan al sujeto, lo aíslen o 
viertan sobre sí la indolencia del capitalismo; es, pues, una fuerza de acción política, de 
defensa y protección de los derechos sobre la vida digna, el cuidado de la afectividad, la 
necesidad de vínculos significativos, de vivencia colectiva por sobre las disciplinas racio-
nales que intentan decidir cuáles son la “adecuadas formas de vivir”. Pero sobre todo el 
sentido político, la ética de la ternura apela a la construcción de autonomías: en tanto que 
se me ha relacionado desde la ternura, yo podré hacerme agente de mí, ternurando-me y 
generando nuevas coordenadas para sentir/pensar mi propia existencia.

 Metodología
Las reflexiones presentadas son resultado de un proceso de análisis documental de 

carácter exploratorio, mediante el cual se hace una revisión de textos sobre la categoría 
ternura y se ponen en tensión con algunas teorizaciones sobre el cuidado en condiciones 
de salud que el autor ha construido como parte de una investigación más amplia. Al ser 
una categoría poco explorada, los criterios de inclusión fueron: 1) que el texto incorporara 
la categoría ternura desde las ciencias sociales y 2) que el texto estuviera publicado en una 
revista indexada o fuera parte de un libro con isbn. La búsqueda se realizó a través de la 
plataforma Google académico.

4	 Como plantea Cussianóvich (2005), “la ternura forma parte de las relaciones de 
poder entre el niño, la niña y sus progenitores, muy en particular con la madre” (p. 4), es 
decir, la ternura es una coordenada de redistribución de poder, y, por lo tanto, de construc-
ción de agencia.
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Resultados

 Cuidado, salud y ética de la ternura
La ética de la ternura es un lugar para mirar e intervenir en procesos de salud con la 

noción de cuidado como eje central, en tanto se la pueda pensar en acciones que vean 
por las diferentes dimensiones de la subjetividad y pueda construir formas distintas de 
mirarse frente al riesgo de la enfermedad: romper la dieta, darse permiso de no seguir el 
tratamiento un par de días, en los casos en los que sea posible.

Ya he mencionado que obedecer las consignas de las ciencias biomédicas es una estra-
tegia de reducción de angustia, pero que tiene por costo el malestar subjetivo. Desde esta 
mirada se apela a la negociación con los riesgos, a la ampliación de la noción de cuidado 
como un cuidado integral en el que el centro sea la subjetividad, y a tejer relaciones inter-
subjetivas desde el reconocimiento de la agencia de quienes “son cuidados”, además de 
un cuidado colectivo rompiendo la dicotomía cuidador-cuidado. 

Desde la ética de la ternura se pueden ir cuestionando los elementos que la ciencia 
biomédica ha impregnado a la noción de cuidado, como plantea Escudero Rodríguez 
(2003), asumiendo que:

Cuando olvida los valores personales y solo busca la maximización de los re-
sultados se convierte en un fin en sí misma, pasa a ocupar el centro del mundo 
asistencial, entonces tiende a desplazar a la persona como centro de la atención. 
El enfermo pierde sus rasgos personales e individuales, se prescinde de sus senti-
mientos y valores y se le identifica con sus rasgos externos y accidentales, es de-
cir, nos referimos a él por su patología o tratamiento (citado por García-Moyano, 
Pellicer-García & Arrazola-Alberdi, p. 75). 

Se busca que el cuidado desde la ética de la ternura no sea una introyección de meca-
nismos de control y vigilancia que nos obliguen a renunciar a quienes somos en nombre 
de mantener el organismo vivo y funcionando, lo que deriva en procesos de aislamiento, 
sino una apropiación de las posibilidades de mantener en equilibrio todas las esferas de 
la subjetividad, un cuidado con el que el sujeto recupere su subjetividad y pueda deci-
dir y negociar sobre las acciones en torno a su corpoafectividad5. ¿Cuándo vale la pena 
cuestionar y negarse a seguir las indicaciones médicas en pos del cuidado de la relación 
conmigo mismo y con les otres?, ¿cómo negociar las consignas médicas de tratamiento y 
la plena participación de la vida toda desde la experiencia de la cuerpa enferma? Estas son 
preguntas que, como ética, la ética de la ternura colocará en el sujeto en la construcción 
de su autonomía.

5	 Intento hacer una enunciación que no separe la necesidad de cuidar la cuerpa y 
la necesidad de cuidar los afectos.
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Cuidar es acompañar en el proceso de autocuidado como la contribución cons-
tante de un sujeto a su propia existencia, su salud, su bienestar; el autocuidado es 
la práctica de actividades que los individuos realizan a favor de sí mismos, para 
mantener la vida, la salud, el bienestar, la autonomía y la felicidad. (Franco, 2009, 
p. 115). 

Propongo que la ética de la ternura en torno al cuidado de las cuerpas enfermas incor-
pore en primer lugar la escucha de la misma, que sea el sentir corporal el que determine 
los ritmos de las personas, no los números o ritmos de la ciencia; esto implica una nueva 
manera de pensar la relación de las personas con su corpoafectividad, conocerla, abrazar-
la y apropiarse de su agencia.

Además, es importante resignificar una recaída o complicación —para que deje de 
vivirse con reclamo y culpa—, lo que tiene como trasfondo la reivindicación de las equi-
vocaciones o fallas como parte de la misma subjetividad, frente al sistema que en nombre 
de la producción impide los errores. Sobre todo en aquellos casos en los que una recaída 
sea motivo de encierro o aislamiento como exclusión, ya sea por vergüenza de quien está 
enfermo o por enojo de personas cercanas que deciden no verle, no visitarle como reac-
ción a su “descuido”.

Otro elemento importante es incorporar una relación entre el cuidado y la dignidad 
de las personas enfermas, pensando que la enfermedad es una de las tantas características 
que detenta su subjetividad; habrá que reivindicar la complejidad del humano, recono-
ciendo sus otras esferas, evitando que la condición de salud se vuelva el centro, incluso 
la identidad6. Lo anterior permitirá que quienes viven con una enfermedad crónica se 
vuelvan agentes creativos de vida, recoloquen el cuidado y el tratamiento con sentidos 
distintos, y decidan qué formas de cuidado quieren ejercer, negociando las restricciones 
y las prescripciones de la biomedicina y otros saberes de la salud. Retomando a Hernán-
dez-González:

Uno de los elementos que considero una vía importante de trabajo es el énfasis en 
los procesos de relación de las personas, ya que tanto las consignas subjetivas de 
la modernidad como la cultura de la indolencia se cristalizan en las interacciones 
cotidianas, median las formas de insertar a una persona con ccs en el tejido social 
y comunitario. Uno de los grandes retos es generar acciones de salud con sensi-
bilidad al otro, posibilidad del vínculo, como la aceptación del error, lo cual abre 
una brecha importante en la formación de personal de salud, de intervención social 
y en políticas públicas.

Por último, considero que cuestionar la noción de cuidado nos permite tensionar 
sus elementos estructurales, y traspolarlo a otros ámbitos de comprensión; dudar 
de las consignas yo pienso, domino, produzco y consumo, puede llevarnos a la 
integración de la experiencia vital, la emergencia del sujeto más allá de los roles 
sociales asignados y la reconfiguración del tejido social (2019, p. 63). 

6	 En un grupo de diabéticos en Facebook tienden a autodenominarse “dulcecitos”.
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Parte importante de la construcción intersubjetiva es la posibilidad de pensar-se y 
nombrar-se corpoafectivamente desde vivir una cuerpa enferma, evitando al mismo tiem-
po que se esconda y que se subordine a las lógicas biomédicas; ya que el ocultamiento de 
las condiciones crónicas de salud es muy frecuente para evitar estigma, discriminación o 
supervisión constante del tratamiento. Se trata de recuperar la vulnerabilidad como una 
postura política que derive en formas vinculantes y de pensar-se, que implica reconocer 
la potencia de las cuerpas enfermas, asumir que la cuerpa es diversa: dignificar la fatiga, 
el cansancio, la pausa por el dolor y los límites de la corporalidad.

¿Cómo se puede lograr todo esto? Necesitamos procesos de acompañamiento a las 
personas que viven desde la cuerpa enferma —y sus familias— para ir resignificando las 
condiciones de salud y los cuidados, ir propiciando mediante dispositivos de intervención 
la reflexión que derive en procesos de ternura sobre sí y los demás. No apelo a procesos de 
psicoterapia, o intervención individual, sino a procesos colectivos que amplíen la subjeti-
vidad, que nos permitan repensar el cuidado corpoafectivo desde coordenadas diferentes.

 Además, se requiere generar trabajos de acompañamiento en inclusión a personas 
con condiciones crónicas de salud en los diferentes ámbitos de la vida, en los que la en-
fermedad no sea un pretexto de exclusión o de trato diferenciado, colocando como eje de 
trabajo la disminución de la angustia que la emergencia de una condición de salud genera 
en el tejido social.

Con respecto al sistema de salud en general, nos encontramos frente a un sistema de 
aislamiento: los “pacientes” se encuentran en la sala de espera (en algunos centros por ho-
ras) sin interactuar con otres, los médicos se encuentran aislados en un consultorio aten-
diendo personas como si fuera un acto de producción es serie; sin olvidar el aislamiento 
al que son sometidos quienes están en una cama de hospital (quienes reciben visitas solo 
en horarios específicos) o las familiares que pasan horas o días afuera de una sala de 
urgencias al pendiente de lo que se necesite. Frente a esto cabe preguntar: ¿cómo pensar 
otras formas de cuidado cuando los consultorios de servicios públicos de salud tienen 
indicadores de productividad y uno de ellos es el número de consultas por día?, ¿cómo 
aplicar la ética de la ternura en instituciones de salud donde los indicadores de desarrollo 
son más importantes que la subjetividad?, ¿qué formas de organización del trabajo y de la 
misma institución son pertinentes para romper el aislamiento?

Según Franco (2009), “la ética del cuidado reconoce la alteridad, la dimensión inter-
subjetiva de la conciencia humana; además, implica la ética de la responsabilidad y la 
compasión entendida como la presencia cuidadora empática y respetuosa con quienes 
sufren vulneración de cualquier tipo” (p. 116). Desde esta premisa puedo pensar qué po-
sibilidades de transformación existen en los centros de atención de primer nivel7.

7	 Aquellos centros de salud atendidos por médicos generales y que se ocupan de 
enfermedades cotidianas, crónicas y de valoración diagnóstica para vincular con especia-
lidades médicas.
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De manera utópica deseo apostar por un cambio radical de los sistemas de salud, 
lo que implica un largo proceso de gestión de políticas públicas. Así, lo primero que se 
precisa es pensar aquellos cambios que se empiezan a gestar y que pueden ser potenciali-
zados. Muchos de los centros de las diversas instituciones de salud cuentan con espacios 
de educación en salud, generalmente llamados grupos de ayuda mutua, que operan desde 
el modelo de psicoeducación8. Estos dispositivos se encargan de hacer que las personas 
con alguna condición crónica de salud entiendan su enfermedad, conozcan las formas de 
cuidado y se apoyen entre los participantes para seguir la dieta y cumplir las prescripcio-
nes y restricciones del tratamiento.

Lo que en algunas experiencias de estos grupos se ha logrado es crear redes entre las 
personas que asisten, volviendo colectivo un proceso individual y rompiendo las lógicas 
de aislamiento. Así, por ejemplo, en un grupo de ayuda mutua del imss9, las participantes 
hacían fiestas conmemorando el día de las madres, cumpleaños, el día de los abuelos, 
etcétera, y una de las condiciones es que cada quien llevará algo de comer para compar-
tir, pero ajustando ello a las normas alimenticias que implicaban sus tratamientos (poca 
carne, sal regulada, verduras). Se propone aprovechar estos espacios para resignificar la 
experiencia corpoafectiva de vivir desde cuerpas enfermas, precisa dirigirlos a procesos 
de reflexión —no de imposición de cuidados—, como plantea Franco:

fomentando la autonomía personal, la participación de los seres queridos y los 
amigos, respetando la identidad, la intimidad, la privacidad, la inobjetabilidad y 
la innumerabilidad; diferenciando a cabalidad el cuidado de las cosas y el cuidado 
de las personas que debe ser basado en una relación dialógica, con capacidad de 
escucha, que hace al cuidador receptivo a la necesidad de quien es cuidado (2009, 
p. 116). 

Entonces la reorganización de estos grupos, para que sean espacios de escucha de sí, 
de construcción de autonomía, de apropiación de la ternura sobre sí, implica la recoloca-
ción de quien coordina estos grupos, para redirigir los esfuerzos hacia las construcciones 
de relaciones mediadas por esta ética.

Además, se requiere indagar alternativas para que la sala de espera de los centros de 
salud no sean espacios que se vivan en aislamiento, para transformarlos en espacios de 
tejido de relaciones entre las personas de una comunidad; de forma que la institución de 
salud se vuelva un punto de interacción, apelando a la salud desde una visión comunitaria 
y no como un problema personal; convirtiendo la sala de espera de un espacio gris de 
soledad a un espacio de encuentro y vínculo.

8	 Modelo de trabajo que busca mediante el acceso a información asequible, cien-
tífica y confiable, mejorar la adherencia al tratamiento de pacientes con problemáticas de 
salud física y/o mental.

9	 Instituto Mexicano del Seguro Social.
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En una unidad de hemodiálisis que atiende a personas referidas por el imss se ha 
construido de manera espontánea una red de acompañamiento en la sala de espera: se 
conocen, platican, organizan festejos para las enfermeras, decoran para navidad, etcétera, 
haciendo que lo que originalmente es una intervención médica llena de angustia devenga 
en potencia relacional, en un espacio de sociabilidad y acontecimiento.

En el caso de médices y enfermeres, resulta importante apostar por transformaciones 
en su colocación, reconociéndoles, por una parte, las condiciones laborales en las que 
se encuentran y, por otra, su lugar como agentes de cuidado, su potencial en la transfor-
mación de la vida de las personas, lo que implica sensibilizar sobre su formación desde 
la indolencia, la anulación del sujeto en la que devienen sus prácticas para crear nuevas 
formas de relación. 

 Seguramente existen médicos y médicas del sistema público de salud que han apos-
tado por formas diferentes de ejercer el cuidado, sobre todo en el ámbito rural, donde la 
población que se atiende es mucho menor que en un centro de salud urbano y que con-
tactan con lo que aquí se plantea como ética de la ternura. Así, recuperar su experiencia, 
comprender la manera como fueron construyendo estas formas otras de relacionarse con 
las personas que atienden, puede guiar las formas de ir apostando por la incorporación de 
la ética de la ternura en las instituciones de salud que “aborde la salud como una proble-
mática del vivir humano como sujetos entramados […] para entrar al espacio cognitivo de 
la dinámica vincular, de los procesos y de las redes” (Najmanovich, 2001, p. 6).

Conclusiones
Mirar con ternura a los sujetos que viven una condición crónica será, en primer lugar, 

hacerles agentes de su propio proceso, lo que implica que tengan toda la información 
necesaria para conocer su condición. Además, exigirá que se legitime su sentir, que sean 
ellos quienes puedan proponer, participar, negociar a partir de lo que siente su cuerpo. Se 
busca, entonces, que la adherencia al tratamiento no sea un acto de obediencia y subor-
dinación, sino de cuidado de las dimensiones de su cuerpa desde la aceptación de la 
diferencia, lo que implica permitirles ir decidiendo sobre sus actividades y re-conociendo 
sus capacidades y límites10.

La apuesta pendiente desde estas coordenadas es construir procesos de formación de 
profesionales que estarán en instituciones donde podrán incidir en la intersubjetividad 
para que la vivencia de la cuerpa enferma se construya desde la ética de la ternura, eman-
cipándonos de la versión indolente del cuidado. Se propone, entonces, que la ética de la 
ternura se coloque en los procesos formativos de las diferentes profesiones y oficios que 
están inmersos en el sistema de salud.

10	  Se les denomina “límites” en tanto que impiden hacer ciertas actividades. Por 
ejemplo, una persona con obesidad o asma tendrá ciertas restricciones orgánicas para 
correr; pero hay que poner en tensión que estos límites están vinculados a las exigencias 
de los espacios de socialización.
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De esta manera la ética de la ternura permite ampliar el campo de mirada en condi-
ciones de salud, tejer otras formas de cuidado, frenar la angustia frente al aislamiento en 
espacios relacionados con la salud física y mental; intervenir en lógicas comunitarias e 
institucionales y construir propuestas frente a las precarias condiciones del sistema de 
salud para transformar los elementos culturales que evitan el acceso a la salud desde la 
calidad de vida de las personas.
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 Resumen

Este capítulo es la primera parte de un proyecto de investigación que se entregará en 
dos partes. Aquí se estudia el proceso penal bajo la óptica del pensamiento sistémico y 
en la segunda parte se entregará un modelo de dinámica de sistemas con su respectiva 
simulación y validación. Bajo la metodología de la sistémica se describen las etapas del 
proceso penal, se describe el método contradictorio propio de dicho proceso, se identifica 
el arquetipo sistémico que mejor lo describe, se aplica dicho arquetipo y, por último, se 
propone un diagrama de acopio y flujo que sería el punto de partida para aplicar la diná-
mica de sistemas en la segunda parte de esta investigación.

Palabras clave: proceso penal; sistema contradictorio; arquetipo sistémico; arquetipo 
escalada; diagrama de acopio y flujo.

Introducción
A lo largo de la historia se distinguen básicamente dos sistemas dentro del proceso 

penal: el sistema inquisitivo y el modelo acusatorio. Entre muchas otras diferencias, exis-
ten dos que son bastantes notables: la primera es que históricamente se impuso el sistema 
inquisitivo, mientras que el acusatorio es de más reciente data, y hoy en día existen en 
muchos países del mundo. La otra gran diferencia es que el primero responde a un sis-
tema antidemocrático, mientras que el segundo corresponde a un sistema democrático. 
En el primero es el Estado quien investiga, acusa y condena, sin derecho a la defensa del 
condenado. El segundo, en cambio, se rige por el sistema contradictorio en el cual tanto 
la fiscalía, ente acusador, como la defensa, quien defiende al sospechoso, tienen derecho 
a aportar pruebas y a contradecir las pruebas del otro.
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El objetivo de este artículo es analizar el sistema contradictorio, propio del sistema 
penal acusatorio colombiano, mediante la metodología sistémica y, específicamente, a 
través del arquetipo escalada. El actual proceso penal en Colombia tiene vigencia a partir 
de la Ley 906 del 31 de agosto de 2004, conocida como Código de Procedimiento Penal.

Marco teórico: el proceso penal y sus fases en Co-
lombia

Las fases del proceso penal, de acuerdo con el Código de Procedimiento Penal, se 
pueden observar en la Figura 1. Básicamente existen dos fases en el proceso: la fase de 
investigación y la fase de juzgamiento. La fase de investigación está dividida a su vez en 
dos etapas: la indagación y la investigación formal.

Figura 1.

Fases del proceso penal

Fuente: elaboración propia con base en el Código de Procedimiento Penal (2004).
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La etapa de indagación comienza con el conocimiento de una noticia criminal, la cual 
puede presentarse por diferentes caminos como denuncia, querella, petición especial o 
de manera oficiosa. La noticia criminal es entendida como la manera a través de la cual 
se pone en conocimiento de las autoridades la comisión de un presunto delito. Será en-
tonces la Fiscalía General de la Nación quien desarrolle la investigación para determinar 
las características de un posible delito, las causas de este y la existencia de posibles res-
ponsables. Durante esta fase se recolectan y aseguran todos los elementos probatorios y 
evidencias físicas que permitirán, en la siguiente etapa, formular la imputación. Lo dicho 
está estipulado en el artículo 200 del Código de Procedimiento Penal (2004), el cual reza: 
“Corresponde a la Fiscalía General de la Nación realizar la indagación e investigación 
de los hechos que revistan características de un delito que lleguen a su conocimiento por 
medio de denuncia, querella, petición especial o por cualquier otro medio idóneo”.

La etapa de investigación formal tiene, por su parte, un objetivo puntual: formular 
la imputación en contra de la persona investigada, lo cual se hace a través del escrito de 
imputación y, posteriormente, a través de la audiencia de imputación. Desde el mismo 
momento en que se realiza el escrito de imputación y se prepara la audiencia de imputa-
ción se activa el derecho a la defensa. Es a partir de este momento cuando entra a operar 
directamente el sistema contradictorio, ya que el imputado tiene derecho a conocer las 
pruebas en su contra y a controvertir dichas pruebas a través de las contrapruebas. La 
definición de la imputación está definida en el artículo 286 del Código de Procedimiento 
Penal (cpp, 2004) así: “La formulación de la imputación es el acto a través del cual la Fis-
calía General de la Nación comunica a una persona su calidad de imputado, en audiencia 
que se lleva a cabo ante el juez de control de garantías”. Lo dicho sobre la formulación de 
la imputación se confirma en el artículo 287 del cpp, que reza: “El Fiscal hará la imputa-
ción cuando de los elementos materiales probatorios, evidencia física o de la información 
legalmente obtenida, se pueda inferir razonablemente que el imputado es autor o partícipe 
del delito que se investiga”.

Cabe aclarar que en las dos etapas mencionadas en la Figura 1 actúan también dos ti-
pos de jueces: en la fase de investigación el responsable del proceso es el juez de garantías 
y en la etapa de juicio el responsable es el juez de conocimiento. Al primero le compete 
garantizar el debido proceso en la investigación del hecho delictivo y el respeto de todas 
las normas legales, mientras que al segundo le compete estudiar bien el proceso para to-
mar la decisión de la culpabilidad o no del acusado y los efectos legales que de ello se des-
prenden. También vale la pena aclarar que una cosa es la imputación y otra la acusación, 
aunque ambas recaen sobre la persona sospechosa de cometer un delito. La imputación se 
presenta en la fase de investigación, mientras que la acusación se desarrolla en la fase del 
juicio. Estas dos observaciones permiten ir diferenciando la fase de la investigación de la 
fase de juicio, fase que se analiza con más detalle a continuación.

La segunda fase del proceso penal, según la Figura 1, es la del juicio o juzgamiento. 
Esta fase empieza con la radicación del escrito de acusación, para la posterior audiencia 
de acusación ante el juez de conocimiento, y termina con la audiencia de individualiza-
ción de la pena. Es importante tener en cuenta que, dentro del proceso, durante la fase 
de juicio existen muchas audiencias, pero las que se mencionan en seguida son las que 
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sobresalen por su importancia: la audiencia de acusación, la audiencia preparatoria, la 
audiencia de juicio oral, la audiencia de reparación y la audiencia de individualización 
de la pena. En el artículo 336 del Código de Procedimiento Penal (2004) se habla de la 
presentación de la acusación en los siguientes términos:

 El fiscal presentará el escrito de acusación ante el juez competente para adelantar 
el juicio cuando de los elementos materiales probatorios, evidencia física o infor-
mación legalmente obtenida, se pueda afirmar, con probabilidad de verdad, que la 
conducta delictiva existió y que el imputado es su autor o partícipe (artículo 336). 

Para el análisis del proceso penal, a través del pensamiento sistémico, dentro de la fase 
de juicio interesa destacar dos etapas: la etapa de audiencia preparatoria y la audiencia de 
juicio oral, ello porque es en estas últimas cuando se manifiesta con mucha mayor fuerza 
tanto el sistema contradictorio como el “arquetipo escalada”. De allí que a continuación 
se puntualicen algunos detalles de estas dos audiencias.

Existe en primera instancia una acusación con la que la Fiscalía, a través de la reco-
lección y aseguramiento de elementos probatorios y evidencias físicas, sostiene que el 
acusado es culpable del delito investigado. A través de diferentes procesos y audiencias 
se llega a la audiencia del juicio oral, la audiencia más importante del proceso y la que 
representa la máxima expresión del sistema contradictorio. Pero antes de la audiencia del 
juicio oral se desarrolla la audiencia preparatoria.

Se puede afirmar que la audiencia preparatoria, cuyo objetivo fundamental es de-
terminar las pruebas y las contrapruebas que se llevarán al juicio oral, es un proceso de 
discusión entre las partes ante el juez de conocimiento. Corresponde por tanto a dicho 
juez sopesar las pruebas y decidir cuáles de ellas son evidencias que aportan a esclarecer 
la culpabilidad del acusado y las causas del delito investigado. Encontrar la verdad sobre 
un delito sigue siendo el objetivo último de todo el proceso y en esta audiencia previa 
al juicio oral es en la que se ponen en orillas contrarias las pruebas y las contrapruebas 
para que siga prevaleciendo el sistema contradictorio. Tanto la Fiscalía como la defensa 
tienen derecho a demostrar que las evidencias mostradas por el contrario presentan pro-
blemas de recolección, no son ciertas o presentan determinadas inconsistencias, y que las 
presentadas por cada parte tienen una mejor valoración que las de su contraparte. Esta es 
la manifestación de que el sistema contradictorio está presente en esta etapa previa del 
juicio oral definitivo.

Al juicio oral se llega con las pruebas y contrapruebas aceptadas en la audiencia pre-
paratoria. Ello significa que ambas partes conocen muy bien los elementos probatorios 
con que cada parte cuenta y de allí que ambas partes conozcan las reglas de juego. Lo que 
sigue es la construcción de una teoría que demuestre bien la culpabilidad o la inocencia 
del acusado. Antes de hablar de las teorías del caso, tanto de la Fiscalía como de la de-
fensa, que son los hilos conductores del juicio oral y el punto de partida para que el juez 
de conocimiento aclare el origen del delito, los autores y las consecuencias legales que 
de ello se derivan, es importante que se analice el proceso penal mediante el arquetipo 
escalada.
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Materiales y métodos
La metodología sistémica puede tener diferentes enfoques para realizar investigación. 

En este caso en particular se usa un tipo específico de metodología: el pensamiento sisté-
mico a través de los llamados arquetipos. Más concretamente se analiza el proceso penal 
colombiano a través del arquetipo escalada. Para aplicar dicho arquetipo es importante 
recordar que cuando se desarrolla un proceso penal, dentro del sistema acusatorio, existen 
dos subsistemas: el subsistema de la Fiscalía, ente acusador, y el subsistema de la defensa, 
propio del imputado o del acusado. Entre la Fiscalía y la defensa existen puntos de vista 
muy diferentes, los cuales se desarrollan a través del sistema contradictorio propio del sis-
tema acusatorio en el que se desarrolla el proceso penal. Esos puntos de vistas y al mismo 
tiempo estos dos subsistemas opuestos se pueden analizar a través del arquetipo escalada, 
como se procederá a partir de este momento.

La estructura general del arquetipo fue propuesta por primera vez por Senge (1990), 
la cual se puede apreciar en la Figura 2.

Figura2.

Estructura del arquetipo escalada

Fuente: Senge (1990).

Este arquetipo fue creado para explicar aquellos casos en los cuales existen compor-
tamientos antagónicos entre dos fuerzas. A través de este se puede explicar, por ejemplo, 
la lucha de dos empresas por conquistar el mercado, la lucha entre un grupo armado in-
surgente y el ejército oficial de un país, la lucha entre dos equipos de fútbol, la lucha entre 
dos jugadores de tenis por ganar un partido y, por supuesto, la lucha que existe entre la 
Fiscalía y la defensa por encontrar la verdad sobre una conducta delictiva.

Para una caracterización del arquetipo escalada es importante hacer una descripción 
general, tal como lo hace Senge:



Perspectivas de las ciencias económicas y administrativas, sociales e ingenierías

190

 Dos personas u organizaciones entienden que su bienestar depende de una ventaja 
relativa de una sobre la otra. Cuando una se adelanta, la otra se siente amenazada 
y actúa con mayor agresividad para recuperar la ventaja, lo cual amenaza a la pri-
mera, aumentando su agresividad, y así sucesivamente. A menudo cada parte ve 
su conducta agresiva como una reacción defensiva ante la agresión de la otra; pero 
la defensa de cada parte deriva en una escalada que escapa a la voluntad de ambas 
(Senge, 1990, p. 385). 

En la Tabla 1 se puede observar un análisis de las principales aplicaciones del arqueti-
po escalada en diferentes contextos y publicados en diferentes bases de datos.

Tabla 1.

Referencias bibliográficas Arquetipo Escalada

Autor(es) Área de aplicación Descripción

Valencia-Arias & Ben-
jumea-Arias (2013)

Utiliza el arquetipo para 
explicar el emprendi-
miento.

Utiliza el arquetipo escalada 
desde el pensamiento sistémi-
co, pero no desde el punto de 
vista de la dinámica de siste-
mas.

Ropers (2008) Análisis de conflictos 
armados.

Se analiza el conflicto armado 
en Sri Lanka. Para el análisis 
se usan diferentes arquetipos, 
incluyendo el arquetipo esca-
lada.

M é n d e z - G i r a l d o 
(2016)

Competencia en el mer-
cado.

El ejemplo desarrollado es el 
caso de una guerra de precios 
entre dos compañías que por 
poco lleva a la quiebra a am-
bas. Se presenta el diagrama 
de acopio y flujo y la simu-
lación de forma general, pero 
sin datos y sin ecuaciones ma-
temáticas.

Echeverri-Echeverri 
& Franco-Montoya 
(2012)

Ejemplos en muchas 
áreas del conocimiento.

El texto está basado en el ar-
quetipo escalada. Se utiliza 
como base el pensamiento sis-
témico y no tiene ningún mo-
delo de dinámica de sistemas.

Fuente: elaboración propia (2021).
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Desde el punto de vista de la estructura, el arquetipo está compuesto de dos procesos 
compensadores. Dentro del pensamiento sistémico existen dos tipos de procesos o bu-
cles: compensadores y amplificadores. Los compensadores son los que equilibran y los 
amplificadores son los que permiten el crecimiento exponencial. En el arquetipo escalada 
el proceso compensador está definido no por el comportamiento individual sino por el 
comportamiento en relación con el opuesto. Es compensador porque lo que hace uno es 
contrarrestado por el otro. Desde el punto de vista del apalancamiento, lo que busca la 
descripción del arquetipo es demostrar que en la mayoría de los casos no se justifica la 
rivalidad a ultranza, sino que lo mejor es negociar acuerdos. Ante una guerra de precios 
entre dos empresas rivales, la mejor solución no es ir al límite, hasta que una de las dos 
empresas se rinda y se quiebre, sino que la mejor solución es negociar unos acuerdos en 
el que ambas empresas ganen. El apalancamiento, por lo tanto, es buscar una solución 
entre los bandos. En palabras de Senge, en lo que tiene que ver con el apalancamiento de 
este tipo de arquetipos o de situaciones está en la búsqueda de caminos que permitan que 
ambas partes “ganen” o alcancen sus objetivos.

Tal como se observa en la Tabla 1, el arquetipo escalada es usado en diferentes tipos 
de contextos. En ninguno de ellos se hace alusión al proceso penal. Es por ello que a partir 
de este momento se describe en primer lugar el proceso penal colombiano y luego se hace 
el análisis del mismo a través del arquetipo escalada.

 Resultados de la investigación
Dentro de esta investigación se alcanzan dos tipos de productos: uno, la aplicación del 

arquetipo escalada al proceso penal y, otro, la elaboración del diagrama de acopio y flujo 
como propuesta inicial para un modelo de dinámica de sistemas que simule el proceso 
penal.

 Arquetipo escalada y el proceso penal
En un párrafo anterior se planteó que el análisis sistémico se realiza con la aplicación 

del arquetipo escalada. Es hora entonces de proponer dicho arquetipo para el caso del 
proceso penal, el cual se puede visualizar en la Figura 3. Ya se ha planteado que los polos 
opuestos (o partes contendientes) que forman el arquetipo son la Fiscalía como ente acu-
sador, por un lado, y la defensa, de los que hacen parte el acusado y el abogado defensor.

El arquetipo escalada está compuesto de dos bucles de realimentación. El primero 
representa el subsistema ente acusador-Fiscalía y el segundo representa el subsistema 
acusado-abogado defensor. Para demostrar ante el juez que el acusado es el culpable del 
delito, la Fiscalía desarrolla una teoría del caso y dentro de ella se presentan las respecti-
vas pruebas; con ello se pretende aclarar los hechos para que el juez tome la decisión con 
base en la verdad. Por su parte, la defensa para aclarar los hechos frente al juez también 
desarrolla su propia teoría del caso y dentro de ella presenta las respectivas contraprue-
bas, con lo cual espera ofrecer mejores datos para la decisión final.
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Figura 3.

Arquetipo escalada para el análisis del proceso penal

Fuente: elaboración propia (2020).

Se presenta un presunto delito que encierra una verdad. Se tienen dos contrarios o dos 
puntos de vista sobre esa verdad. Por una parte, está la Fiscalía, que acusa a la persona 
dentro de un proceso, para lo cual se elabora una teoría del caso y se presentan cada una 
de las pruebas, con las cuales se espera aclarar el hecho y encontrar la verdad. Por otro 
lado, desde la defensa se hacen esfuerzos por desmentir dichas pruebas, lo cual se elabora 
con la teoría del caso de la defensa y dentro de ella se presentan cada una de las contra-
pruebas, con las cuales se espera demostrar que existe una verdad diferente a la manifiesta 
por el ente acusador. El juez sopesará cada una de las teorías del caso, con sus respectivas 
pruebas y contrapruebas, y a partir de ellas declarará la culpabilidad o no del acusado y 
su declaración será tomada como la verdad definitiva.

Lo anterior describe la importancia que tiene la elaboración de la teoría del caso desde 
el lado de la Fiscalía como desde el de la defensa. La presentación de la teoría del caso 
está estipulada en el artículo 371 del Código de Procedimiento Penal (2004): “Declara-
ción inicial. Antes de proceder a la presentación y práctica de las pruebas, la Fiscalía de-
berá presentar la teoría del caso. La defensa, si lo desea, podrá hacer lo propio”. A través 
de lo bien o de lo mal que esté sustentada la teoría se puede perder o ganar un caso. No 
se puede esperar hasta el final para la construcción de la teoría del caso. Desde el mismo 
momento en que sucede el hecho, tanto la Fiscalía como la defensa preparan la construc-
ción de dicha teoría, y para ello es fundamental conocer y aplicar el método científico. 
Con base en Sánchez Rubio (2016), quien considera que existen muchas similitudes entre 
el método científico y el método que se debe usar en un proceso penal, se elaboró la si-
guiente tabla comparativa entre los dos métodos (véase la Tabla 2).
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Tabla 2.

Análisis comparativo entre el método científico y método en el proceso penal

Método científico Métodos de verificación de los 
hechos

Planteamiento del problema Noticia de un delito

Hipótesis: nulas y alternativas Hipótesis: nulas y alternativas

Búsqueda de información o experi-
mentación

Diligencias de investigación

Comprobación de hipótesis: rechazo o 
aceptación de las hipótesis

Contradicción en el debido proce-
so: rechazo o aceptación de hipótesis

Formulación de leyes universales Motivación de la sentencia

Fuente: elaboración propia con base en Sánchez (2016).

En el método científico se parte del planteamiento de un problema de investigación, 
el cual consiste, para el proceso penal, en la noticia de un delito. A partir del problema y 
de la noticia de un delito se establecen las hipótesis de investigación, las cuales permi-
tirán desarrollar la investigación. Dicho desarrollo se ejecuta a través de la búsqueda de 
información, si es una investigación no experimental o de la experimentación en caso de 
lo que lo requiera. En el proceso penal lo que se hace son las diligencias de investigación, 
las cuales se realizan durante la indagatoria y la investigación formal, e incluso dentro del 
juicio siempre y cuando lo permita la ley y el juez. Con la búsqueda de la información o 
con las diligencias de investigación se hace una comprobación de las hipótesis, tanto en 
el método científico como en el proceso penal, y con la comprobación de las hipótesis en 
el método científico se formulan las leyes universales o se resuelve el problema planteado 
y dentro proceso penal se motiva la sentencia. Cada una de las teorías del caso, la de la 
Fiscalía y la de la defensa, propone al juez una descripción de los hechos y, por supuesto, 
una forma de interpretar los mismos.

 Del pensamiento sistémico a la dinámica de sis-
temas para el análisis del proceso penal

Así como se ha desarrollado el arquetipo escalada para explicar el proceso penal, tam-
bién es posible utilizar la dinámica de sistemas para explicar dicho proceso. El objetivo 
último de la dinámica de sistemas es proponer un modelo que describa cuantitativamente 
el comportamiento de un determinado sistema. Para la elaboración de dicho modelo se 
requiere desarrollar una metodología con las siguientes etapas: descripción del problema, 
diagrama de influencias, diagramas de acopio y flujo, simulación del modelo y valida-
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ción. Con el análisis desarrollado hasta este punto y presentado aquí en este artículo ya 
se han recorrido varias de estas etapas. Ya se tiene el planteamiento del problema, el cual 
no es otro que el proceso penal colombiano y el diagrama de influencias, que equivale al 
arquetipo escalada. Entonces, se propone a continuación un diagrama de acopio y flujo y 
se deja para una próxima publicación la simulación del modelo.

En la Figura 4 se puede observar el diagrama de acopio y flujo propuesto inicialmente 
para la descripción del proceso penal desde la dinámica de sistemas.

Figura 4.

Diagrama de acopio y flujo del proceso penal

Fuente: elaboración propia.

Los diagramas de acopio y flujo están compuestos por cuatro tipos de variables: va-
riables de estado o de acopio, variables de flujo, variables auxiliares y parámetros. En el 
diagrama de la Figura 4 se pueden apreciar tres variables de estado: teoría del caso de 
la Fiscalía, teoría del caso de la defensa y la verdad. Las dos primeras tienen su propia 
variable de flujo: la consistencia de las pruebas y la consistencia de las contrapruebas. 
Existen dos variables auxiliares: la diferencia y la brecha percibida; y por último existen 
dos parámetros: la tasa de consistencia de las pruebas y la tasa de consistencia de las 
contrapruebas.

Está claro que en el juicio oral tanto la Fiscalía como la defensa deben sustentar de 
la mejor forma la teoría del caso de los hechos sucedidos, en un caso para acusar y en el 
otro para defender al acusado. Dependiendo de lo bien elaborada que esté cada una de las 
teorías, el juez tendrá más o menos elementos de juicio para tomar la decisión, la cual en 
el diagrama está representada por la verdad. Dicho de otra forma, cada una de las partes 
tiene una verdad, pero la última verdad es la que toma el juez. En todo juicio se espera 
que la decisión final, acusar o absolver a la persona sospechosa, esté lo más cercana a los 
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hechos ocurridos, esto es, que la decisión se acerque lo más posible a la forma en que 
ocurrieron los hechos del delito. La verdad, por lo tanto, es una variable que se construye 
a medida que las partes van desarrollando su respectiva teoría del caso. Seguramente que 
a medida que avanza el juicio una de las teorías con su respectivo acervo probatorio va 
obteniendo más consistencia frente a la otra. Es por esto que la verdad es una variable de 
estado, toda vez que empieza de cero y a medida que se sustentan las teorías una de ellas 
va adquiriendo mayor consistencia, lo que indica al mismo tiempo un mayor valor frente 
a la otra.

Valorar a las teorías del caso como variables de estado es lógico en tanto que una 
teoría cuenta con unas hipótesis iniciales, las cuales con el paso del tiempo pueden irse 
destruyendo o construyendo nuevas, de forma que la explicación de los hechos vaya ga-
nando consistencia con ayuda de los elementos probatorios. Las teorías del caso no están 
dadas, se construyen con la consecución de información proveniente de la investigación 
y con la presentación y prácticas de las pruebas y las contrapruebas.

En el juicio oral también existen otros elementos importantes que ayudan a la consis-
tencia de la teoría del caso. Uno de ellos es el examen cruzado. Se trata del derecho que 
tienen las partes de interrogar a los testigos propios y de la contraparte. Sobre el interro-
gatorio cruzado del testigo, el Código de Procedimiento Penal (2004) dice: “si lo desea, 
la parte distinta a quien solicitó el testimonio podrá formular preguntas al declarante en 
forma de contrainterrogatorio que se limitará a los temas abordados en el interrogatorio 
directo” (artículo 391). Es por todo ello que en el diagrama de acopio y flujo de la Figura 
4 existen relaciones de influencia de las teorías del caso hacia la verdad, pero al mismo 
tiempo hay relaciones de influencia de la verdad hacia la brecha percibida y la diferencia, 
que son en cierto sentido la evaluación que se hace desde la teoría del caso con respecto 
a verdad. Si alguna de las partes siente que hay debilidades en la sustentación de alguna 
parte de la teoría del caso, tendrá que reforzar la estrategia de presentación de la teoría del 
caso y para ello requiere entonces revisar la estructura de esta y mejorar la consistencia.

Tanto la brecha percibida como la diferencia como variables auxiliares están indican-
do la distancia que perciben las partes entre la verdad y su respectiva teoría del caso. Esta 
distancia o diferencia o brecha percibida es la que imprime fuerza a cada una de las partes 
para mejorar la consistencia de la teoría del caso. Es por eso que la consistencia de las 
pruebas y de las contrapruebas debe aportar a la consistencia de la teoría del caso y son 
consideradas entonces como variables flujos de entrada.

 Discusión y conclusiones
Con lo planteado hasta acá sobre la aplicación de la dinámica de sistemas para expli-

car el proceso penal se demuestra que ello es posible no solo con el diagrama de influen-
cias, explicado con el arquetipo escalada, sino también con el diagrama de acopio y flujo 
detallado en la última parte.
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Para culminar este proyecto de investigación se diseñará el modelo de dinámica de 
sistemas y se hará la simulación de este. De lo que se trata ahora es de pasar de lo cuali-
tativo a lo cuantitativo, lo cual es un proceso más complejo y al mismo tiempo riesgoso 
para la crítica de los académicos del tema. En aras de ir allanando el camino hacia esa 
crítica, y como proceso de discusión inicial, se plantean algunos ejemplos que pueden 
ayudar a entender cómo el proceso penal se puede entender como un proceso cuantitativo.

Por todos es conocido que es el juez de conocimiento quien valora las pruebas y 
contrapruebas y se forma un juicio a partir de las teorías del caso, y con ello toma la de-
cisión final de condena o absolución del acusado. Para llegar a esa decisión final, por la 
mente del juez tuvo que pasar una cuantificación que le permitiera afirmar que una teoría 
del caso es más consistente que la otra. Esa cuantificación no es ajena a lo que sucede 
en otros contextos en los cuales no hay en principio nada cuantitativo, pero es necesario 
llegar allá.

El ejercicio de cuantificación que hace un juez de conocimiento para declarar la de-
cisión final o fallo del juicio es semejante a lo que hace un juez para calificar una prueba 
de patinaje artístico, de gimnasia o de clavados en la natación. Algo similar ocurre en 
los concursos de artistas musicales o de otro tipo de espectáculos. También lo hacen los 
docentes cuando evalúan a los estudiantes en algunas sustentaciones y quieren premiar 
al mejor de todos. La decisión que se toma en todos estos casos viene a convertirse en la 
verdad. Dicho de otra forma, cuando se declara un ganador a través de un juicio se declara 
también que la teoría del caso estuvo por encima del 50 %, mientras que la otra estuvo 
por debajo de ese 50 %. 

En la segunda parte de este proyecto de investigación se propondrá y se desarrollará 
un modelo de dinámica de sistemas para simular un proceso penal.
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Resumen

Alcanzar un modelo de excelencia operativa permite la optimización de los diferentes 
procesos dentro de las empresas, para ello se ha venido implementando modelos de in-
novación en el sector metalmecánico y de mantenimiento para la adopción de comporta-
mientos innovadores basados ​​en las estrategias modelo para la gestión de la innovación. 
Los datos obtenidos de las encuestas telemáticas de esta investigación “Adecuación de 
un modelo de innovación para relacionar los comportamientos innovadores en las pymes 
metalmecánicas de Cartagena de Indias con el entorno productivo” fueron analizados 
desde un enfoque cuantitativo y cualitativo, donde a través de un Cuadro de Mando Inte-
gral se logró caracterizar a las PyMEs del sector metalmecánico en cuanto a los compor-
tamientos que se pueden desarrollar en el área productiva para generar valor agregado, 
incluyendo empresas que ofrecen servicios de metalmecánica y mantenimiento como 
MCM Ingeniería Proyecto y Construcciones. Luego de identificar los comportamientos 
innovadores, se establecen indicadores de medición que permiten monitorear y proponer 
acciones de mejora en función de los resultados. A partir de la identificación de compor-
tamientos y el enfoque de indicadores, el modelo de innovación se adapta a los comporta-
mientos innovadores donde se identifica un proceso clave de la empresa, reconociendo a 
los principales actores de este proceso y todas las actividades involucradas en el mismo. 

Palabras claves: conductas innovativas; indicadores; mantenimiento; modelo de in-
novación; pymes metalmecánicas.
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Introducción
La gestión de la tecnología y la innovación se han convertido en unos de los princi-

pales componentes en el entorno empresarial, ya que contribuyen a garantizar el creci-
miento y permanencia de las empresas en el tiempo, lo que les ayuda a enfrentarse a las 
situaciones cambiantes, a generar avances tecnológicos y dar mayor valor agregado a la 
organización. Sin embargo, cuando de innovación se trata, las empresas colombianas no 
se encuentran en una posición favorable. Hoy en día solo el 0,1 % de las empresas en 
Colombia son empresas innovadoras y la mayoría ni siquiera está desarrollando procesos 
o realizando actividades relacionadas a los modelos de innovación (Franco Castro, 2017).

En el contexto cartagenero, las empresas metalmecánicas se enfrentan a un gran desa-
fío, producto principalmente de la alta competitividad dentro del sector, la globalización, 
la crisis económica que vive el mercado y los constantes cambios. Esta situación induce a 
las empresas a responder con innovación y eficiencia a estos desafíos, mejorando su des-
empeño y productividad, eliminando las pérdidas y aumentando el valor de sus productos. 
Por ello, este documento pretende conocer el estado actual de las pymes metalmecánicas 
de la ciudad de Cartagena y la manera en la que dichas pymes abordan la innovación al 
interior de sus microentornos, a través del fomento de las conductas inventivas entre los 
trabajadores y la relación con los procesos que desarrollan.

En consecuencia, este documento consta de un análisis descriptivo de las pymes 
metalmecánicas, en cuanto a las conductas innovativas, actividades I-D y desarrollo de 
proyectos de innovación de la empresa. De tal modo que parte de una entrevista con la 
persona asignada por la empresa y de un análisis de indicadores del dane, que consiste en 
rastrear las conductas definidas y la relación de estas en cuanto a ingeniería y construc-
ción de un balanced scorecard para calcular la productividad referente a actividades de 
innovación. Estos datos ofrecieron los recursos necesarios para proponer, a partir de los 
datos encontrados, la adaptación de un modelo ajustable a dichas pymes.

mcm Ingeniería Proyecto y Construcciones, empresa vinculada al proyecto para gene-
rar procesos de transferencia, brinda a sus clientes servicios de ingeniería, construcción y 
consultorías a nivel de procesos industriales de acuerdo con sus necesidades, garantizan-
do la satisfacción de sus expectativas mediante la prestación de un buen servicio, basado 
en calidad, confianza y profesionalismo y en las proyecciones como empresa innovadora 
pretende ser reconocida como empresas líder y competitiva en el ramo de la ingeniería y 
construcción a nivel nacional satisfaciendo las necesidades de los clientes y logrando el 
bienestar de nuestros colaboradores, clientes y equilibrio con el medio ambiente.

En términos estructurales, esta investigación se desarrolla en cuatro capítulos. El 
primer capítulo da cuenta del contexto del problema investigativo; el segundo capítulo 
comprende los conceptos fundamentales para el estudio de las pymes metalmecánicas; 
el tercer capítulo, presenta los aspectos metodológicos de la investigación, describiendo 
la población en cuestión, las fuentes y técnicas para la recolección y tratamiento de los 
datos; y el capítulo cuatro, que presenta cuatro apartados que desarrollan cada uno de los 
objetivos específicos y da cuenta del resultado de las fórmulas de productividad en fun-
ción de la innovación y se reestructura el modelo con base en las conductas innovativas.
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Marco teórico
En la práctica, gestionar la innovación implica todo el proceso necesario para crear e 

introducir novedades y desarrollar un negocio. Este proceso incluye presentar, desarro-
llar, priorizar e implementar ideas, así como ponerlas en práctica, por ejemplo, lanzando 
nuevos productos, o introduciendo nuevos procesos internos. Al hablar de innovación es 
necesario considerar que prácticamente existe una infinita variedad de diferentes tipos de 
innovaciones. Esa es la causa principal de muchos de los desacuerdos relacionados con 
la gestión de la innovación: a menudo se utiliza el término genérico innovación, cuando 
realmente se refieren a un pequeño subconjunto de innovación (Daconte, 2015).

Ahora bien, innovar es un proceso constante en el tiempo y, por ello, es más com-
plicada su medición. (OECD, 2005) da unas pautas a los investigadores para facilitar la 
obtención de datos de innovación, por ejemplo, los gastos de un periodo, los vínculos con 
otras organizaciones, los cambios significativos soportados, las causas de las actividades 
innovadoras o los resultados obtenidos, entre otros. Como se ha comentado anterior-
mente, innovar asegura la supervivencia de las organizaciones y, por lo tanto, favorece 
el desarrollo económico de los países (Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económicos - OCDE, 2005)

El proceso de investigación y desarrollo puede dar o ser el origen de multitud de pro-
cesos de innovación posteriores. De estos procesos, algunos pueden tener éxito y otros 
no. El problema es que no se conoce cuánto tiempo necesitan para generar estas innova-
ciones. El modelo lineal no implica que solo las innovaciones provengan de la investiga-
ción y del desarrollo directamente. En muchos casos las innovaciones de carácter conti-
nuista y no radicales pueden surgir de una observación, de una propuesta de mejora o de 
un análisis de mercado sin la necesidad de existir investigación o desarrollo tecnológico 
propiamente dicho (Arrieta Canchila, K. M., 2016).

Sobre este modelo surgen ciertas críticas, como, por ejemplo, que considera el proce-
so de innovación como una sucesión de distintas etapas; da mucha importancia a la I+D 
como desencadenante del proceso; y no representa la realidad económica.

En el modelo de Impulso o Empuje de la Tecnología suele hacerse referencia a estos 
modelos como los de Primera y Segunda Generación, respectivamente, y ambos se carac-
terizan por su concepción lineal del proceso de innovación. Cronológicamente, surge en 
primera instancia el Modelo de Impulso o Empuje de la Tecnología o de la Ciencia (Tech-
nology Push), cuya influencia se extiende desde los años posteriores a la Segunda Guerra 
Mundial, hasta mediados de los sesenta. Este modelo contempla el desarrollo del proceso 
de innovación a través de la causalidad que va desde la ciencia a la tecnología, y viene 
representado mediante un proceso secuencial y ordenado que, a partir del conocimiento 
científico (ciencia), y tras diversas fases o estadios, comercializa un producto o proceso que 
puede ser económicamente (Arrieta Canchila, K. M., 2016). Asimismo, su principal carac-
terística es su linealidad, que supone un escalonamiento progresivo, secuencial y ordenado 
desde el descubrimiento científico (fuente de la innovación) hasta la investigación aplicada, 
el desarrollo tecnológico, la fabricación y el lanzamiento al mercado de la novedad.
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En el proceso de innovación surgen tantos procesos de retroalimentación, ciclos de 
intercambio de información hacia delante y hacia atrás, y tantos imprevistos y sorpresas 
que casi podría rechazarse la noción de fases o etapas. Por lo que tiene más sentido pensar 
en un proceso sumamente interactivo. En consecuencia, se concluye que el proceso de 
innovación se caracteriza, por un lado, por el solapamiento de las distintas actividades (lo 
que complica la identificación de cada una de ellas con precisión y, más aún, su delimita-
ción en partes independientes) y, por el otro, por las frecuentes retroalimentaciones entre 
las diferentes etapas.

Uno de los mayores retos después de tener “esa” idea innovadora es el cómo desa-
rrollarla y materializarla; no solo basta con definir la idea emprendedora, además debe 
elegirse, desarrollarse y también innovar en el modelo de negocio para lograr el éxito 
deseado. Por ende, pensando en lo difícil que es llevar a cabo generar un modelo de ne-
gocio, A. Osterwalder junto a Y. Pigneur, reconocidos conferencistas y expertos en inno-
vación aplicada a los negocios, en su libro (Osterwalder & Pigneur, 2010)aún y cuando la 
mayoría sean poco comprensibles y difíciles de implementar. Generación de modelos de 
negocio expone de un modo práctico las innovadoras técnicas y modelos que son usados 
a día de hoy por las principales empresas del mundo, tales como 3M, Ericsson o Deloitte 
y permite diseñar, entender y aplicar nuevos modelos de negocio, así como analizar y 
mejorar los ya existentes. Pero este no es un libro al uso. Está diseñado con el objetivo 
de ser claro, sencillo y esquemático. Utiliza un lenguaje visual para que el lector asimile 
de forma rápida la teoría que lo sustenta. Los ejemplos se muestran de forma gráfica y 
el contenido viene complementado con ejercicios que el lector puede utilizar cuando lo 
requiera. Más que un libro convencional, es una guía práctica sobre innovación empresa-
rial, útil para visionarios y adalides de la eficacia y la mejora continua.”(Osterwalder & 
Pigneur, 2010, crearon el lienzo —o canvas— del modelo de negocio, una forma práctica 
para la generación de modelos empresariales.

El proceso de I+D+i, tomando como base el modelo modificado de enlaces en cadena 
de Kline (adoptado en la norma une 166002 sobre gestión de la I+D+i), intenta represen-
tar la complejidad e incertidumbre que implica un proceso de I+D+i, y la relación entre 
la innovación y las actividades de investigación y desarrollo. Las actividades de I+D+i 
son difíciles de medir y se necesita una coordinación constante entre los conocimien-
tos técnicos requeridos y las necesidades del mercado para resolver simultáneamente las 
obligaciones económicas, tecnológicas y de todo tipo que impone el proceso de I+D+i. 
La innovación en este modelo se considera como un conjunto de actividades relacionadas 
las unas con las otras y cuyos resultados son frecuentemente inciertos. A causa de esta 
incertidumbre, no hay progresión lineal entre las actividades del proceso ni existe retroa-
limentación en todas las etapas del desarrollo, así como posibles fuentes de mejora entre 
cada etapa y la investigación. Con esto se puede concluir que la I+D no es una fuente de 
invenciones, sino una herramienta que se utiliza para resolver los problemas que aparecen 
en cualquier fase del proceso.

En cuanto a la gestión del conocimiento y su aplicabilidad en la industria de la cons-
trucción, puede afirmarse que el conocimiento explícito aparece en forma de documentos 
tales como especificaciones técnicas, procedimientos, planos de diseño, cronogramas de 
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ejecución, informes técnicos y de análisis de riesgos, entre otros. Por su parte, el cono-
cimiento tácito se refiere a la experiencia acumulada en la mente de cada profesional, a 
partir de las experiencias vividas, los problemas y desafíos enfrentados a lo largo de su 
trayectoria profesional (Gutierrez Marín, 2017). 

En el sector constructor es común que el conocimiento se transmita de tácito a tácito, 
siendo usual que los profesionales prefieran asesorarse con sus colegas o superiores cuan-
do se enfrentan a nuevos desafíos o cuando requieran solucionar problemas que superan 
su propio conocimiento, en lugar de recurrir a las informaciones explícitas contenidas en 
documentos físicos o digitales. Esta conducta hace que el conocimiento se pierda cuando 
el profesional es asignado a otro proyecto o cuando decide retirarse, antes de realizar 
una adecuada socialización de las lecciones aprendidas que contribuyan al aprendizaje 
organizacional. Teniendo en cuenta que, por lo general, las empresas del sector trabajan 
en varios proyectos simultáneamente, una adecuada gestión del conocimiento permitiría 
que el nuevo conocimiento generado en un proyecto logre expandirse a lo largo de la 
organización y se convierta en un nuevo estándar para proyectos futuros, evitando caer en 
errores recurrentes o en costos innecesarios (Gutiérrez, 2017).

Por otro lado, en el sector de la minería (Mercado Montes, 2017) considera la “Pro-
puesta de Modelo de Gestión de la innovación para fortalecer la competitividad de las py-
mes del sector minero de calizas del municipio de Toluviejo Sucre” donde se realiza una 
explicación conceptual de la innovación. Luego, continúa con el análisis de diferentes 
elementos de los modelos de gestión de la innovación y caracteriza las pymes mineras ca-
lizas para, posteriormente, estructurar el modelo aplicado a estas. Asimismo, en el mismo 
departamento, pero en otra investigación, se propone un modelo de gestión de innovación 
basado en una vigilancia tecnológica que contribuya a la competitividad en las empresas 
ladrilleras, caracterizando la industria, desarrollando el estudio y definiendo el modelo 
con horizonte hacia 2022 (De Hoyos Benítez, 2016).

Por su parte, Franco et al. (2018) en la investigación “Propuesta de modelo de ges-
tión de innovación para una empresa de ventas al consumidor final” identifican patrones 
que permiten determinar cuál es el modelo adecuado de la gestión para la innovación en 
una empresa de venta al consumidor final, un modelo que fortalezca los procesos de la 
innovación que permita a las empresas mejorar su posición competitiva y elevar su des-
empeño de innovación.

Para tal efecto, se realizó un análisis de la literatura especializada a través de ecuacio-
nes de búsqueda en la base de datos Scopus en modelos para la gestión de la innovación, 
arrojando un total de 41 variables claves. Posteriormente, se generaron tres encuestas con 
preguntas cerradas en escala Likert, las cuales se aplicaron a actores en innovación en 
empresas de ventas al consumidor final con el fin de priorizar las variables del modelo, 
ubicarlas dentro del concepto de entradas, proceso de transformación y salidas y priorizar 
los prototipos de modelos de gestión de innovación propuestos.

De acuerdo con el análisis de la información encontrada, se definieron 26 variables 
críticas del modelo para este tipo de empresas; entre las más importantes se resaltan el 
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coworking, la capacidad digital con foco en consumidor, la innovación abierta, el análisis 
de información de cliente y consumidor, las tendencias tecnológicas enfocadas en consu-
midor y la visión a largo plazo de innovación (Franco et al., 2018).

Ahora bien, en los últimos 15 años se han intensificado las actividades de investiga-
ción sobre el sector de servicios, analizando hasta qué punto la innovación en el sector 
servicios tiene determinadas particularidades o enfoques diferentes de la gestión de la 
innovación en las empresas industriales, dando lugar a aportaciones nuevas sobre las 
prácticas innovadoras de las empresas y un rico debate en esta línea de investigación, es 
decir, sobre la asimilación o no del estudio sobre la innovación al sector industrial y su 
aplicación a los diversos subsectores que configuran los servicios.

Es en este sentido que la presente tesis ha querido focalizarse en un sector claramente 
identificado como innovador dentro del sector servicios, un sector creciente en servicios 
de ingeniería, proyectos y construcciones. Se han incluido prácticas provenientes del es-
tado del arte más propio de la gestión de la innovación industrial o manufacturera, y con 
aquellas más específicas, de la innovación en servicios.

Caracterización sector manufacturero. Conductas 
innovativas

Se definen las conductas innovativas a partir del rastreo en la web, la información 
recolectada de manera virtual y el análisis de diferentes tesis, proyectos y artículos rela-
cionados con la adopción de conductas innovativas o el comportamiento innovador en las 
pymes. Estas mismas conductas son las que se adaptarán al modelo de innovación.

Las conductas definidas se pueden evidenciar en la siguiente figura:

Figura 1

Conductas innovativas identificadas en el sector manufacturero – conductas innovativas

Fuente: elaboración propia.
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Las conductas definidas son: nuevas ideas, curiosidad, liderazgo, empoderamiento, 
independencia/autonomía, adquisición de conocimiento, innovar con recursos disponi-
bles, capacidad de adaptación a los cambios, canales de comunicación y espacios de 
cocreación.

Después de definir las conductas, se realiza un análisis de los indicadores del dane 
referente a la innovación en el sector metalmecánico a nivel nacional. Esta información se 
compara con los resultados obtenidos en la encuesta planteada a partir de la caracteriza-
ción de las empresas metalmecánicas, donde se logran evidenciar las diferentes activida-
des que se realizan en este sector y las diferentes empresas que utilizan la metalmecánica 
dentro de sus procesos.

La encuesta fue planteada para empresas del sector metalmecánico, o bien para aque-
llas que se vean influenciadas en sus procesos por actividades o procesos del sector me-
talmecánico.

Se toma como referencia una empresa líder en los cambios organizacionales ocasio-
nados por la inclusión de la tecnología en los procesos empresariales como lo es mcm 
Ingeniería Proyectos y Construcciones, con experiencia en desarrollo de proyectos de 
levantamiento en campo y diseño de planos, control de ruido e insonorización, estructu-
ras metálicas, tuberías y tanques, inspección y ensayos no destructivos, mantenimiento, 
obras civiles, refrigeración y aires acondicionados. Al analizar y tabular los datos obte-
nidos de las encuestas se encontró que más del 50 % de los encuestados considera que 
dentro de las empresas donde trabajan existe una cultura de innovación; el 81,3 % afirma 
que existen conductas innovativas, y el mismo porcentaje considera la innovación como 
factor clave para la competitividad empresarial; el 31,3 % afirma que los recursos para 
innovación no se gestionan correctamente y que tampoco existe una persona totalmente 
capacitada para el desarrollo efectivo de la innovación; el 50 % de los encuestados afirma 
que dentro de las empresas se desarrollan innovaciones en los procesos, mientras que el 
43 % considera que no se realizan actividades para la gestión de conductas innovativas, 
aunque sí se gestionan algunas actividades que fomentan el trabajo en equipo y la crea-
tividad y la generación de ideas; el 50 % de los encuestados considera que no realizan 
actividades de I+D y que, además, los proyectos desarrollados en materia de innovación 
no sobrepasan los dos por año.

Haciendo una comparación de los indicadores del dane en materia de innovación y 
los resultados obtenidos en las encuestas, se puede afirmar que las empresas del sector 
metalmecánico sí consideran la innovación como factor clave para la competitividad, 
pero que no gestionan los recursos financieros, humanos y técnicos para lograr una in-
novación efectiva; conocen la frontera de la innovación, pero no la desarrollan en su 
totalidad, obviando así comportamiento y conductas en los trabajadores, de las cuales se 
podrían obtener nuevas ideas, nuevas formas de trabajo y ampliación de la gama de bie-
nes y servicios que podrían potencializar la productividad en las pymes. De los resultados 
analizados y tabulados se definen objetivos e indicadores que permitan mejorar aquellas 
falencias que están presentando las pymes en cuanto a innovación en el sector metalme-
cánico en la ciudad de Cartagena, como se muestra en la siguiente tabla:



Perspectivas de las ciencias económicas y administrativas, sociales e ingenierías

206

Tabla 1

Objetivo con indicador por perspectiva

Perspectivas Objetivo Indicador

Financiera Aumentar las ventas a partir del desarro-
llo de nuevos productos y servicios.

Porcentaje de ingresos 
por nuevos productos.

Aumentar los recursos destinados a inno-
vación dentro de las empresas.

Porcentaje del total de 
las ventas destinadas a 
la innovación.

Clientes Mejorar continuamente productos y ser-
vicios actuales.

Número de mejoras de-
sarrolladas por producto 
o servicio.

Implementar nuevas estrategias para in-
novación de marketing.

Número de estrategias 
de marketing implemen-
tadas

P r o c e s o s 
internos

Fomentar el trabajo en equipo y el interés 
de los trabajadores por el entorno pro-
ductivo.

Número de aportes por 
trabajador

Definir estrategias para la mejora de las 
condiciones de trabajo.

Número de estrategias 
planeadas / Número de 
estrategias ejecutadas

Desarrollar nuevos productos Porcentaje de productos 
que cumplen con las es-
pecificaciones del clien-
te.

Formación 
y crecimiento

Fortalecer competencias en investigación 
y desarrollo

Tiempo de formación en 
competencias claves por 
empleado por año

Implementar un programa de reconoci-
miento que estimule la adopción de con-
ductas innovativas

Número de conductas 
innovativas desarrolla-
das por trabajador por 
año

Desarrollar autonomía y responsabilidad 
en los trabajadores aprovechando sus co-
nocimientos y habilidades.

Escala de comporta-
miento

Fuente: (Burgos Pereira, 2014)
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Las pymes del sector metalmecánico, por lo general, desarrollan la producción según 
los requerimientos específicos de los clientes, es decir, están acostumbradas a la flexibi-
lidad en sus actividades. Esta misma flexibilidad les permite amoldarse a las demandas 
del mercado, por lo que la innovación no se encuentra lejos de su alcance, por lo tanto, 
se determinan aquellos servicios que hacen relacionados con innovación que, tal vez por 
falta de conocimiento, no saben que están ligadas a la innovación empresarial.

A partir de esto se determinan los servicios, actividades o procesos que se pueden 
desarrollar en las pymes en relación con la innovación:

•	 Nuevas técnicas y tecnologías en la adquisición de software.

•	 Motivación de los empleados a través de la capacitación.

•	 Reconocimiento a nivel individual y grupal dentro de las empresas.

•	 Adquisición de tecnologías.

•	 Espacios de desarrollos y socialización de I+D.

•	 Se destina personal para procesos de innovación tecnológica.

•	 Generación de conocimiento.

•	 Planes para el desarrollo de nuevas ideas.

Para la construcción de las fórmulas se reagrupan las conductas innovativas, como se 
muestra a continuación:
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Figura 2

Reagrupación de conductas

Fuente: elaboración propia.

A partir de esta reagrupación se definen las siguientes fórmulas con las que se pre-
tende medir la productividad total en las pymes y la productividad que se deriva de la 
implementación de la innovación en el desarrollo de sus actividades.

Luego de definir las métricas, se modifica el modelo desarrollado por (Burgos Pereira, 
2014), incluyendo las conductas innovativas en donde para aplicar estrategias encami-
nadas a la innovación se debe tener en cuenta lo siguiente: la identificación de la brecha 
tecnológica, identificación de las barreras de innovación dentro de la empresa, análisis 
para la mejora de procesos y productos, y la selección del plan más apropiado para iniciar 
la implementación. Para la construcción del modelo, inicialmente se realizó un análisis de 
los factores determinantes de innovación en pymes metalmecánicas.

Algunos de los factores analizados fueron tecnologías alcanzadas por la empresa, acti-
vidades para asegurar la calidad, porcentaje de ventas, generación de actividades de inno-
vación, planeación estratégica, nivel de formación de personal de manufactura, técnicas 
para fortalecer el conocimiento y el presupuesto.

A partir de lo que se plantea en el modelo de estrategias de gestión de innovación en 
pymes metalmecánicas de Cartagena, los objetivos y los indicadores definidos en el bsc 
se definen en qué partes del modelo y de los procesos que desarrollan las pymes metalme-
cánicas se van a implementar las conductas innovativas definidas a lo largo del proyecto 
y las variables de estos.
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Tabla 2

Dimensiones de la conducta:

Concepto Dimensiones Variables Indicadores

Adopción de 
conductas innovati-
vas en las pymes del 
sector metalmecánico 
de Cartagena

Trabajadores

Aptitudes y capacidades Coeficiente intelectual

Motivación y actitud frente al 
trabajo

Asistencia, participación en 
actividades que fomentan la in-
novación, compromiso con las 
actividades del proceso produc-
tivo que realiza

Conductas innovativas Número de conductas innova-
tivas desarrolladas en sus acti-
vidades

Creatividad para desarrollar 
sus actividades

Iniciativas para adopción de 
nuevas formas de trabajo.

Dirección em-
presarial

Hábitos y recursos relaciona-
dos con la innovación

Presupuesto para innovación re-
lacionado con recurso humano, 
tecnológico y financiero.

Estructura y modo de funcio-
nar

Compromiso con la innovación.

Capacidad para actualizar tec-
nologías, implementar nuevas 
técnicas y métodos de trabajo, 
adoptar conductas innovativas

Número de técnicas y metodo-
logías utilizadas en pro de la 
innovación.

Cantidad de proyectos desarro-
llados.

Total de conductas innovativas 
adoptadas por la empresa.

Capacitación y formación rela-
cionada con innovación.

Clima laboral.
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Concepto Dimensiones Variables Indicadores

Productividad

Ideas desarrolladas Número total de ideas llevadas 
a cabo/ Número total de ideas

Comportamiento de los traba-
jadores

Conductas del periodo actual/
conductas del periodo anterior

Producción media por traba-
jador

Producción/ Número de traba-
jadores

Agentes exter-
nos

Apoyo de entidades públicas y 
privadas para la gestión de la 
innovación.

Recursos entidades externas.

Proyectos impulsados por agen-
tes externos.

Fuente: elaboración propia.

Luego del análisis de variables se analizan los cursogramas y se establecen las con-
ductas que se logran evidenciar en el proceso. En el cursograma de adquisición de tecno-
logías se identifican seis conductas: empoderamiento y curiosidad, independencia/auto-
nomía, innovar con recursos disponibles y liderazgo.

En el proceso de capacitación se lograron identificar cinco conductas: liderazgo, nue-
vas ideas, canales de comunicación, capacidad de adaptación a los cambios y empode-
ramiento. A partir de las variables definidas, los indicadores establecidos, las fórmulas 
de productividad planteadas y el análisis de los cursogramas con la identificación de 
conductas, se construye la readaptación del modelo de innovación, llamado modelo de 
estrategias de gestión de innovación en pymes metalmecánicas de Cartagena de indias.

Figura 3

Modelo de innovación con variables de conducta presente

 
 
 
 
Fuente: elaboración propia.
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